
  
    
  


  
     


    Prólogo


     


    Madrid enero 2009




    Siento algo en mi interior.


    Son de esos días en los que sé que algo me va a pasar.


    No sé qué será.


    No sé si será bueno o por el contrario malo.


    Dentro de mi algo me agarra por dentro y me impide respirar con normalidad.


    Hoy en casa de sus padres están todos muy callados, querría saber porque. Pero no se por que creo ya saberlo.


    Está claro que no quieren decirme nada.


    Estoy sentada en el sillón del comedor,en ese rinconcito que durante dos años he hecho mío.


    Me miro las manos, siempre lo hago cuando algo me inquieta o me pone nerviosa, le veo aparecer. Si le estoy esperando a que salga de su habitación, acabamos de cenar y espero impaciente, cuando le veo entrar me dice que me levante, ha decidido llevarme a casa, como es temprano no le importa acercarme en coche.


    Me despido con la mano de sus padres y les sonrío, veo compasión en sus ojos y me digo a mi misma que esta vez va a ser el último día que los vea.


    Bajamos por el ascensor en silencio, le miro pero no me deja verle los ojos mira hacia el suelo, se abren las puertas del ascensor y salimos del portal, su coche se encuentra enfrente aparcado. Entro en el y me intento acomodar pero los nervios no me dejan.


    En el trayecto hacia mi casa no hablamos solo nos envuelve la canción de los Estopas que suena en la radio.


    No me deja enfrente del portal como otras veces y tampoco le invito a subir.


    Me encuentro cansada y si, sigo estando nerviosa. Apaga la música y se frota la cara con las manos.


    Me giro hacia él, esta vez soy yo la que le ayuda a que arranque y me diga lo que se que me va a decir.


    -Hasta aquí hemos llegado.-le digo.


    Me mira y me sonríe tímidamente.


    Tiene una sonrisa simpática pero yo ya no veo nada más.


    -Siempre te dije que merecías algo mejor.- me dice.


    Miro al frente y respiro hondo, creo que he conseguido quitar parte de esos nervios.


    Ya no tengo ganas ni de discutir ni de pelear más.


    Asiento con la cabeza y le miro.


    -Y yo siempre he pensado que te mereces a alguien igual que tu.


    -Puede ser-


    Toda la ira contenida que llevo guardada durante tanto tiempo estalla dentro de mí pero me controlo de no sacarla.


    Mi voz la escucho tranquila.


    -La verdad es que te mereces alguien que te haga pasar por todo lo que tú me has hecho pasar a mi.


    Él no contesta, simplemente asiente.


    -Nos veremos por ahí.-me dice


    -No lo creo.


    -Podríamos quedar para ir un domingo al cine o algo así ya sabes, como amigos quiero decir.


    Después de todo lo que ha pasado ni amigos podríamos ser.


    He aguantado mucho, he soportado muchas humillaciones y ahora aquí sentada me pregunto porque he consentido tanto. 


    -No es buena idea.- le digo.


    Me mira y me agarra del cuello arrastrándome hacia él.


    Han sido dos años muy intensos con pocas subidas y muchas bajadas.


    Yo le abrazo y me contengo en llorar.


    Me tiembla la barbilla y mordiéndome el labio inferior y sin poder mirarle a la cara abro la puerta del coche y salgo andando hacia mi casa.


    Oigo como arranca el coche y se aleja, así sin más.


    Sigo andando, hace frío pero respiro fuerte aliviando el malestar que tengo, cuando entro a casa veo a mi padre sentado en el sillón y me mira preocupado.


    Me siento junto al él y le abrazo rompiendo a llorar.


    Me deja desahogarme y que me tome mi tiempo. No quiere presionarme y cuando ya me siento más tranquila le miro y respiro hondo cogiendo fuerzas.


    -Ya está. -Le digo.- se acabó, se ha terminado.


    Mi padre sabe de qué estoy hablando, no tiene por qué preguntarme más.


    -Estas bien?- me dice.


    Vuelvo a llorar, esta vez en silencio, siento como no dejan de fluir mis lágrimas sin control.


    Asiento con la cabeza.


    -Entonces por qué lloras. No merece la pena llorar por alguien así .No merece la pena llorar por un hombre.


    -No lloro por el papa. Lloro por el tiempo perdido.


    Y es verdad.


    En estos momentos no siento angustia.


    No siento incertidumbre.


    Siento paz.


    Siento calma.


    Siento tranquilidad.


    Ahora quiero vivir todo aquello que no he vivido.


    Ahora quiero sentirme fuerte y demostrar a todo el mundo que puedo resurgir.


    Quiero hacer ver a la gente que me rodea que puedo ser feliz.


    Que quiero aprender a vivir y a ser verdaderamente yo misma.

  


  
    


    


     


    Capítulo 1


     


    Londres, diciembre del 2013




    Estoy frente al espejo.


    Parece que estuviera esperando un milagro.


    No soy para nada lo que se dice una belleza.


    No destaque en el instituto precisamente por mi físico, soy como se diría una chica del montón y todavía no sé cómo he podido prestarme a la subasta benéfica que se organiza en mi trabajo. Aunque intento recordarme a mí misma que es por una buena causa dudo que cuando pujen por mí no llegue ni para chocolatinas.


    Me observo minuciosamente y me sorprendo a mí misma con una sonrisa.


    La verdad es que no hay nada que demostrar, principalmente porque no tengo nada que demostrar.


    Estoy estudiando mi último año de fisioterapeuta y trabajo en Caring Homes, una residencia para ancianos que se encuentra en Denham.


    El puesto se lo debo a mi hermana, ella lleva viviendo en Londres desde hace cuatro años y tres trabajando en London Bridge hospital. Como digo yo, tiene sus contactos siendo una de las mejores doctoras del departamento de medicina interna y eso hay que aprovecharlo.


    Intenciones de quedarme.


    Cero.


    Ni en la residencia y mucho menos en este país.


    El tiempo es penoso.


    Hace frío.


    Mucho frío y la gente son demasiado estirados. Para mi gusto demasiado serio.


    Me considero una persona agradable y cordial, por lo menos eso es lo que dicen mis amigos en España.


    Me gusta las fiestas, reírme y pasarlo en grande con mis amigos. Mi temperamento no es de ser fuerte pero como dice mi padre como a todos hasta que nos tocan las narices.


    Amigos aquí los justos, no quiero crear lazos que luego no pueda mantener por la distancia.


    Me encuentro aquí para aprender inglés y trabajo para pagarme mis estudios. Quiero cerrar mi capítulo de estudiante y enfrentarse a la jungla del mundo laboral.


    Esa es mi finalidad.




    Cojo el peine y vuelvo a repasar el pelo.


    La verdad, no sé por qué me molesto en dejarlo casi perfecto si en cuanto salga a la calle a coger el metro se me va a quedar hecho una seta por la humedad.


    El taxi podría cogerlo pero eso me va a suponer un gasto extra con el que ahora no puedo contar así que a coger el transporte público como una buena ciudadana.


    Me pongo un poco de brillo en los labios, cojo mi abrigo, mi bolso y cierro de un portazo la puerta de mi apartamento.


    Bajo las escaleras de los tres pisos todo lo deprisa que me dejan los tacones y salgo a la calle.


    El primer golpetazo de aire me deja bloqueada.


    Estamos en pleno diciembre y hace una helada del copón.


    Vivo en North Gower Street y el metro de Euston Square lo tengo cerca así que con paso decidido y evitando no resbalar me dirijo como dicen los ingleses al underground .


    Dentro se está calentito y se agradece pero hay tanta gente que me agobia, consigo sentarme y espero mi parada que es Uxbridge. Son quince paradas de metro con lo cual tengo casi una hora de viaje y me lo tomo con calma. La gente va a lo suyo, unos leen el periódico otros escuchan música, yo por lo general también la escucho pero hoy no era plan de llevar el, iPod en el mini bolso.


    No sé qué hacer para distraerme así que me miro las uñas.


    Las llevo arregladas, hoy por lo menos me las he maquillado con un color rosita,


    Normalmente las llevo sin maquillar, normas del trabajo.


    Me remuevo en el asiento nerviosa. No debería de estarlo pero lo estoy, nunca he hecho nada como lo de presentarme como carnaza, sé que suena vulgar pero yo lo veo así aunque sea por una buena causa pero aun así no me gustaría quedar en ridículo.


    Me miro los zapatos.


    Son una maravilla.


    Son de Chiara Ferragni una bloguera italiana que se ha adentrado en el mundo del diseño de zapatos y tiene verdaderas preciosidades, en concreto lo míos tiene un tacón impresionante.


    Me los regaló mi hermana por mi último cumpleaños, yo no me los puedo permitir pero ella con lo que gana.


    Que gaste, que gaste.


    La verdad es que casi nunca me los pongo, no tengo lo que se dice muchas ocasiones y cuando salgo con las compis del trabajo me gusta ir de sport.


    Pero hoy la ocasión lo merece.


    Juntos los zapatos y doy unos golpecitos entre ellos como si fuera dorothy en el mago de oz.


    Un frenazo en seco me sobresalta y sin saber dónde estoy miro a mí alrededor.


    Me levanto deprisa y salgo del vagón.


    He llegado a mi parada y para no variar, me he vuelto a quedar dormida en el viaje.


    


    

  


  
     


    Capítulo 2


     


    Ken el muñeco.




    Me toca coger un autobús pero miro el reloj y veo que se me hace tarde.


    No importa,no es la primera vez que voy andando hasta la residencia y no hay nadie en la parada con lo cual eso quiere decir que se acaba de marchar.


    Emprendo la marcha por el arcén de la carretera, con un poco de suerte pasará algún compañero en coche y me acercará.


    Cuando llevo una eternidad andando o por lo menos eso me parece a mí, tiro la toalla, no pasa ni dios. Me paro a calentarme las manos y ¡milagro un coche!


    Se para a mi lado y baja la ventanilla, tengo que agacharme para ponerme a su altura el coche resulta gracioso parece sacado de los juguetes de pin y pon de lo pequeño que es. Me imagino que será un deportivo aunque yo no entiendo mucho de coches pero lo que sí parece es que es un coche caro.


    Una cara masculina con sonrisa de muñeco me saluda.


    -Hola, ¿sola?


    Todo mi buen humor se evapora.


    -PERDONA.


    Me contengo, como me contengo. Necesito que me lleven no que se ande con gilipolleces.


    Su sonrisa sigue sin desaparecer, es más se hace más pronunciada.


    -Digo que si el coche te ha dejado tirada.


    Me incorporo y vuelvo a reanudar mi marcha. Hace mucho frío y el Ken se lo ha buscado. Los zapatos aunque son muy cómodos me empiezan a pasar factura.


    Por el rabillo del ojo veo que el coche se vuelve a poner a mi altura pero esta vez no se para ni yo tampoco. Parece que vamos de paseo. Yo con mis zapatos de altura descomunal y el Ken sobre sus ruedas Michelin.


    - por aquí hay pocos sitios a donde ir con lo cual hay muchas probabilidades de que vayamos al mismo lugar.


    Yo sigo en mis trece sin mirarlo.


    Ahí. Toda chula.


    - y por lo que veo cada vez te cuesta más andar.


    Pero por qué no se irá el tío pesado.


    - pero vamos a ver. Le digo en seco y parándome de repente.- ken vuelve a sonreír - no te das cuenta de que paso y tengo prisa.


    -Como quieras. Nos vemos en la residencia entonces. Dice todo serio. Y pisando el acelerador desaparece de mi vista dejando una estela de humo detrás de él.


    Recapacito. Me quedo absorta, parece que me hubieran tirado un cubo de agua fría por la cabeza.


    ¡Seré tonta! Chico mono y con coche y yo voy y le mando al carajo.


    Me duelen los pies y hago la locura de quitarme los zapatos y plantarlos en la nieve.


    Suspiro aliviada, pero cuando vuelvo a ponerme los zapatos ni de coñá me entran.


    Desesperada miro en todas la direcciones. No me puedo creer que no pase nadie por aquí.


    Agarro fuerte los zapatos contra mi pecho y echo a correr. Se me da bien. Corría en el instituto y pertenecí al club de atletismo los primeros años en la facultad en ese aspecto voy sobrada.


    A los diez minutos me encuentro en la residencia, por mi boca no deja de salir vaho y mi respiración está demasiado acelerada, pero ya no se si es por la carrera que me acabo de meter o por la multitud de coches que se encuentran aparcados por los alrededores. Ni en un día de visitas hay tantos. ¿Y cómo han llegado todos aquí, es que hay una vía alternativa y yo no lo sabía?


    Me escabullo como puedo entre tanto coche y tanto chofer y me adentro por la puerta que da a las cocinas.


    Habría una cena antes de la gala y ya se respiraba el buen olor de la comida.


    Saludo con timidez y me dirijo al primer baño que se encuentra en la entrada de recepción. Pero no puedo entrar alguien me agarra del brazo. Me giro y respiro aliviada. Es mi hermana Maya.


    -Se puede saber de dónde vienes?! Mira que pintas traes. Me dice observándome de arriba a abajo.- y que haces con los zapatos en la mano!


    -Sin contestar me quito el abrigo y me meto en el baño. Por suerte está vacío. Pero al momento la veo detrás de mí.


    - por dios Sara mira tu pelo.


    - qué haces aquí Maya? Le pregunto mirándome en el espejo.


    Definitivamente no tengo remedio. Estoy hecha un desastre.- no me dijiste que vendrías. La digo mientras intento domar mi pelo.


    - no sabía si podría venir. Hemos tenido tres operaciones y una de ellas se complicó.


    No me cuenta más, sabe que no quiero saber más. No siempre sale todo como uno espera. Las dos hacemos relativamente lo mismo. Yo ayudo a gente que respira ella hace todo lo posible por que sigan respirando, pero no siempre es así.


    Me mira y sonríe


    -Qué?


    - deja que te ayude anda. Tienes un peine?. Me pregunta. Le enseño mi mini bolso. Donde lo meto?


    Sonríe y me besa en la frente .


    - enseguida vengo, voy al coche.


    Me giro sobresaltada.


    - ¡coche!.¡Has traído coche!. Pero ya no me oye.


    Mi hermana ha venido en coche y yo he venido corriendo.


    Descalza!


    Me echo las manos a la cabeza.


    Por qué todo es así.


    Por qué todo se me hace cuesta y a mi hermana no?


    Por qué todo se ve fácil en ella.


    Por qué yo…


    - ya estoy aquí. No se si te quedara bien pero es lo que hay.


    Me fijo en ella.


    - has venido derecha del hospital?


    -Sí. Dice sacando sombras, máscara de pestañas y colorete de un neceser.- por qué?


    Me encojo de hombros.


    Perfecta. Incluso después del trabajo, y yo llevo todo el día arreglándome para que luego tenga que venir mi hermana y tenga que hacer una restauración completa como si tuviera seis años.


    La veo coger la brocha, el pincel la máscara de pestañas.


    La verdad es que se le da bien, yo como casi nunca necesito maquillarme por el trabajo ni me molesto en aprender.


    - ya estas. Mírate. Me gira hacia el espejo.


    Cinco minutos.


    Tan sólo ha tardado cinco minutos y ya parezco otra. Vamos que ni yo misma me reconozco.


    La máscara de pestañas ha hecho milagros se me ve los ojos más grandes y las sombras aunque son en un marrón suave han rasgado mi mirada y el colorete ¡por favor si tengo pómulos!


    Me voy a tocar pero Maya me lo impide.


    - ahora el pelo.


    - puff eso sí que no tiene remedio. Digo resignada.


    - tonterías, todo tiene solución.


    Con dedos expertos y unas cuantas horquillas que imagino saca también de su neceser, que parece el bolso de Mary Poppins, mi melena queda sujeta en un gracioso semirecogido que me favorece bastante.


    Maya satisfecha por el resultado recoge todos sus bártulos y estudia el conjunto que llevo puesto.


    - qué pasa. Digo preocupada.


    - no puedo entender como tienes tanto gusto con la ropa y tan poco entusiasmo para sacarte partido.


    Me observo en el espejo y sonrió.


    Llevo una falda de vuelo ancho con cinturilla alta que me llega por encima de la rodilla en negra y una blusa de seda en crudo. Mis zapatos siguen encima del lavabo y los miro con dolor.


    -Sabes que nunca me ha gustado destacar.


    - destacar, jajá, no me hagas reír. Siempre has destacado en todo lo que has querido. Mira cuando estabas en atletismo o cuando competías en natación.


    - eso es distinto y tú lo sabes.


    Maya coge los zapatos y se agacha para los, yo la ayudo.


    La presión que siento es brutal, doy unos cuantos saltitos y me agacho doblando la base de los zapatos.


    - te duelen. 


    Niego con la cabeza.


    - ya no.


    - escondes tus preciosas piernas dentro tanto pantalón y es una pena, con zapato alto tienes una piernas increíbles que siempre he envidiado.




    Me río y ella me imita. El deporte y Maya nunca han sido compatibles, pero aun así sabe aprovechar de lo bueno. Se levanta y me ofrece su mano para yo hacer lo mismo.


    - lista para desplumar a algún ricachón.


    -Me muero de la vergüenza.


    - anda vamos. Me empuja hacia la puerta y me sujeta por los hombros.- respira….


    Inspira….


    Parece que estuviera en la preparación al parto, y no me ayuda en nada.


    Sonríe.


    Sonrió.


    - disfruta de la noche pequeña.




    Cuando salgo al pasillo veo que ha llegado más gente. Parece que se toman en serio este tipo de fiestas. Todos van estupendamente vestidos para la ocasión.


    Esto parece una boda por todo lo alto.


    Entre tanta gente intentó encontrar a mis compañeras de trabajo y las veo a apoyadas en la barra bar que han colocado de emergencia. Me giro para decirle a Maya que he visto a mis compañeras pero ya no se encuentra junto a mí. La busco y veo que está con un hombre. 


    Observo cómo la miran los demás invitados, no me extraña es verdaderamente guapa.


    Todos van trajeados.


    La verdad es que en lo que a moda masculina se refiere, los ingleses se llevan la palma.


    Parecen tan sofisticados y elegantes que cualquiera diría que han nacido con un traje de chaqueta ya puesto.


    La veo enfuscada en una conversación con su acompañante. No la veo claramente la cara, se encuentra de lado pero por los gestos de ella percibo que es de trabajo.


    Me fijo en el hombre con el que se encuentra hablando.


    Me suena su cara pero no sé de qué.


    De repente abro los ojos como platos.


    Es Ken.


    En la carretera había escasa luz pero no me cabe la menor duda es el.


    Un momento…. Cómo ha conseguido entrar en el coche.


    Este tío es enorme.


    Por un momento aporta la vista de mi hermana y me mira.


    Sonríe.


    Tan sola ha sido una milésima de segundo. Pero lo suficiente como para dejarme petrificada.


    Y me doy cuenta de que él también me ha reconocido.




    Nerviosa me dirijo hacia mis compañeras.


    Megan se acerca y me abraza. Es una de mis compañeras que trabaja en mí mismo turno.


    Siempre he creído que no debe ser cien por cien inglesa, tiene que correrle por sus venas sangre española es demasiado efusiva.


    -Nena estas espectacular. Pero fíjate si tienes piernas. Si te digo yo que cuando quieres consigues lo increíble.


    - no es obra mía. Digo avergonzada.- mi hermana ha tenido algo que ver.


    - Sara si la materia prima es buena el resultado siempre va ser más que positivo. Como la veis chicas…?. Dice dirigiéndose hacia el resto del grupo.


    - bien.


    - estas guapa Sara.


    ¡Yupi! Viva el entusiasmo inglés y la horchata por sangre.


    Megan pone los ojos en blanco y gruñe por lo bajo.


    -Preparada para lucirte?


    - tengo un miedo atroz.


    Y ahora más, pienso después de encontrarme a Ken.


    No consigo tranquilizarme y no lo entiendo ni siquiera le conozco.


    -No te preocupes. Dice Megan quitándole importancia.- esto es bien sencillo, tu solo recuerda que es por una buena causa.


    Eso llevo pensando todo el día.


    -Subiremos a ese escenario. Dice señalando al fondo de la sala-nos irán nombrando una a una. Empezaremos todas con una misma puja de salida y la cifra irá subiendo a medida que vayan pujando y el que más puje se lleva una cena con tu compañía.


    - el problema es que si no puja nadie….


    - todos pujan Sara. Son hombres.


    - gracias. Digo asombrada por su gran sinceridad.


    - de nada cariño. 


    Sonríe y me guiña un ojo.


    - todo bien chicas? 


    Megan ya está aquí. No es por nada pero compruebo si viene sola.


    - que tal Maya?


    - bien Megan.


    Me mira y sonríe


    - no voy a sentarme con vosotras a cenar. Me he encontrado a un colega que hace tiempo que no veía.


    - no te preocupes. Está bien, lo comprendo.


    Pero no lo está. Será Ken el colega al que se refiere. Compruebo se ha venido con ella, pero no le veo.


    - te veo luego, hasta luego chicas. Me besa y se marcha.


    La llamada de una campanilla nos hace girarnos a todos.


    - la cena está servida. - dice un mayordomo.


    Y todos como perritos falderos le seguimos hasta el comedor.


    


    


    


    


    

  


  
     


    Capítulo 3


     


    Gabriel




    Más de lo mismo. 


    Otro año igual.


    Cenare, hablaré con lo colegas y gastare unas libras en las pujas.


    Apuesto lo suficiente como para hacer una buena recolecta. El premio. Una cena, pero la verdad no tengo intención de cenar con nadie de la residencia. No lo he hecho años atrás y este año no va a ser distinto. Mi deber no es aguantar a las amigas de mi abuela y mucho menos a las trabajadoras de la residencia.


    Hace un frío impresionante. Lleva nevando hace una hora y debo de conducir con cuidado.


    Me dirijo a Caring Homes, la espectacular residencia para ancianos que construyó mi abuela en honor a su marido.


    Desde que murieron mis padres en un accidente de coche me he criado con ellos. Y desde que mi abuelo falleció solo nos tenemos el uno para el otro.


    Aunque ahora no vivo con ella nos vemos todos los días o por lo menos cuando mi trabajo lo permite.


    Viajo mucho. Y me gusta.


    Soy psicólogo y no tengo establecido un lugar fijo. Tengo tres consultas repartidas por Europa y mi tiempo de trabajo va en función de los pacientes que tenga en cada consulta con lo cual no me queda tiempo para mucho más.


    Me sobresalto y doy un volantazo, un desliz con las ruedas me hace concentrarme de nuevo en la carretera.


    El Lamborghini Gallardo al que mimo como a nadie me da la seguridad que quiero pero debo admitir que el clima no ayuda y la velocidad que llevo no se ajusta a lo que pide el motor y mucho menos al estado de la carretera.


    Logro concentrar mi mirada hacia el frente y a lo lejos veo un bulto y a medida que me voy acercando voy reconociendo mejor la silueta de una mujer.


    Pienso que debe haberle pasado algo a su coche porque sólo a un loco se le ocurriría ir andando con este tiempo.


    Pero no recuerdo haber visto ningún coche, aunque también es verdad que tampoco iba prestando mucha atención.


    Me paro al lado de ella y bajo la ventanilla.


    Parece un pajarillo encogida de frío.


    - hola. Sola…?- intento ser todo lo educado que puedo.


    -Perdona…


    Creo que no le ha sentado bien mi pregunta.


    - digo que si el coche te ha dejado tirada.


    Pero qué le pasa, intento ser educado y así es como me lo agradece.


    Reanudo la marcha pero esta vez al compás de sus pasos.


    -Por aquí hay pocos sitios a donde ir, con lo cual hay muchas probabilidades de que vayamos al mismo lugar ¿no crees? , y por lo que veo. - digo observando sus zapatos y lo que no son sus zapatos,- cada vez te cuesta más andar.


    La metería a empujones dentro del coche. Como se puede tener tanta soberbia, pero si la estoy haciendo un favor.


    - pero vamos a ver…-insisto, pero no me da tiempo a decir más.


    Se me pone a gritar como una fiera y continúa andando.


    No tengo ni tiempo ni ganas de discutir,sobre todo con alguien que ni siquiera conozco.Pues que te den bonita. Es lo que te lo has buscado. Yo no soy ni el que pasa frío ni el que va matándose a andar.


    - nos vemos en la residencia. -digo todo lo calmado que puedo. Creo que la he dejado claro que doy por hecho que vamos al mismo sitio. Por aquí no hay nada más que la residencia y sin pensar en mi seguridad acelero dejándola atrás.




    Cuando llego todavía no se me ha pasado el cabreo que llevo encima.


    Jamás me habían tratado con tanta indiferencia y desprecio.


    Me acerco al bar y saludo con la cabeza a algunos conocidos.


    Me pido un whisky doble.


    Lo necesito.


    Necesito relajarme y respirar con calma.


    Mi mente empieza a divagar.


    Unas piernas perfectas.Unos gemelos muy bien desarrollados me están atormentando.


    - otro por favor.- le digo al camarero.


    No puedo saber más de su cuerpo porque el abrigo me lo impedía pero me lo puedo imaginar.


    Después de tres whisky y no dar el resultado que buscaba me dirigió a saludar a mi abuela.


    Se encuentra como siempre rodeada de sus amigas.


    Sus ojos se agrandan al verme y se llenan de felicidad.


    Siempre es así.


    Aunque nos hayamos visto tan solo hace unas horas.


    Pero esta vez no han sido horas.


    He estado fuera más de un mes y aunque hemos hablado todos los días no es tiempo suficiente.


    Me abraza y yo la beso.


    - vergüenza me daría dejar sola a mi abuela tanto tiempo…


    La sonrió.


    Ni enfadada puede estar sería.


    -Sabes que no es lo que yo quiero.- la miento, me gusta estar fuera de Londres incluso fuera de Inglaterra. Y esta vez con más razón.


    No me gusta que me controlen y aquí hay demasiada gente que intenta hacerlo.




    Después de estar charlando un largo rato y prometiéndole que comeremos juntos al día siguiente me despido de ella sin llamar mucho la atención me ha parecido ver en la entrada a la mujer de la carretera.


    La noto cambiada.


    No parece la misma, pero estoy seguro de que es ella.Tengo que acercarme y comprobarlo.


    No sé por qué pero, lo hago.


    Sigo cabreado y mucho.


    La observo y compruebo que está buscando a alguien. No hace más que mirar para todos los lados.


    Una amiga.


    Un amigo.


    Un novio.


    Afuera en la carretera había poca luz pero pude comprobar que prácticamente iba sin maquillar. Y la mujer que tenía delante si llevaba algo de maquillaje.


    Muy suave.Muy sutil.


    Lleva el pelo recogido y exhibe su largo cuello.Se le ve suave y muy muy deseable.


    No se porqué pero me entran unas ganas locas de acercarme por detrás y besarla.


    Me sorprendo a mí mismo.¡Vaya si se me esta pasando el cabreo!


    Esta vez sí puedo detenerme en observar mejor su cuerpo.


    El largo abrigo ya no lo lleva y puedo recrearme con pausa.


    Unos hombros rectos se aprecian bajo esa blusa de raso y gracias a la textura de la tela compruebo que no anda mal de delantera. Respira con demasiada rapidez.


    Se la ve nerviosa y parece intentar controlarse.


    Sigo bajando la vista y una cintura estrecha es rodeada por una graciosa falda de vuelo lo suficientemente larga como para apreciar esas piernas que me llevaban martirizando desde que nos encontramos.


    Sin lugar a dudas era ella.


    Sonrió y me dirijo a saludarla. No sé por qué pero tenía la extraña necesidad de disculparme.


    Cuando ya estoy a pocos pasos de ella.


    - Gabriel!


    No hago caso pero la persona que se dirige a mí me tiene agarrado el brazo.


    La miro y sonrío.


    - que tal Maya?


    Maya es la prometida de Robert


    Todavía no entiendo cómo se puede haber echado la soga al cuello tan fácilmente.


    Sonrió para mí y observo a la criatura que se va a convertir en la mujer de uno de mis mejores amigos.


    Aunque me cueste confesarlo se por qué ha caído rendido a sus pies.


    Es un bellezón con un cuerpazo de infarto.


    Aunque la respeto y también a Robert me es imposible no recrearme en ella.


    Es una gran profesional y una muy buena persona.


    -Cuando has llegado? Robert no me ha dicho nada.


    -Mmm?-Estoy distraído entre lo que tengo enfrente y lo que tengo a tres metros de mí no logró concentrarme.


    -Gabriel. Despierta.


    -Si perdona. Me decías?


    - que cuando has llegado?.


    -E hhh,si.si-tengo que concentrarme.


    La mujer de la carretera se acaba de dar cuenta que estoy a unos metros de su lado.


    He conseguido que me preste atención.Contengo la risa y ahora si me concentro en Maya.


    - he llegado esta mañana. Y tú qué haces aquí?, nunca te he visto acudir a estas fiestas.


    Maya se ríe.


    He dicho algo gracioso?


    -Mi hermana trabaja aquí. En principio no pensaba venir, pero Sara va a ser una de las chicas que van a entrar en la puja.


    - así?- pregunto interesado.


    No puedo resistirme y por un momento desvió la mirada hacia la mujer que tengo a unos metros de mí y compruebo que me está mirando.


    Me hace gracia su estado.


    Cualquiera diría que no esperaba encontrarme.


    Sigo interesándome por la conversación que tengo con Maya.


    - y como que no está contigo?


    -Sí. Se encuentra ahí mismo.


    Girándose ,Maya señala en la dirección donde se encontraba la asombrada mujer.


    - o por lo menos ahí la había dejado. Se habrá encontrado con sus compañeras. - dice si darle la importancia que le doy yo.


    Puede que sean hermanas?


    Por qué si lo son desde luego no se parecen en nada.


    Pero me alegra saber que me va a ser más fácil acercarme a ella.


    Más de lo que creía.


    


    

  


  
     


    Capítulo 4


     


    Sara




    Cuando entramos en la sala donde se dan las comidas, compruebo el fantástico trabajo que han desempeñado los organizadores de la fiesta.


    Al ser un área independiente del resto de la residencia, no hay problemas de molestar a las personas que se encuentran alojadas en ella.


    La decoración es de lo más exquisita. Las mesas se encuentran distribuidas por toda la sala con unos manteles debidamente decorados con las insignias J.G.


    Las siglas del John Grant. El hombre que dio pie a que existiera Caring Homes.


    Las sillas también han sido forradas y en el respaldo de todas ellas también se encuentran bordadas las mismas siglas.


    En todas las mesas han colocado una pequeña lamparita junto a un número.


    Imagino que es para la subasta.


    De sólo pensarlo un sudor frío me recorre el cuerpo.


    La mesa presidencial se encuentra situada enfrente del pequeño escenario que han colocado al fondo de la sala y una música suave envuelve la atmósfera.


    Megan decide escoger una de las mesas de los laterales tres filas más atrás del escenario.


    Me parece buena idea.


    Desde esa posición se ve claramente todo incluido a los que se encuentran atrás.


    Me situó de espaldas a la pared para tener todo controlado.


    No veo a mi hermana. Pero veo a la señora Gran la fundadora de todo esto.


    Se la ve resplandeciente a sus setentas años. No he hablado mucho con ella pero se la ve una persona cercana y agradable.


    Se encuentra en la entrada del comedor y cuando ve que todos estamos sentados en nuestras respectivas mesas va abriéndose paso hacia la suya.


    Y otro vuelco de estómago.


    Las señora Grant va acompañado por Ken y seguida a ellos esta…¡Maya!.


    No entiendo nada.


    No pensaba que Maya tuviera relación con la señora Grant.


    Mi interés se centra en Ken ahora que todos los miran me dispongo a examinarlo más minuciosamente.


    Su altura ya me había impactado.


    Su mandíbula cuadrada y su mentón pronunciado definen muy bien sus facciones pero quizás lo que más me llama la atención son sus ojos, de un color dorado muy expresivos.


    No es como los británicos normales a los que estoy acostumbrada a ver blanquitos o rositas.


    O tiene mucho tiempo libre donde disfrutar del sol que aquí no existe o abusa de los rayos uva. De todas las maneras el tono de su piel debo reconocer que le sienta bien.


    Sujeta a la señora Grant por la espalda y la mira con ternura.


    Me supongo que debe de ser algún familiar suyo.


    Todo lo que se dé la señora Grant es que era viuda y que no contaba con hijos.




    - agradezco un año más con vuestra presencia y apoyo que los beneficios recaudados esta noche vuelvan a tener sus frutos para los más necesitados.


    Gracias en nombre de mi difuntos marido, mi querido nieto Gabriel y del mío propio.


    -Tenia entendido que no tubo hijos.-pregunto mientras aplaudo como hacen todos por el discurso.


    -Tu lo has dicho, tubo. Una hija. Murió junto a su marido en un accidente.


    -¿Y el nieto de la señora grant es el hombre que está a su lado?


    -Gabriel.-suspira Megan.-Guapo verdad?


    La miro y sonrío.


    -Pero no hay nada que hacer, su tipo de mujer no se mueve por nuestros círculos.


    -¿Acaso hay que cumplir unas condiciones?.-pregunto,no entiendo cómo puede seguir existiendo hombres que catalogan a las mujeres por sus rango social. Ni que fuéramos caballos.-¿El también entra en la subasta?-pregunto intrigada. La gente ya está sentada y empiezan a servir la cena.


    Empezando por unos entrantes de lo más pijos que nadie sabe o por lo menos yo no sé de qué están preparados, decido no comerlos por si acaso. Donde esté un buen jamón de jabugo que se quite todo esto. Espero al plato principal.


    -Gabriel siempre participa, aunque no hay nada que hacer. El puja por el motivo benefactor, nunca cena con las mujeres por las que puja. Es una pena.-dice Megan metiéndose en la boca uno de los entrantes.


    Mientras mis amigas se ponen moradas yo no puedo dejar de mirar hacia la mesa presidencial. Esta se encuentra situada al revés que todas las demás, no miran hacia el escenario sino hacia todos nosotros.


    Maya parece pasarlo bien y se la ve tranquila hablando con la señora Grant.


    Por el contrario a Ken se le ve distraído.


    Observo que apenas toca la comida y de pronto veo como dirige una rápida ojeada a su alrededor y se para en mi dirección.


    Trago saliva y mi instinto me hace echarme para atrás y taparme con el cuerpo de Megan, pero así no puedo verle y no sé lo que hace.


    Megan no para de comer y de hablar, se la ve feliz y muy relajada, todo lo contrario que a mí.


    Vuelven acercarse los camareros a retirar las bandejas de canapés para poner el plato principal. Roastbeef con salsa yorkshire, un plato típico a base de carne estofada acompañada de una salsa ligera y verduras rehogadas. En esta ocasión si le hinco el diente aunque no con mucha suerte, la comida esta muy buena pero a mí no me está sentando bien, tengo el estómago encogido.


    -¿Qué te pasa?.-me pregunta Megan.-no comes.


    -No tengo mucho apetito la verdad. ¿Alguna vez ha pujado por ti?-no quiero parecer interesada.


    -¿Quién?


    Pongo los ojos en blanco, ¡quien va ser por dios!.


    -El nieto de la señora Grant.- la contesto todo lo calmada que puedo.


    -Vaya, veo que a ti también te ha cautivado.


    Ohhhh.No,no,no,no. Lo parece?. Pienso para mí.


    -Solo es curiosidad nada más.


    -No. Da la casualidad de que siempre puja por mujeres más mayores que él.


    - y eso por qué?.- en el momento que suelto la pregunta me arrepiento de hacerla,creo que sí se nota el interés.


    Megan se encoge de hombros.


    -No lo sé


    -La verdad es que eso da un poco igual.-Vaya una de mis otras compañeras, Sonya, se ha unido a la conversación.


    -Lo bonito de todo esto es la suma de dinero que se recaude para futuros proyectos, ya sabes de investigación. Para alguna enfermedad, ayuda a necesitados, sobre todo a niños.


    Sonrió. 


    Eso es algo muy bonito por parte de la señora Grant.


    -Si claro.-siento una presión en el brazo y veo que es Megan.


    -No te preocupes. De verdad, veras como lo pasas bien, confía en mí.-me susurra al oído.


    El problema no es confiar en ella. El problema es que no respondo de mí. Estoy tan nerviosa que no se si voy a atinar tan siquiera para andar.




    Terminada la cena y los postres pasamos a los cafés, té y licores.


    Paso del café y del té, lo que me faltaba para rematar mi estado y me pido un Bronte.


    Cuando el camarero me lo trae lo cojo y de un trago me lo bebo.


    Empiezo a sentir la garganta ardiendo y conteniendo lo golpes de tos que me están causando,siento que se me saltan las lágrimas.


    Ken me está mirando y me da la impresión que le hace gracia lo que ve.


    Que no me mires pesado. Cierro los ojos, respiro hondo y pido otro.


    -Sara cariño tranquila. A ver si ahora la vamos a liar.


    -Estoy bien,-digo bebiéndome el segundo chupito.Esta vez me ha entrado mejor.


    -Cuando empieza la subasta.-pregunto.


    -Pues me imagino que…-a Megan no le da tiempo terminar la frase, el ruido de un gong nos hace mirar hacia el escenario.


    La señora Grant se encuentra allí y con un discurso abre la subasta y yo me siento arrastrada por Megan.


    Me subo en el escenario y compruebo que están modificando la mesa. Donde se encontraba sentada mi hermana ahora miran todos hacia el escenario. 


    Miro a mi hermana y compruebo que me esta dando ánimos cruzando los dedos.


    Pero que se piensa que esto es un certamen de belleza.


    No veo a Ken, de pronto ha desaparecido y eso me relaja pero al mismo tiempo siento curiosidad por saber dónde se encuentra.


    Compruebo que han colocado unas sillas en línea, tantas sillas como mujeres no hemos presentado,todas sonríen y se las ve algo nerviosas. Hay mujeres de todas las edades y compruebo que con nosotras se encuentra también las acompañantes de la señora Gran. Nos hacen sentarnos y empieza la subasta nombrando a la primera por colocación en las sillas.


    Es una de las señoras mayores.


    Veo como se levanta, se acerca al micrófono y dice su nombre presentándose.


    Me entra la risa pero me contengo. Me la imagino diciendo “Quiero la paz en el mundo”


    Compruebo enseguida que empiezan a pujar los hombres y que suben muchísimo las pujas, para mi asombro veo que no sólo pujan hombres mayores de su edad sino que también pujan los más jóvenes.


    Dirijo la mirada hacia Maya y la sonrío, todavía no hay rastro de Ken . Unos golpes secos me sobresaltan y veo que han cerrado la puja y un hombre que imagino que es uno de los que han pujado y ha ganado se acerca a la mujer y la acompaña a su mesa.


    Siguen pasando las demás y el ritual siempre es el mismo.La presentación de la candidata en cuestión, el inicio de la puja,cierre de la puja y el ganador acompaña a esa persona a su mesa.


    La gente se lo pasa bien, disfrutan del juego por que aunque hay que reconocer que la finalidad de todo esto es sacar dinero y cuanto mas mejor no deja de ser un juego.


    Cuando le ha tocado el turno a Megan la expectación se ha disparado, somos bastantes las mujeres que nos hemos presentado a esto pero la media de las aspirantes rondan ya por la tercera edad, Megan a disfrutado de su minuto de gloria, han pujado bastante por ella y le ha gustado la persona que a luchado por la puja, la conozco lo suficiente como para saber que va a aprovechar al máximo el encuentro con el supuesto postor.


    Y ahora después de toda la espera llega mi turno.


    


    

  


  
     


    Capítulo 5


     


    La puja




    Respiro fuerte y me levanto, llegó la hora y pido por favor que sean piadosos conmigo y que se saque algo medianamente razonable. Ya se que pienso que es una tontería la manera esta de sacar dinero, que parece que todos tuviéramos un precio y nos valorarán por el exterior, pero tampoco quiero hacer el ridículo, todas hasta ahora han sacado unos beneficios sustanciosos ,yo solo me conformo con la cuarta parte de cualquiera de ellas. Tampoco pido mucho, no soy avariciosa.


    No se si será por lo chupitos pero me encuentro estupendamente, no es que flote y ande entre nubes pero estoy lo que se diría muuu agustito.


    Me acerco al micrófono y me dispongo a presentarme,


    -Hola. Soy Sara Rodriguez…


    No puedo continuar con la presentación, ni siquiera han dicho nada de que empezaran a pujar, compruebo que varias lamparitas empiezan a encenderse a la vez.


    Miró a mi hermana perpleja y me anima, Megan suelta un olé al más estilo español.


    Sigue sin haber rastro de Ken y en el fondo me alegró y la señora Grant sube al escenario y se acerca a mí rodeándome por lo hombros.


    -Caballeros, un poquito de orden y paso a paso. Todavía no hemos dicho por cuanto es la salida.


    - a mi me da igual Señora Grant, yo ya subo la apuesta sea la que sea.


    Dirijo la mirada hacia donde procede la voz y compruebo que es uno de los que también han pujado por Megan. Le sonrío.


    -Pues yo subo la apuesta de Neil.-contesta otro.


    Nerviosa miro a Maya y esta sonríe. “Te lo dije”.logro entender con su movimiento de labios.


    Los hombres empiezan a animarse, se forma un revuelo de voces donde solo escucho cifras y cifras,me empiezo a poner nerviosa y tiemblo, la señora Grant me aprieta fuerte y la miro.


    -Tranquila,deberías de estar orgullosa por la que has montado.


    - el problema es que no estoy acostumbrada a manejar este tipo de situaciones.


    Me mira y me sonríe. Puede que tenga setenta años pero en su ojos se reflejan tanta juventud.


    -Caballeros, no confundamos los términos y empecemos utilizando las reglas. La señorita Sara empezará con mil libras como el resto de las participantes. Neil,a cuanto la subes.-le pregunta la señora Grant.


    -Dos mil libras.


    -Dos mil libras sube Neil, señor Parker?.


    -Dos mil quinientas.


    -Muy bien, el señor Parker dos mil quinientas.


    - tres mil…-dice otro


    -Tres mil quinientas..


    -Cuatro mil…


    -Cuatro mil quinientas…


    Madre mia, yo tampoco quería esto, ya no se ni por donde van ni cuanto es en euros, he perdido la cuenta.


    Jamas pensé que pudiera levantar tanta expectación.


    Será porque soy nueva,no se me ocurre otra cosa.


    La puja sigue subiendo, esto está durando mas de la cuenta, mis otras compañeras han terminado con una media de ocho mil o nueve mil libras.


    -Doce mil quinientas.


    -Bueno, bueno esto se esta poniendo interesante mi niña.


    -Yo no quería esto, no era mi intención-la digo escusandome, ella niega con la cabeza.


    -Saben a lo que venían, y ha donde va a parar ese dinero. Si no lo tuvieran no gastarían tanto. Pero en tu caso ha quedado en algo mas que una simple puja.


    A medida que se ha ido subiendo las apuestas han empezado a retirarse,tan solo dos quedan dos luchando, pero luchando por que?. Por mi ?, eso es lo que quiere decir la señora Grant, yo no lo creo, pienso que esto es ya por orgullo propio. Así son los hombres.


    -Cincuenta mil libras…


    De piedra me quedo! 


    El barullo se ha calmado y hay un silencio absoluto, compruebo mesa por mesa a cada uno de los participantes no veo claro quien ha podido ser pero todos miran hacia una misma dirección y no es precisamente a ninguna mesa.


    -Nadie puja más?- oigo decir a la señora Grant.


    El silencio continua y un golpe seco me sobresalta,la puja a terminado y sigo sin saber quien la cerro.


    El salón es grande y las mesas están muy cerca del escenario por lo que el alumbrado de la sala solo centra en una parte.


    -Ya esta, todo a terminado Sara, lo has echo muy bien.


    -Yo no he echó nada.-me acaricia la mejilla y me besa.


    - ya lo creo que si cariño.-se acerca al micrófono- ya puede acercarse el ganador ha recoger a su acompañante.


    Algo a lo lejos se mueve, no logro identificarle, los focos me están cegando.


    Por impulso retrocedo, no puedo creerlo.


    A medida que va avanzando voy reconociendo. Es muy alto y sus andares son muy peculiares. Solo puede haber una persona con esas características, y yo, solo pienso en cerrar los ojos y rezar por que me equivoque.


    -Hola de nuevo.


    Y no me equivoco, abro los ojos y tengo al muñeco Ken enfrente.


    Me ofrece su brazo y lo miro. En sus labios se dibuja una sonrisa, el muy canalla se lo esta pasando muy bien a mi consta.


    -Cariño tienes que bajar del escenario para continuar con las pujas.-me dice la señora Gran al ver que no reacciono.


    Me agarró a el y compruebo que no me he confundido. Debajo de es traje no sólo hay piel y carne,es un maldito músculo andante.


    


    

  


  
     


    Capítulo 6


     


    Objetivo,mi pequeña obsesión.




    Me vibra el móvil y veo que tengo un mensaje de texto, lo leo y compruebo que es de un paciente, en mi situación debo de atender a todos sin limitaciones. Nunca se sabe cuándo tener una emergencia o alguna recaída, esto es lo que conlleva ser psicólogo en tiempo total, hasta en vacaciones debo de estar activo.


    -Donde vas cariño?- me dice mi abuela cuando ve que me levanto.


    -Debo contestar a un paciente, no tardo.


    -Date prisa, va ha comenzar la subasta.


    Me alejo y salgo de la sala.


    La conversación me ha llevado más de lo que pensaba. La paciente a la que estoy atendiendo estoy a punto de darle el alta con la medicación. Es lo que tiene tomar antidepresivos, llevo varios meses tratándola con doxepina, a mitad del ciclo he debido de cambiar el tratamiento primero de la misma clase y luego de una clase diferente. Cuando se le empieza a reducir la dosis deberá de seguir al.menos por seis meses más con un tratamiento prolongado para evitar recaídas. Pero ocurren casos como los de ahora en los que la dosis se reduce tanto que su cuerpo reacciona con dependencia, en estos casos hay que mediar con el paciente y derivar su problema adictivo a otro transversal y más moderado. 


    Llevo oyendo las pujas hace ya un buen rato, solo pienso en que no haya llegado el turno de la hermana de Maya.


    Según voy avanzando escucho revuelo en la sala y cuando entro encuentro a mi abuela poniendo orden, a su lado se encuentra la mujer que lleva invadiendo mis pensamientos desde que empezó la tarde.


    Me dejo caer en el marco de la puerta y esperó impaciente mi aparición .


    Presto atención a las pujas y compruebo que está muy solicitada y que están muy altas. 


    Para asombro mío y sin saber muy bien porque, me veo pujando por una buena cantidad de dinero que dejan a todos asombrados pero sin ánimos de seguirme.


    Todos miran en mi dirección, mi abuela me reconoce y sonríe. Voy avanzando con paso decidido hacia el pequeño escenario y no aparto los ojos de mi pequeña obsesión.


    Subo y me coloco enfrente de ella y un olor a infancia invade mis fosas nasales transportándome a mi niñez. Vainilla. La observo, es mucho más baja que yo aun llevando eso tacones, me agacho para ponerme casi a su altura, tiene los ojos cerrados y su respiración es acelerada.


    La encuentro tan apetecible.


    Sus labios carnosos se encuentran abiertos ligeramente invitándome a que me acerque más,deseando morderlos ligeramente y arrastrarla hacia mí para poco después saborear su interior minuciosamente.


    Respiro hondo y me contengo.


    -Hola. De nuevo.


    Abre los ojos.


    Sorpresa y mucha pero que mucha ira, eso es lo que transmite en milésimas de segundo. Yo me quedo con que sigue cabreada y no esperaba con que fuera yo el que al final se ganara la puja.


    Mientras la acompañó a su mesa compruebo que estamos siendo observados por todos. La beso en la mano despidiéndose como todo un caballero que no soy pero que hago muy bien. Noto que aparte de estar fría está temblando. La miro a los ojos, tiene unos ojos muy expresivos, ahora se encuentran tan perdidos en tantas emociones que está conteniendo. Me retiro sin decir nada y me acerco a mi mesa donde me espera una abuela entusiasmada por lo que acaba de presenciar y una amiga que me mira estudiandome.


    -Dime que no has pujado esa cantidad de dinero para hacer lo que todos lo años haces.


    - ya veremos abuela.-no digo más, cojo una copa de champagne y tomo un sorbo.


    -Por lo menos esta chica es más acorde a tu edad.


    He tragado rápido el líquido dorado que acabo de ingerir, sino me vería atragantandome por la cómica ocurrencia de mi querida abuela. Suelto una carcajada y la beso en la frente.


    -No vayas por ese camino abuela.-intenta poner cara de sorpresa.


    -No voy por ningún camino. Yo solo digo…


    -Ya sé lo que quieres decir.-la corto-venga disfrutemos de la noche. -la digo dejándola con sus amigas.


    -Vas a cenar con ella?- me sorprendo.


    -Y por qué no iba hacerlo Maya?


    -No es tu tipo.


    -Cualquiera diría que estas celosa-no sé por qué he dicho eso,sera por que me esta empezando a cabrear esta situación.


    -No seas estúpido


    -Entonces…?


    - Sara es especial, es muy joven.


    -Por dios Maya que crees que pretendo.-le digo haciendo notar mi disgusto.


    -Que edad tiene?, veinticinco, veintiséis años?


    -Veintitrés capullo,veintiséis tengo yo.


    Eso ya lo sé, me encanta hacerla de rabiar. No puedo contenerme y termino riendo.


    -Lo se, no te preocupes, de acuerdo?, queda todavía mucha noche y pueden pasar muchas cosas.


    -Cosas como que?- joder esta preguntona hoy.


    -Maya.- la cojo de los hombros y la miro a los ojos-no estoy todavía seguro de que vaya a cenar con ella, y deja de hacer el papel de madre que tu hermana ya es mayorcita. Veng, me conoces.


    -Por eso precisamente, porque te conozco.


    -Va a venir Robert?- le pregunto para cambiar de tema. La cojo del brazo y la retiro hacia un extremo de la sala, están retirando las mesas para dejar espacio para lo que viene ahora.


    La subasta ha terminado y ahora toca bailecito.


    No es que no me guste bailar, se me da bien, tuve una buena profesora, mi madre. Ella siempre decía que se podía seducir a una mujer de muchas maneras pero que para ella el baile entre dos personas que se atraían era mucho más limpio, más puro y más elegante.


    De todas maneras yo prefiero observar, así conozco mejor a las personas, sus debilidades, sus conflictos, me gusta analizar a las personas por sus maneras de actuar y en los bailes seduce mucho.


    -Dijo que se pasaría por aquí cuando terminara su turno.


    Miro el reloj, son las diez y media tienen que estar a punto de venir.


    De pronto un pitido agudo nos hacen girarnos otra vez hacia el escenario.


    Mi abuela vuelve a estar delante del micrófono.


    No se lo que pretende hacer pero algo me.dice que no le va a gustar.


    -Hoy vamos hacer una excepción, pero no sin antes informarles que la organización


    Y yo en particular estamos muy complacidos el.dinero que se ha recaudado.


    Este año he decidido que el baile lo abran todos aquello caballeros que han pujado por cada una de las señoritas.


    Ahora si que me he atragantado con la copa. Empiezo a toser y Maya preocupada me empieza dar golpes secos en la espalda.


    Cuando mas o menos me voy recuperando miró hacia donde se encuentra la hermana de Maya y la veo que me esta mirando, sonrió y levanto la copa brindando por ella.


    La idea le gusta tan poco como a mi, pero me gustan los retos.


    -Creo que he tenido pocas ocasiones por las que te he visto bailar. Sera interesante.- me dice Maya.


    -No me provoques.


    - yo.- dice toda inocente.- dios me libre. Me voy a por una copa.


    I me deja ahí, solo. Y ahora que..?


    Me acerco a la barra y de mi copa ya vacía y con mis andares decisivos que tanto me caracterizan me dirijo hacía mi objetivo.


    


    

  


  
     


    Capítulo 7


     


    Porque tu lo digas…




    No me puedo creer que tenga que bailar con el. Me encanta bailar doy fe de ello y se me da bastante bien sino que se lo digan a mi hermana, pero esto.., si ni siquiera pegamos,parecemos “el punto y la i”.


    -No sabes como te envidio Sara-me dice Megan.


    -Te lo regalo.


    -No digas tonterías. Aunque debo reconocer que mi acompañante es bien mono.- miro hacia donde mira Megan. La verdad es que es guapo, y bastante normal, vuelvo a dirigir la vista hacia el Ken y le veo acercarse sigilosamente. Joder parece un puma acechando a su presa. Este si que no es normal.


    Me tiemblan las piernas pero intento no delatarme.


    -Preparada para un baile.


    -Pues si te digo la verdad no.


    Sin decir más me agarra de la mano y me lleva al centro de la sala, tiene mucha seguridad de si mismo y eso me cabrea, las demás parejas también se está posicionando para ello, parece que disfrutan . Observo mi mano que todavía sigue atrapada entre la suya y sin intenciones de soltarla.


    La melodía empieza a sonar Strangers in the night de Frank Sinatra.


    Ken me agarra fuerte de la cintura, no soy capaz de mirarle a los ojos. Empezamos a movernos y me dirige con destreza, me siento tensa pero poco a poco mi cuerpo se relaja con la música y me adentro en ella disfrutandola. Me armo de valor y me enfrento a su mirada, esta sonriendo.


    -Extraños en la noche-me dice, creo que entiende lo absurdo de la canción y nuestra situación en este momento.-por cierto, me llamo Gabriel.


    -Lo sé.


    -Lo sabes?,quien te lo ha dicho?.


    -Te recuerdo que tu abuela te a presentado al comienzo de la cena.


    -Ahhh claro. Cenaras conmigo?- dejó de bailar.


    -Por qué?


    -No creo que sea correcto terminar el baile antes de que acabe la canción.- me dice cogiéndome, pero esta vez más fuerte.


    Quiero alejarme de él, necesito espacio, no puedo respirar. Pero al mismo tiempo pienso en que tengo que comportarme.


    -Que por qué?- me dice-he pujado por una cena contigo.


    Niego con la cabeza.


    -La cena no es el objetivo principal de la gala.- le digo siguiendo sus pasos, pero al mismo tiempo estoy hiperventilando- además, tu no cenas con las mujeres por las que pujas.


    -o sea que si has estado hablando de mi.


    -No seas engreído, yo no hablaba solo escuchaba y no solo hablaban de ti sino de todas las personas que suelen pujar.


    -Bueno. Pero habéis hablado de mi.


    O me largo o le pego un bofetón aquí mismo. Opto por empujarle y me apartó de él esquivando a la gente que sigue bailando,me da igual que la canción no haya terminado no soporto más esta situación, pero antes de salir me vuelve agarrar de la mano parándose en seco.


    -No me has contestado.-me dice.


    -No hay nada que contestar.


    -Si que la hay.


    -No, no la hay.


    -Que si.


    -Que no.-menuda conversación de besugos.


    -Te recojo mañana a las siete.


    La canción ha llegado a su fin y las parejas han empezado a desalojar la pista.


    Entre tanto alboroto nadie se percata de nuestro pequeño desacuerdo.


    -Que no.- le grito, pero mi rotundidad se ha perdido con like Jagger la nueva canción que se está escuchando.


    -Ya lo creo que sí.-sonríe satisfecho afirmando algo que ya cree que tiene conseguido.


    Pero que se cree y por que se ríe tanto?, qué es lo que tanta gracia le hace. Veo como se gira y se adentra entre el bullicio de la gente que ha acaparado la pista.


    -Cuéntamelo todo.- me sorprendo y veo que es Megan.


    -Que te cuente el que..?


    -TODO


    -Hemos bailado Megan ya lo has visto, como tu.


    -Y qué más. Dime qué te ha invitado a cenar.


    La miro confundida, porque está tan ilusionada, parece que fuera a ella a la que la hubieran invitado.


    -Si, me ha invitado a cenar.- pega un grito y me abraza. Cualquiera diría que me ha tocado la lotería.


    Miro en la dirección por donde se ha ido minutos antes, y mi cabeza empieza a pensar. Una cosa tengo clara, no voy a ceder a que se salga con la suya.


    -Venga vamos a pasarlo bien.- le digo a Megan.


    -Pero me tienes que contar todo.-insiste.


    Me paro en seco y la miro.


    -Si te pidiera un favor lo harías. -Megan se cruza de brazos.


    -Depende.


    -Si te digo que es algo bueno para ti y que lo pasaras bien , que me dirías.


    -No se…?- la veo insegura pero eso es normal yo también lo estaría en su lugar.


    -Confía en mí.-la digo tranquilizándola.- luego te cuento ahora vamos a por una copa y a pasarlo bien.


    No vuelve a preguntar y eso me tranquiliza, su actitud me demuestra que lo está pensando y que hay un porcentaje muy elevado de que acepte. Nos acercamos a la barra. Yo pido un whisky con coca cola y Megan un ron con lima. Cuando tengo la bebida enfrente le pegó un buen trago, necesito tranquilizarme después de todo lo que me esta pasando. Me sabe a gloria.


    Esto es una de las pocas cosas buenas que tiene vivir en Londres. Que el whisky que te sirven incluso el de más baja categoría siempre será mejor que el garrafón que nos ponen en los garitos de Madrid. Pero dudo mucho que aquí pongan algo de baja categoría, aquí hasta el papel del váter es de seda.


    Sonya y Clarei las otras compañeras de trabajo se acercan a nosotras. 


    Son más bien sosas, no tienen el carácter espontáneo de Megan, pero cuando estamos todas juntas parecen achisparse.


    Observo a la gente mientras bebo mi combinado. Están muy animados y por lo que puedo comprobar sólo quedamos los más jóvenes en la sala. Habrán ido a otro lugar más tranquilo. Será por salas!.


    La música está bien y todo el mundo baila.


    Me encanta bailar, ya lo he dicho, pero es que me gusta tanto… Es el único momento en el que desconecto del mundo real, me adentro en la música y soy yo misma. No me importa nada solo quiero transmitir todo lo que siento.


    Quitando el accidentado baile que he tenido con Ken, disfruto mucho, de pronto, caigo en la cuenta de que no lo he vuelto a ver. Mejor. Que viva la noche. No pretendo que me lo estrope nadie, entre la multitud veo hacerse hueco a Maya y compruebo que Robert está con ella.


    Hacen una bonita pareja, los dos son tan guapos y se quieren tanto.


    Por mucho que quiera nunca podré llegar a tener algo como lo que tiene Maya, creo que eso sería ir contra la fuerza de la naturaleza.


    Ella nació con estrella y yo, estrellada.


    Será porque pertenecemos a distintas madres?


    Aunque nuestro padre se divorcio de Maite la madre de Maya y luego se volvió a casar, tras la muerte de mi madre volvieron a juntarse. Yo tenía cinco años y no recuerdo mucho de ella, entre Maya y Maite supieron tapar el hueco que me faltaba y lo agradeceré eternamente pero los genes son los genes.


    -Hola preciosa.


    -Hola Robert-me siento cómodo con el. Me da mucha confianza.


    -Ya me han dicho que esta noche has levantado pasiones.


    -Qué te ha contado la arpía de mi hermana?


    Robert se echa a reír y me abraza.


    -Precisamente esta vez se la han adelantado, no ha sido ella quien me lo ha dicho.-le.miro extrañada, no entiendo quien puede haber sido.


    -Nos vamos a bailar?-me pregunta Maya. Si yo me vuelvo loca con la música ella más.


    En Madrid solíamos salir muchas veces juntas.


    Las chicas ya están bailando y solo faltamos nosotras dos.


    -Tengo todavía mi bebida-le indico el vaso lleno.


    -Déjalo en la barra,Robert se encargará de custodiarla.


    -Ah no, yo también quiero bailar.-se queja.


    -Venga hazlo por mi.-Maya le pone pucheros y yo me río-nos vamos relevando, vale?.


    Robert se pone a mirar hacia otro lado, creo que ya le tiene convencido por eso no la mira.


    -Porfi,porfi,porfi.


    Madre mia cuando se comporta de esa manera parece una cría.


    -Está bien.-dice felizmente resignado.- pero solo hasta que venga Gabriel.


    PERDONA!!! Es que Robert también conoce al Ken.


    -gracias.- y se acerca a darle un beso. Me agarra de la mano y tira de mí hacia donde están todas mis compañeras bailando.


    Está sonando Locked out of heaven de Bruno Mars. Tiene ritmo y es pegadiza. Me encanta. Nos hacemos un hueco entre la gente, estamos las cinco como locas saltando y bailando, no llamamos mucho la atención, están todos igual.


    Los miedos y esos nervios que tenía al principio han desaparecido. Lo que digo…es escuchar música y volver a ser yo misma. Incluso pensándolo fríamente hasta se me ha subido el ánimo, pensar que hubiera tanto hombre interesado en mi…Ya se que era todo con un fin benéfico ,pero no era la expectativa que esperaba.


    El que está pinchando tiene buen gusto,la línea que está siguiendo nos mantiene activas, seguimos en nuestra línea, dándolo todo, pero yo no puedo más estoy sedienta y necesitó de mi copa. Me acerco al oído de Maya y se lo comunico.


    Esquivo a la gente, algunos de los chicos que están bailando me cogen para que baile con ellos, yo me niego y consigo llegar a la barra.


    -Dónde está mi copa?- le pregunto a Robert que está de espaldas.


    Se gira.


    -Eeehhh, preciosa.-siempre me llama así. Es tan mono.


    -Valla,valla,valla… A quién tenemos aquí.- Ken acaba de resurgir de la nada, y yo que pensaba que se había ido.


    -Piérdete.- le digo. Sonrío a Robert ignorándolo.


    -Toma-me dice Robert dándome la copa, se le ve que se está conteniendo la risa. Le debe de hacer gracia la situación. Mientras bebo veo que me están observando.


    -Que?-pregunto.


    -Nada,nada.-se excusa Robert.


    Unos golpecitos en el hombro hacen que me gire. Es uno de los chicos que había pujado por mi. Neil creo que se llama.


    -Hola.- madre mía que simpática estoy.


    -Que tal?-me dice, mira al frente y saluda con la cabeza, mi curiosidad me mata y me giro para averiguar a quienes está saludando y compruebo que tengo a Robert y a Ken pegados a mi espalda como dos guardaespaldas. Decido ignorarlos.


    -Neil, verdad?


    -Si-su rostro se ilumina, está claro que si te acuerdas del nombre de alguien sin conocerle capta mayor interés por esa persona.


    -Es una pena que no pudieras pujar más por mí-madre mía … Acabo de decir eso… Creo que me esta haciendo efecto la copita que me estoy bebiendo.


    Neil se lleva la mano a la nuca.


    -Si bueno, ni pudo ser, pero eso no quita que no podamos quedar para cenar algún día.


    Me quedó petrificada. Desde cuando son tan directos los hombres conmigo. A ver si ahora Maya va a tener razón y voy a tener que enseñar más las piernas.


    -Si claro.-logro decir-cuando quieras.


    Veo como se relaja, que pasa , se pensaba que iba a decirle que no?


    Por dios, si sería la primera vez desde que llevo aquí que tendría una cita con alguien.


    -Pues no se. Qué te parece mañana.-recuerdo que Ken también ha dicho de tener la cena ese mismo día.


    -Claro, por mi no hay problema.


    -Estupendo, qué te parece si te recojo a las seis.


    -Espera un momento.-voy hacia la barra-perdona-le digo al camarero-tienes papel y boli para prestarme.


    El barman se va y vuelve al momento con lo que le he pedido.


    Escribo mi teléfono y mi dirección y doblo el papel.


    -No irás a quedar con él.


    Un cosquilleo recorre mi espalda hasta mi nuca, mee giro y tengo a escasos centímetros de mi boca a Ken.


    -Algún problema?-no se como puedo hablar con tanta decisión, es tenerle cerca y perder el aire en los pulmones.


    Huele a jabón de afeitar ,a cuero.


    A misterio y peligro. Trago con dificultad.


    -No le conoces de nada.-me dice.


    -A ti tampoco.


    Olvidándome de las fuertes sensaciones que causa su proximidad me retiro de mi espacio invadido.


    -Llámame por la mañana y te confirmo la hora.-le digo a Neil.


    -ok.- me dice guardándose la nota.-te llamo entonces.


    Me acerco a él y le planto dos besazos en las mejillas al más estilo español. Me sonríe y él hace lo mismo.


    Pero que sosos son madre mía!


    Vuelvo acercarme a mi copa y bebo de ella, Robert no ha dicho nada desde que apareció Neil,pero no para de mirarme.


    -Que.?- le digo


    -Veo que has hecho amigos.-le sonrío.


    -Me voy a bailar-le digo sin contestarle.


    -ok preciosa.-y me guiña un ojo.


    Me uno a las chicas, están cantando y yo las sigo,hacemos el tonto y mientras nos movemos actuando ser el que canta observo dos pares de ojos. No uno. Dos.


    Robert y Ken. Me da igual, yo sigo a lo mio.


    La canción acaba y pega un giro inesperado. Nos ponen a David Bisbal,Bulerías, mi hermana y yo nos miramos y juntando las manos dando saltitos, mira a su novio y le manda un beso. Está claro que esto ha sido idea de Robert. Chillamos de la emoción, no solo por escuchar la música española sino por él. David Bisbal, somos fans incondicionales.


    Delante de todos aquellos ingleses nos marcamos un bailecito al más estilo Made Spain, comprobamos que nos han hecho un corro,miro a mi hermana y me señala que solo la mire a los ojos. Sabe que no me gusta ser el centro de atención. Me olvido de todos y solo disfruto de ese momento.


    La canción termina y nosotras abrazándonos se nos saltan las lágrimas. La canción nos ha traído muchos recuerdos.


    La gente nos aplaude y Robert que se encuentra en estos momentos detrás de Maya, la coge de cintura y la abraza dándole un beso.


    La gente silba y vitorea, yo sonrió orgullosa, intento salir de la escena que se está formando. Cuando doy un paso hacia atrás piso al alguien sin querer y me giro para disculparme.


    -Mira bien por donde vas.


    -Mira tu donde te colocas.-,le digo al ken empujándolo con el dedo.


    La música sigue sonando y esta vez es el grupo Oasis, se empieza a notar la tensión que tenemos entre nosotros, esta canción me gusta mucho pero no me encuentro en situación de volver a bailar algo así.


    -Sara.-,me giro


    -Neil.


    -Te apetece bailar.- claro que no. Pero mejor con el que con Ken o escabullirme a un rincón.


    -Claro.-le sonrío, me agarro a su cuello y le arrastro con mis movimientos, el baile es mucho más cercano que el que tuve con Ken y aun así me siento más tranquila.


    -Te puedo hacer una pregunta.- me dice al oído. Le digo que si con la cabeza.-de que conoces a Robert y a Gabriel?


    Me sorprende la pregunta pero aun así le contesto.


    -Robert es el novio de mi hermana.


    - eres la hermana de Maya? Vaya, que sorpresa.


    -La conoces?


    - hemos coincidido en algún que otro congreso.- claro pienso, el ochenta por ciento de los presentes pertenecen al mundo de la medicina, es normal.-y Gabriel?


    -No lo conozco.


    -Pues para no conocerte a pujado una buena cantidad de dinero por ti.


    -Es un engreído.-Neil suelta un buena carcajada.


    - de que te ríes?


    -No conozco a ninguna mujer que le haya descrito con ese calificativo.


    Me encojo de hombros.


    -Siempre hay una primera vez para todo.


    -Pues por su actitud cualquiera diría que eres de su propiedad. He llegado a estar tentado de suspender nuestras cena.


    -Ni se te ocurra. Ken tiene un problema.


    -Ken?


    -Sí, Gabriel. Le cuesta aceptar un no por respuesta.


    -Por qué le llamas Ken?- me pregunta con curiosidad.


    -Por que parece el novio de la Barbie.-Neil se ríe-su coche deportivo, todo peinadito…-podría estar enumerando toda la noche.


    -Prefiero no opinar al respecto.


    -olvidate de el.-le digo.Neil,me mira serio.


    -Es mi amigo sabes… Pero es fácil ignorarle teniéndote a ti delante.


    Muda…. Me he quedado mu da. Si claro, si ahora voy a ser una mujer espectacular y yo sin darme cuenta de ello.


    Solo le sonrío, no se que decir, nunca me han dicho nada parecido. Nunca he estado en una situación similar y eso en el fondo me da rabia por no tener la soltura suficiente para no parecer una cría novata.


    La canción es bastante larga. Y no se porque, pero a mi se me esta haciendo eterna y eso que me gusta. Mientras nos movemos veo a Maya acarameladita con Robert.


    Valla! Y a Megan también… Me anoto mentalmente preguntarle quién es ci. El que baila, porque desde luego no es el chico que apostó por ella, y entre tanta pareja veo dos ojos dorados, penetrantes, que no paran de mirarme,inconscientemente tiemblo.


    -Te encuentras bien. Tienes frío?-me.dice Neil preocupado.


    -No me encuentro bien-me disculpo-sino te importa, me gustaría ir al baño.


    -Claro, te acompaño.


    -No,no,no… Te lo agradezco, pero prefiero ir sola.


    Necesito estar sola respirar y quitarme este malestar. Cómo puede una sola mirada trasmitir tanto…. Me apenó por Neil, se le ve un buen chico.


    -¿A dónde vas...?-me pregunta ta Megan cuándo paso por su lado.


    -A mear…-y salgo todo lo deprisa que puedo.


    Necesito estar sola.


    


    

  


  
     


    Capítulo 8


     


    Gabriel




    Cuando llegó Robert mi estado de ánimo lo tenía muy alterado. No sabía que se me pudiera sacar de mis casillas tan fácilmente. O por lo menos no había dado con la persona que pudiera hacerlo.


    Después de despedirme de mi abuela y acompañarla a la salida Robert entraba.


    -Cuándo has llegado?-me pregunta sorprendido, está claro que no me esperaba tan pronto.


    -Esta mañana.


    -Y porque no me has llamado, podría haber ido a buscarte al aeropuerto.


    -No era necesario, además tenía que ir a la consulta.


    -Como a ido la subasta?-me pregunta curioso.-se ha conseguido mucho.


    -Ya lo creo.-sonrío- teniendo en cuenta que he ofrecido cincuenta mil libras.


    Robert suelta un silbido por el asombro.


    -Tiene que ser espectacular.


    Le miro pero no le contesto. Nos dirigimos a la sala después de dejar su abrigo y me mira intrigado.


    -Y trabaja aquí?.-se que no va a parar de preguntar hasta saber su nombre. Asiento con la cabeza.


    -Bueno, ya pude pagarte de una manera más que razonable por lo que te has gastado en ella.


    -Robert..


    -Dime.


    -Es Sara.-se extraña.


    -Sara..? Que Sara?.


    -Tu cuñada.


    -Eso ya no es tan bueno tío.


    -Tenias que ver de qué manera pujaban por ella.


    -Puedo imaginarlo.


    -Y aun así se encontraba cohibida.


    -Sara es una chica especial.-pongo los ojos en blanco.


    - tú también?


    -Cómo?-me dice extrañado.


    -Maya ha dicho lo mismo.


    -Y deberías de hacerle caso, y ahora si me disculpas voy a besar a mi prometida a la que acabo de ver.-y me deja sin darme ninguna explicación más.


    Voy detrás de él pero le dejo espacio para que se saluden como es debido, nos acercamos a la barra del bar y cuando nos volvemos a encontrar solos vuelvo a insistir con la conversación pendiente.


    -Explícate.- le digo. Sabe a lo que me refiero, pido un whisky y le miro bebiendo.-te estoy esperando.- no quiero que se me note desesperado sobre todo por una mujer pero no se porque me tiene intrigado la pequeña Sara.


    -No es que sea difícil de explicar, simplemente es especial.


    -Ya. Que tiene una enfermedad degenerativa, un trastorno psicológico.


    -No es nada de eso.


    - ah, no. Entonces…


    -No soy la persona indicada para contártelo. Ni siquiera Maya lo sabe.


    Eso sí que me sorprende.


    -Lo sabes tu y no su hermana?


    -Es algo que le paso hace un par de años.


    -Aqui?.- pregunto. Robert niega con la cabeza 


    -En España, y no te.puedo decir más. Sólo que Sara es más que todo lo que ves. Como ya he dicho es especial y no es cariño de cuñado te lo aseguro.


    Y lo cumple, no vuelve decir nada más. Y no se porque pero una extraña sensación de protección me invade.


    Estamos tan ensimismados en la conversación que no nos damos cuenta de la presencia de Sara. 


    La miro y me vuelve a mandar a la mierda. Si, con todas sus palabras, cuantas veces lo ha hecho ya…? Creo que es la primera mujer que cuanto más se intenta alejar de mi más ganas tengo de acercarme.


    Neil,uno de mis colegas de trabajo y amigo se ha acercado a ella.


    No me entero muy bien de lo que están hablando, la.música está muy alta, pero cuando compruebo que pide un boli y papel y empieza a escribir, me supongo que su dirección y su número de teléfono una rabia incontrolable se apodera de mi. Intento hacerla ver que no es bueno quedar con Neil. Bueno, con Neil y con cualquiera que no sea yo.


    Mal asunto el acercarme a ella para que me escuche, su perfume me vuelve a invadir y su contestación rotunda no acompaña a lo que expresan sus ojos. Ese pequeño detalle me hace tener ilusiones. Y sin más se vuelve a ir con sus amigas.


    -Esta fuerte.-dice de repente Robert.


    - a qué te refieres?


    -A Sara, esta infranqueable.


    Sigo sin entenderle pero no pregunto más. Decido observar, a ella y a su grupo de amigas. Se las ve contentas, y Sara en concreto está relajada, su manera de bailar lo indica ya no se la ve tensa y disfruta de la música.


    Cuando terminan de bailar la canción que a pedido Robert que pusieran para Maya se dirige al grupo y yo le sigo. Mientras está marcando su terreno con Maya y haciéndoles ver a todos los presentes que no tienen nada que hacer y que Maya es suya yo me situó detrás de Sara. Me pisa y cuando se gira y nuestras miradas se encuentran volvemos a discutir. Parece que le gustara y a mi me encanta. No me da tiempo a continuar con ella porque el pesado de Neil vuelve aparecer.


    Se ponen a bailar delante de mis narices sin importar en la situación en la que me encuentro y unos celos… Si celos se apoderan de mi. Nunca los he tenido, jamás, pero debe de ser eso, estoy cansado de tratarlos en muchas de mis pacientes pero lo más grave de todo esto es que no soy capaz de controlarlos y eso me esta desesperando.


    Mi lado masoquista nace dentro de mi, se les ve juntos a mi pesar y aunque no me gusta lo que veo no puedo apartar la vista ni un momento, pero algo ha pasado… Algo ha tenido que suceder porqulono ha terminado la canción y Sara ha salido disparada de la pista. Mis esperanzas empiezan a retomar con fuerza… Por lo menos no soy al único que le dejan con un baile a medias. La sigo con la mirada curioso,mis pies se mueven solos inconscientemente, a la mierda con lo que pueda pensar Neil que en estos momentos ve como voy detrás de ella. Por que ahora mismo lo único que quiero y necesito es ir detrás de ella.


    


    

  


  
     


    Capítulo 9


     


    Diciembre 2008




    -Esto no puede continuar.-me dice mirándome a los ojos.


    Yo desespero, no puedo creer que esto me esté pasando a mi. Creía que todo marchaba bien y que no había ningún problema entre nosotros.


    -Por qué dices eso?- le digo con la voz cargada de desesperación.- he hecho algo malo?


    -No, simplemente me cansé. 


    Abro los ojos, hace frío y noto como mis ojos empiezan a llenarse de lágrimas. Intento evitar que estas salgan, me ha visto llorar muchas veces y aunque quiero evitarlo no lo logro.


    -Que tengo que hacer para que no me dejes.- ante la desesperación por encontrarme sola no controlo lo que digo, pero me da igual, solo quiero estar con el.


    Me mira seriamente, no hace ningún movimiento pero en sus ojos veo reflejado que disfruta viéndome así.


    -Pídemelo de rodillas.


    Parpadeo varias veces retirandome con brusquedad las lágrimas que ya empiezan a recorrer mis mejillas.


    -No voy hacer eso.


    Encoge los hombros indiferente.


    -Si quieres que estemos juntos hazlo.


    Miró a mi alrededor, es ya casi de noche, esta empezando a oscurecer y no hay prácticamente gente por la calle, pero tengo a pocos metros de mí a su grupo de amigos, que aunque no nos prestan atención se que si hago lo que me pide lo verán.


    Respiro hondo y me armo de valor, no se donde me va a llevar actuar así pero en este momento necesito que todo esto pase. Que desaparezca toda mi angustia.


    Me acerco un poco más a él y le cojo de las manos, las tiene frías pero creo que yo en estos momentos las tengo mucho más.


    -Lo haré, pero aquí no.-mira a su alrededor.


    -Que problema hay en hacerlo aquí?, este es un sitio como otro cualquiera.


    -Por favor.- le suplico.


    Siento como sus manos se desprenden de mi y echa andar hacia sus amigos.


    -No,no,no.- le grito. Se para y me mira.- lo haré.- le digo cogiendo fuerzas,aunque ahora mismo no se donde se encuentran.


    Me quedó mirándole ,intento colocarme de tal manera que su alta estatura me cubra lo suficiente para que no me vean sus amigos.


    Mis rodillas no me responden pero hago el esfuerzo de agacharme, en cuanto tengo apoyada una de ellas en el suelo levantó la cara y le miro.


    -Las dos.- me dice.


    Apoyo la otra rodilla y esta vez no levantó la vista del suelo.


    No quiero ver su expresión de cara, seguro que está disfrutando. Mi cuerpo me pesa y noto como mi persona y mi integridad como mujer empieza a romperse.


    De pronto sus brazos me agarran y me levanta del suelo abrazandome. Oigo su risa en mi oído. Disfruta con esto, lo se.


    -No pensé que pudieras llegar hacerlo.-me dice.


    Se que estoy perdida y que me estoy dejando arrastrar por su corriente. Me coge de la cara y veo que sus amigos están pendientes de nosotros, él lo sabe y eso le enorgullece. 


    Se que estoy cerca del final, un final irremediable en el que me será difícil recuperarme, pero no puedo con ello. Ahora no,solo me queda esperar.


    


    

  


  
     


    Capítulo 10


     


    La cena




    Siento que mis piernas no responden, intento levantarme pero algo me lo impide, empiezo a dar patadas y en uno de los intentos siento un golpe. Estoy en el suelo y un dolor intenso me recorre el codo, llego hasta la mesilla de noche y enciendo la luz, las seis y media de la mañana veo en el despertador. Intento averiguar qué es lo que ha pasado y observo mis piernas enrolladas completamente con las sabanas de la cama y me las quito de encima. Estirar los brazos a despertado la punzada de dolor que tengo en el codo, me lo miro y compruebo que está rojo, no hay sangre con lo cual no habrá herida pero sí un gran moratón, de todas maneras me lo vigilaré para comprobar que no va a más aunque la altura de la caída no ha sido muy grande. Me levanto y me dirigió al baño, me miro al espejo y me sorprendo por mi aspecto. Ante mi veo alguien que no ha pasado una buena noche. La angustia se ha vuelto apoderar de mi, siento que me falta el aire, hacia tiempo que no tenía pesadillas y no entiendo por que han vuelto a resurgir. Creía que los recuerdos del pasado los tenia muy bien enterrados. 


    Estoy cansada, imágenes de la noche anterior se mezclan con imágenes de mi fresca pesadilla, abro el agua de la ducha y el vaho empieza a invadir el baño. Me adentro en ella y el agua caliente me relaja y lo agradezco. Quiero deshacer todo recuerdo, pasado y presente, quiero dar marcha atrás y no acudir a la gala, aunque si pudiera retrocedía cinco años en mi vida.


    Salgo de la ducha y me pongo unos leggins y una sudadera, me preparo el desayuno y cogiendo el móvil marco el teléfono de Megan. Tarda en contestar…


    -Estas dormida?


    -Por dios Sara, es sábado y tenemos el día libre, qué demonios haces levantada tan pronto?


    -Lo se. Pero tenemos que hablar.-por los ruidos que escucho tras el teléfono imaginó que Megan se está levantando de la cama.


    -Dime que me llamas por qué ha pasado algo con el macizorro.-sonrío.


    -Te pedí un favor anoche.


    -Si lo se.


    -Necesito que seas tu la que vaya a la cena con Gabriel.- se que he sido muy directa, pero o se lo digo así o no me deja explicarle nada más.


    -Estas loca!


    - es que yo he quedado con Neil.- en parte es verdad, aunque todavía ni me ha llamado. Pero la mayor razón es Gabriel, recuerdos del pasado se adentran en mi cabeza. Hacer lo que los demás quieran sin importarles lo más mínimo lo que pienses o sientas…. Sentir como te debilitan, te desarman como persona, te hacen sentir nada, y todo eso de manos de tu novio al que crees que te quiere con locura y que lo que hace, lo hace por tu bien, porque sino me encontraré sola y me hundiré en la soledad sintiéndome miserable. Un cero ala izquierda. Intento borrarlo de mi memoria.


    -Neil?- me dice confusa.- quién es Neil?.


    - uno de los que pujaron. Mira Megan.- suspiro no se como explicarle lo que me pasa porque ni yo misma sé cómo explicármelo .- lo único que te puedo decir por ahora es que no voy a consentir que se salga con la suya.


    -Sara qué te ha pasado con el.?


    -Es un prepotente y..-la oigo reírse.-porque te ríes?


    -Gabriel es cualquier cosa menos prepotente.


    -Por que todos decís lo mismo.-le pregunto enfadada.


    -Es todo un caballero.


    -ja!.


    -A ti lo que te pasa es que te gusta.-me dice.


    -Quee!?.- me levanto de la silla, no pienso contestarle a eso. Tanto se me nota…?. 


    - estas loca…-un fuerte suspiro se me escapa.-me harás el favor de ir.


    -Lo haré.-respiro aliviada.-pero con la condición de que me cuentes todo lo que paso anoche.


    -Te lo prometo.


    -Ahora


    Que testaruda se pone algunas veces..


    -Ahora tengo muchas cosas que hacer.


    -Anda. Dime cuando es la cena y a que hora.


    Le cuento todo lo que tiene que saber sobre la cita y tras colgarla me dispongo a mandar un mensaje a Gabriel.


    Miro el reloj, son la ocho de la mañana. Quizás me he pasado un poco con llamar tan pronto a Megan pero no quería arriesgarme a que hiciera planes. Me imagino que él también estará durmiendo pero me da igual, se lo mando igualmente.




    No vengas a buscarme,


    dime a que hora y donde.




    No le pongo más, al momento recibo un nuevo mensaje, lo miro y es de el.


    Me sorprendo por que este despierto y me pregunto cuando se iria de la fiesta.




    Me apetece ir a buscarte.




    Le vuelvo a mandar otro mensaje, debo hacer todo lo posible por que no pase por mi casa.




    Esto no es una cita,


    dime dónde o lo diré yo.




    Vuelvo a recibir otro mensaje.




    A las seis en West Thirty Six.


    36,Golborne Road.




    Sonrio, esto marcha bien. Conozco el sitio, nunca estado allí pero siempre ha insistido Megan en que debíamos pasarnos alguna de las noches que hemos quedado. Le mando un mensaje a Megan con la hora y el nombre del restaurante. Me contesta rápido con un OK y eso me deja mucho más tranquila.


    Miró a mi alrededor y me dispongo a recoger la casa. El dolor del codo se me esta pasando con el ibuprofeno que me he tomado pero se me esta poniendo morado. 


    Al cabo de una hora suena mi móvil, el número no lo conozco lo primero que se me viene a la cabeza es Gabriel, recuerdo tenerlo ya registrado pero se me ocurre la idea de que quiera contactar con otro numero, eso le encasillaría en un retorcido. Un retorcido engreído. Y a mi en una Pirada malpensada. Aun así me arriesgo. Si quiero que todo salga bien debo de comportarme normal.


    -Si?


    -Sara, soy Neil.-siento como mi cuerpo se relaja y al mismo tiempo compruebo lo tensa que estaba sin darme cuenta. 


    Me alegra oírle, me resulta muy simpático.


    -Que tal Neil?


    -Te dije que te llamaría.


    -Si,si, ya veo.- lo que no sabía es que fuera tan pronto, pienso para mi. Es que han decidido todos madrugar hoy?


    -Te parece que te recoja a las seis?


    -No se Neil, estoy un poco cansada y mañana trabajo.


    -Me confirmantes que hoy. Vamos, sera una cena, no pongas la excusa del trabajo, mañana yo tengo cirugía a las doce.


    Sí claro igualito incorporarte a las doce a trabajar que a la siete de la mañana.


    Un momento… Cirujano?


    -Que edad tienes Neil?.-le oigo reírse.-qué hay de graciosos.?


    - tengo treinta y tres por qué lo preguntas?


    -Te tomaba por alguien más joven. Que clase de cirujano?- mi lado curioso se ha despertado.


    -Soy cirujano plásticos, y por cierto muy bueno.


    No, si le creo. A lo mejor se opera el mismo porque la verdad es que no aparenta la edad que dice. Tendrá también la.misma edad Gabriel?


    -Te ha terminado invitando Gabriel?-Vuelvo a mi cruda realidad. No entiendo por qué tiene que aparecer por mi mente el Ken.-Sara estas ahi.?


    -Si, perdona. No, no tengo ninguna cena con él.


    -Entonces qué me dices… Venga una cena tranquila. Plan de amigos. Qué contentas?-


    Plan de amigos, eso suena bien,.por lo menos deja claro que no tiene ninguna intención de querer algo más.


    -Sara, estas bien?, te noto distraída.


    -Perdona, si estoy, a las seis me parece bien.


    -Estupendo, entonces nos vemos. 


    -Vale.


    -Sara?


    Y ahora qué.


    -Si.


    -Si me dices tu dirección podré ir a recogerte sino creo que tendría serios problemas.


    Joder que tonta soy.


    -Perdona, vivo en Noth Gower, junto a la cafetería, es el tercer piso puerta cuatro.


    -Lo tengo, nos vemos. Hasta luego.- y cuelga


    Estoy tranquila, respiro hondo y miro el reloj, todavía es temprano, me voy al dormitorio y miro en el armario, no se que ponerme.


    Se que es tofrase es pronto pero con lo indecisa que soy y lo que tardo en arreglarme necesito mi tiempo.


    Tengo pantalones y faldas.


    Muchos pantalones vaqueros, está claro que si alguien viera mi fondo de armario sabría como es mi vida social. De vestir dos uno negro clásico y otro en beige de un traje chaqueta. Faldas largas y cortas. No quiero parecer un despojo pero tampoco quiero darle a entender nada. Opto por el traje beige, se que es muy claro para esta época del año pero conjuntado con una blusa negra y unos zapatos del mismo color puedo pasar.


    Me agachó debajo de la cama y alargó el brazo para coger la caja de zapatos de Pura López. No suelo salir mucho pero para cuando llega el momento como siempre taconazo.


    Miro en los cajones y cojo una blusa de raso negra sin mangas y cuello alto ajustado.


    Lo coloco todo sobre la cama y veo el resultado.


    Sonrío. Perfecto, pero tengo un problema, el maldito pelo me tiene agobiada, voy a tener que llamar a Maya a que me aconseje como cortarme el pelo para facilitarme la tarea de llevarlo arreglado. Miro las llaves de casa que las tengo en la mesilla de noche y vuelvo a mirar el reloj, sin pensarlo dos veces cojo las llaves y mi bolso y de un portazo y en chándal me voy a la peluquería. Me da tiempo y es lo mejor que puedo hacer. 




    Cuando llego a casa son más de la una de la tarde, al no tener cita me han cogido tarde pero a merecido la pena. Me han recogido el pelo en un moño alto desenfadado, por mas que he intentado prestar atención para poder hacerlo yo en casa no he conseguido captar nada. El recogido estiliza mi cuello y con la blusa se verá todavía más fino y elegante.


    Me voy al baño y abro el cajón donde tengo guardado los pocos maquillajes que tengo y el estuche de sombras que me regaló Megan en un intento en que prestara más atención a mi cara. Lo abro y compruebo que hay una gama muy amplia de colores, resulta que es la primera vez que lo abro. Está intacto. Salgo del baño y me voy al salón donde tengo el portátil, buscó en YouTube tutoriales de como combinar colores y de maquillarse una misma.


    Si me viera Maya se caería de culo, creo que es la primera vez que pongo tanto empeño en mi aspecto físico y eso que Neil no es mi tipo. Es una lastima que no me guste se le ve un buen chico.


    A lo tonto y tras dar con varios tutoriales me preparó un sándwich con un zumo de naranja y me vuelvo a tomar otro ibuprofeno, soy un poco hipocondríaca con el tema dolor el codo me sigue dando la lata y me hace recordar lo peor del día. Mis recuerdos pasados. Otra vez estoy con los nervios, estoy para que me encierren, no se porque pero últimamente me afectan demasiado las cosas.


    Termino de comer y me tumbo en el sofá, aunque con mucho cuidado a ver si ahora voy a joderme el moño.




    Me incorporo sobresaltada, la música de mi móvil suena y no se donde lo he dejado.


    Corro tras la música y doy con el.


    -Hola.


    -Que pasa Maya?.- la pregunto extrañada, es raro que me llame, solemos hablar bastante a menudo , pero no tan seguido a fin de cuentas nos vimos ayer.


    -Tiene que pasar algo?


    -,me extraña. Sólo eso.


    -Te llamaba para invitarte a cenar a casa, Robert también estará.


    Vaya que solicitada estoy últimamente.


    -No puedo, he quedado.


    -Con quien?


    -No lo conoces


    - en serio?


    -Que si.


    -De verdad?


    -joder Maya, que pesada. Con quien crees tu que he quedado.


    -No se.


    -Mentirosa.-la oigo reír.- vale, vale. Ten cuidado y pasalo bien. Necesitas ayuda?- se a que se refiere.


    -Está todo controlado. Me he visto unos cuantos tutoriales y he ido a la peluquería.


    Suelta un silbido al más estilo machorrillo de discoteca.


    -Tiene que ser importante.


    -Normal, pero nada serio.


    -De verdad que no lo conozco?


    -Maya!


    -Mañana me cuentas, te dejo para que te puedas arreglar.


    Después de hidratarme la piel y aplicar el maquillaje, que para.mi eso es lo más fácil, empiezo con los ojos.


    Intento no recargarlos mucho al fin al cabo no acostumbro a verme maquillada, me hago la raya del ojo y me aplico la máscara de pestañas. Me miro en el espejo y el resultado me gusta, me he destacado bastante los ojos y colocando un poco de colorete el resultado me satisface. En los labios me he puesto mi glos, nadan resultón que bastante tengo con los ojos.


    Me voy al cajón de la cómoda y cojo un conjunto de sujetador y bragas,.me las pongo y empiezo a vestirme, cuando me calzo los zapatos y veo como me elevo miro en el espejo el resultado final. Aunque lleve pantalones el ir con tacones me estiliza la figura. Empiezo a prepararme el bolso cuando llaman al portero, de un respingo miro el reloj y compruebo que son las seis en punto. No me extraña que tengan tanta fama con la puntualidad.


    -Si?- se quien es pero hay que contestar algo no?


    -Soy Neil.


    -Bajo enseguida.


    Corro a mi habitación a por mi perfume, cojo mi bolso y suspiro antes de cerrar la puerta tras de mi.


    Allá voy. A por mi primera cita.


    Cuando salgo del portal me quedo patidifusa, Neil se encuentra apoyado en un coche, el cual imaginó que será el suyo. Lleva traje y no lleva corbata. El traje es de un color gris marengo y su camisa es azul le da un aspecto desenfadado y más juvenil. Le sonrió y me dirijo a él. Le doy mis dos besazos al más estilo español que agradece.


    -Se puede ir más guapa?


    Pero si voy con un abrigo como me puede decir eso sin ver como voy vestida realmente. Doy por sentado que es un piropo común de educación y le sonrío.


    -No digas tonterías y metámonos en el coche que hace frío.


    Cuando me encuentro ya sentada vuelvo a entrar en calor. Nos adentramos en conversaciones diáfanas y se me hace ameno el trayecto. Llegamos a una calle concurrida, Neil se baja del coche y le da las llaves al botones, abre la puerta y me ayuda a salir. Ante mí se encuentra una entrada de lo más normal, me recuerda más a un pub que a un restaurante. Noto su mano en mi espalda y me conduce al interior del local.


    Le reciben con la confianza de no ser la primera vez que acude. Nos dirigimos a la mesa y me siento mirando a mi alrededor, nunca antes había estado aquí aunque debo reconocer que no son de los lugares donde acudiría a cenar, hay mucha gente y la gran mayoría son gente de nuestra edad, debe de ser uno de los lugares que ahora están de moda.


    -A parte de ser restaurante también es un pub.-me dice Neil. Ahora entiendo el porqué del ambiente.- te gusta?- me pregunta.


    -De momento lo que he visto si. El lugar es de los mas pintoresco, se distribulle en distintos ambientes donde se mezclan el retro con lo clásico. Pasando por una de las zonas mas relajadas, ambientada en un estudio con numerosos libros decorando las estanterías de las paredes y pasando por sipkes mesas imitando los interiores de una gran cocina.


    Se queda mirándome y me sonríe.


    -Cuando te he dicho que estabas guapa no era verdad.-creo que ahora mi cara debe ser un poema, me coge de la mano y me sonríe.- estás impresionante, aunque suponía que debajo de ese abrigo largo harías que mis cumplidos se quedarán cortos.- ahora si que tengo que tener cara de idiota.- que pasa, no me crees.?


    Niego con la cabeza.


    -No es eso.


    -Deberían de halagarte más, aunque en estos momentos si pasara eso me sentiría tremendamente celoso. Si no me mires así. 


    -gracias.-no se que decir mas, me siento avergonzada, no estoy acostumbrada a esta clase de cumplidos. Pero si es verdad que me he esforzado para estar a la altura de las circunstancias.


    Un camarero nos dirige hacia nuestra mesa que se encuentra situada junto a unos grandes ventanales donde las vistas de Londres son impresionantes.


    -Vaya, veo que no soy el único que tuvo suerte ayer.


    Me extraño. No se a que se refiere.


    -Me lo parece a mi o esa chica de ahí no es una de tus amigas.


    Me quedo petrificada, cojo una de las copas que se encuentran en la mesa y la lleno de agua. Necesito calmarme y que Neil no lo note. Todavía no se a que amiga se refiere pero espero que no sea Megan.


    El camarero se acerca y le da a Neil la carta de vinos. Compruebo el nombre que se encuentra grabado con dorado y cierro los ojos. De todos lo sitios que puede haber para cenar hemos tenido que dar con el mismo que a elegido Gabriel.


    Miro con disimulo hacia atrás y la veo.


    Alegre y con esa chispa que solo ella puede causar aportando luz a su entorno.


    Nuestras miradas se cruzan y compruebo que está tan sorprendida como yo.


    -Necesito ir al baño.- a ver si con un poco de suerte se encuentra en el lado contrario de donde se encuentra Megan. Necesito hablar con ella.


    -Está justamente detrás de ti, al fondo a la derecha.


    !como no!


    Cojo mi bolso y me encamino hacia el. Paso cerca de donde se encuentra y la hago una señal para que me siga, y cuando ya me encuentro en la zona de los vanos y me dirigió a entrar. Me agarran del brazo. Me asusto pero al mismo tiempo me cabreo mucho, me giro para expulsar toda mi furia y me encuentro con unos increíbles ojos dorados que martirian desde que los vi por primera vez. Están tan dorados que cualquiera diría que están ardiendo.


    -A qué juegas?-intento soltarme pero se le ve muy enfadado y ni en deja.- contesta maldita sea.- me zarandea. No lo logro articular palabra.


    Al instante me suelta y se toca el pelo desesperado.


    -joder Sara, creo que eres de las pocas mujeres, incluso me arriesgaría a decir, de las pocas personas que me pueden sacar de mis casillas.


    -No teníamos que habernos encontrado. No teníamos que haber coincidido.- logro decir excusándome.


    Me vuelve a coger del brazo pero me retira hacia donde se encuentran los teléfonos. 


    Estamos solos, apenas se nos ve. Creo que desde que todos tenemos móviles estos teléfonos se encuentran en desuso.


    -Por qué has hecho que venga Megan en tu lugar?. Por qué quedar con el mequetrefe de Neil?


    -Ese mequetrefe.-digo rabiosa-es más caballero que tu.- no se porque digo eso ni siquiera le conozco. A ninguno de los dos realmente.


    -No me hagas reír.


    Y que quiere que diga. Que realmente lo que me pasa es que que me da pavor quedar con él,


    -El cambio no ha sido tan malo. Megan es una mujer muy simpática con la que lo pasarías muy bien.


    Veo como me observa. Las aletas de su nariz se abren en el intento de controlar su enfado.


    Acerca su mano a mi cuello acariciando mi nuca. Estoy tensa lo se y ahora él también lo sabe.


    Aunque su contacto ya me es familiar sigo reaccionando de la misma manera como si fuera la primera vez.


    -No dudo de que me lo pasaría muy bien. Pero hay un problema. Que ella, no es tú. Madre mía. No, si ahora va a ser que todos tenían razón y es todo lo contrario a lo que yo pensaba. Eso o que sabe muy bien que decir y cuándo decirlo.


    - no era mi intención que esto terminara así.- le digo muerta de vergüenza, en esta momentos me siento torpe, me siento desarmada.


    - y no terminará así.


    En un rápido movimiento me arrastra hacia el. Contengo la respiración y cierro los ojos preparada para lo que va a pasar.


    -Sara abre los ojos-,su respiración está muy próxima a mi. Lo siento.- creo que no ten han besado lo suficiente, y si lo han hecho no como deberías.


    Abro los ojos, pero no porque él me lo haya dicho sino por la sorpresa de la respuesta.


    Me acaba de tratar como una quinceañera inexperta.


    -Qué está pasando aquí?


    La voz de Neil nos sorprende a los dos. Megan se encuentra a su lado.


    Recuperando su reacción Gabriel se separa de mí y sonríe a Neil.


    -intercambio de opiniones nada más.


    Y con paso decidido agarra de la mano a Megan y vuelven al interior del restaurante.


    Me siento conmocionada por lo que ha pasado y ahora la vergüenza me hace bajar la cabeza.


    Que le digo a Neil ahora.


    Sin decir nada me acompaña hacia nuestra mesa, a la altura de Megan desvío la mirada y corto ese hilo imaginario que me tiene enganchada a Gabriel.


    -Lo siento.-logro decir.


    -Tu no tienes por que excusarte. Y vamos a cenar que empiezo a tener hambre.k


    Y con esa frase que dice tampoco me demuestra lo enfadado se se encuentra en estos momentos.


    Con desgana abro mi servilleta y me la coloco en las piernas. La cena no es lo que yo esperaba , toda la ilusión que traía se ha desvanecido.


    Toda conversación que intentaba entablar Neil me contestaba algo cortante. En un amago de aclarar lo sucedido agarro su mano y se sorprende.


    -He venido contigo Neil, que no se te olvide eso.


    Recogen los platos y pasamos a los cafés. La música ambiental es de los más actual. Aun tratándose de un restaurante no olvido que también es un pub.


    -Contestame a una cosa.


    -Claro.- le digo esperanzada.


    -Tendrías que ser tú y no tu amiga. No es así?


    Un suspiro se me escapa de los labios.


    -Por que no ha sido así.


    Y ahora que digo…


    -Todo el mundo comentaba que nunca cumplía con las cenas, y en mi caso daba por hecho que sería igual. Cuando me invitastes a cenar no creí que él hiciera lo mismo. -miento.- y no quería rechazar tu ofrecimiento.


    -Pero querías cenar con el?


    - oh por dios no?-por qué nadie me cree.


    -Quizás porque es obvio, por lo menos por parte de él.


    Esa contestación me sorprende 


    -No me mires así, tan difícil te es entender que se interesen por ti?.


    Agacho la vista e intento esconderme entre mis hombros encogidos.


    -La verdad es que nunca me he sentido así. Siempre era Maya quien creaba expectación. Viví con ello , me crié así, y cuando comprendí la realidad de la situación me amolde a ella.-no se porque le estoy contando todo esto, apenas le conozco, pero me siento bien a su lado y algo me dice que vamos a ser buenos amigos.


    -Maya?


    -Mi hermana.


    -Pues a tu pesar debo decir que no se con que clase de hombres te habrás relacionado en España, pero aquí te puedo asegurar que más de uno estaría encantando de estar en mi lugar.


    -Te repito que vivo con ello. Además no tengo ni tiempo ni ganas para averiguarlo.


    - no tienes que averiguar nada. Sólo levantar la vista y observar a tu alrededor.




    Le miró. Repito,es muy atractivo pero somos como el agua y el aceite podremos estar juntos pero solo como amigos.


    -Sigues enfadado?.-le insisto necesito saber que está rodó bien entre nosotros.


    -Para nada. Es la primera vez que veo como dan calabazas a Gabriel. Y eso es digno de celebrarlo.-me dice levantando su café y tocándolo con el mio.


    


    

  


  
     


    Capítulo 11


     


    Gabriel




    Cuando recibo el mensaje de que no quiere que pase a buscarla me hace gracia.


    Nunca había topado con una mujer tan testaruda, eso me gustaba y reflejaba unas muy buenas expectativas.


    Pero cuando me encuentro en la puerta del club esperando y vio aparecer a su amiga,primero pensé en una mera coincidencia pero al instante una rabia se apodera de mí.


    Me siento ridículo, nadie se había reído de mí así y más una mujer.


    Como tenía que tener mi cara para que sin más se disculpara.


    -Si no quieres que esto continúe dímelo y me voy.-me dice.


    Quería saber más. Deseaba saber qué ocurría y del porqué del comportamiento de Sara.


    No habíamos empezado con buen pie, eso era cierto, pero sabía que había algo más. Mi instinto profesional me lo decía, pero debo reconocer que la curiosidad me la puso Robert en bandeja, y ya que él no me iba a facilitar la tarea intentaría hacerlo por otro lado.


    La miro, la observo, la analizo. 


    Está asustada, debo controlarme y esconder toda prueba de odio, rabia y desesperación que me esta comiendo y pongo una de mis mejores sonrisas.


    -Primero cenaremos y luego ya me cuentas.


    La veo que se sorprende.


    -No tengo nada que contarte. Tan sólo me dijo que viniera en su lugar.


    -Buena amiga.


    -Es la verdad. Ni se nada mas.


    -Pero..?


    -Esta de mas decir que si supiera algo tampoco te lo diría.


    Y al creí.


    Pensaba pasar una noche agradable, en compañía de una bonita mujer y saliendo de lo normal en mi, sin ánimos de nada más.


    Una vez sentados y transcurrido parte de la cena sin novedades para mi propio interés observo que la expresión de Megan cambia y me hace cuestionarme que la echo tener ese cambio. Y cuando el dulce aroma a mi niñez me vuelve a invadir y la mirada de Megan se desvía al lado contrario de donde proviene el perfume se que se trata de ella.


    Hago por levantarme.


    -Por favor. No lo compliques más.- me ruega.


    -No te preocupes, pero entiende que esto no puede quedarse así.


    Me levanto y sigo a ese cuerpo seguro pero indeciso que se adentra a los baños.


    Me daba igual si no la paraba antes de entrar al baño de señoras, la seguiría donde fuera y ese pensamiento me hizo sonreír.


    Ese gracioso moño realzaba su nuca que me llevaba atormentando desde el día de la fiesta aunque debía reconocer que era toda ella.


    La agarre del brazo, quizás más fuerte de lo que pretendía, pero mi lado posesivo se apoderó de mí. Quería demostrarme a mí mismo que era mía. Sin tenerla, quería hacer sentir que sería mía. Nuestros ojos se encontraron y en ellos vi odio, miedo y temor.


    No entendía de qué demonios huía y de que temía. Del porqué de su rechazo. Y cada vez quería más.


    Esa cara inocente que se encontraba delante de mí, me despertaba unas locas de abrazarla, protegerla y sobretodo comermela besos. Decirle al oído que no pasaba nada y que yo estaba ahí pasara lo que pasara. Aún sabiendo que su mayor miedo podía ser yo.


    Decido hacer un esfuerzo para contener las ganas de llevármela de allí. Pero quería probar esos labios que tanto ansiaba, pero la dura voz de Neil me lo impide.


    Ahora, sentado otra vez frente Megan y tratando de organizar mi cabeza y mi cuerpo intento terminar lo que nos queda de cena.


    Saboreando mi café analizaba a Megan.


    No la veía nada cómoda y mi caballerosidad entró en vida.


    Al fin al cabo ella tan solo era una víctima y no tenía culpa.


    -No estás disfrutando de la velada?


    -No es eso, está todo perfecto, pero todo esto que ha pasado supera todo pronóstico de que termine bien.


    La sonrío.


    -No te preocupes por eso ahora. Si es verdad que entre Sara y yo hay una conversación pendiente , pero eso no tiene que impedirnos que lo pasemos bien.


    -No me malinterpretes.- dice escudándose-pero no soy de esa clase de chicas.


    Me sorprende su contestación. Acaso no le había explicado con claridad.


    -No. No me malinterpretes tu a mi. Lo que yo quiero decir, es que independientemente de lo que ha pasado estamos aquí. Tu y yo, dos nuevos amigos con algo en común.


    -A si. Y que es?- me pregunta interesada.


    -Sara. Por supuesto.-le digo con decisión.




    Mientras nos terminamos el café se me ocurre la idea de continuar la velada en algún pub de moda. La verdad es que me gusta bailar, no suelo hacerlo muy a menudo, pero aquí tratándose de un local donde se sirven cenas aunque se escuche buena música no es es el lugar idóneo.


    La sugerencia le pareció de lo más chocante. Se la veía una buena chica y me lo estaba pasando muy bien dadas las circunstancias.


    -Entonces qué… Te animas?


    -Claro, me encanta bailar.


    Cuando pagué la cuenta y nos levantamos a por nuestros abrigos Neil y Sara seguían todavía sentados. se veía que lo pasaban bien y eso me revolvió por dentro.


    Cómo podía estar tan tranquila después de todo lo que había sucedido y encima.por su culpa.


    Sin pensarlo me encontré invitándoles a tomar una copa en otro lugar.


    -Lo digo tan sólo porque ya que hemos coincidido estaría bien ir juntos.-Se que parece que estoy desesperado, pero debo confesar que lo estoy.


    Compruebo que a Neil ni le sorprende mi invitación y sin mirar a Sara accede.


    -Estupendo!, entonces nos vemos en Ministry of sound.


    Al salir del restaurante Megan no comenta nada hasta que nos metemos en el coche.


    -Por qué has hecho eso?


    -Tan sólo he sido amable.


    -Si quieres conseguir algo con Sara ni vas por muy buen camino.


    Me guri en mi asiento para verla mejor.


    -Y qué camino es el que crees tu que debo seguir?.


    -No se la verdad en temas de chicos no se nada sobre Sara. Nunca ha comentado nada al respecto.


    -No ha tenido ningún tipo de relación?- pregunto sorprendido.


    -Aquí que yo sepa no. Y de cuando vivía en España nunca ha mencionada nada.


    Se la ve sincera pero no termino de creermelo.


    Me acomodo en el coche y sin decir nada más arranco.


    


    

  


  
     


    Capítulo 12


     


    Claridad 


     


    -Por qué no me has consultado.-le digo enojada.


    -No es para tanto Sara. Que tiene de malo quedar con unos amigos?.


    -Gabriel no es mi amigo y según he comprobado el tuyo tampoco.


    -En eso estas confundida.-dice firmando la factura de la cena, ni siquiera he visto cuanto a sido el total pero me imagino que ha tenido que ser caro. El sitio lo vale.- Gabriel es amigo mio. Pero como todo tenemos nuestras diferencias.


    Me cruzo de brazos. Sí. Se que me estoy comportando como una niña pero a veces soy así qué le vamos hacer.


    -No quiero ir.- veo que mi actitud le hace gracia.


    -Te mueres de ganas.- como!!!, me agarra de la mano y me levanta de la mesa.


    -Venga. Vamos a por los abrigos.- me dice riéndose.


     


    Cuando salimos del restaurante hace mucho frío, estaba empezando a helar y me subo el cuello del abrigo para protegerme. No tardaron en traernos el coche y cuando entro y me acomodo un calorcito agradable baja en dirección a mis pies. Me descalzo disimuladamente y estiro las piernas -Estás más tranquila?


    -No se que quieres conseguir al ir allí.


    -No se trata de ti, tu lo llevas muy bien,se trata de el.


    -No te entiendo.


    -Vamos. Se ve a la legua que el esta mas que interesado en ti.


    -Se siente muy seguro de sí mismo y eso no le da derecho a querer todo lo que ve .


    -Como te he dicho antes será para ti todo lo que tu quieras. Pero el es así porque en parte el mundo femenino le da esa facilidad. No lucha por nada porque lo tiene sin pedirlo.


    -Pues conmigo lo lleva claro.


    -Eso es lo gracioso de todo esto.


    -Donde le ves la gracia.


    -La gracia es que va a tener que cambiar de actitud si quiere tener algo contigo aunque solo sea una bonita amistad.


    No contesto. Dirijo la mirada hacía otro lugar pero oigo la risa de Neil.


    Todo esto me está desbordando. Me queda grande, jamás pensé que algo así me pudiera estar pasando a mi. Mis antiguas relaciones ,que han sido pocas, yo diría que las justas para mi edad nunca han tenido un comienzo tan enrevesado, aunque teniendo en cuenta cómo han acabado.


    Mi lado positivo de la vida me dice precaución y que me de una oportunidad que ya me toca saber lo que es saborear la vida. Mi lado negativo me dice que frene , que me.manteca en la retaguardia. He venido a terminar mis estudios y no a sufrir. El cupo del sufrimiento lo tengo saturado desde hace tiempo.


    Cuando llegamos al local compruebo que una larga fila espera su turno para entrar.


    -Hay mucha gente.-le digo sorprendida.


    -Siempre está así. Tiene mucha fama y es merecedora de ello.


    Salimos del coche y sin previo aviso Neil me coge de la mano. No se la rechazo pero me siento intranquila.


    Con paso firme nos dirigimos a la puerta y compruebo como se nos quedan mirando toda esa gente que espera su turno para entrar.


    -Hola Jim,. Esta esto como siempre..- le dice al portero de la puerta, un tío alto trajeado.


    -Y que no decaiga.


    Está claro que se conocen de tiempo y eso demuestra que Neil es muy asiduo a frecuentar el local.


    Nos abre paso al levantar una cuerda roja y al pasar le sonrió devolviendome el la sonrisa.


    Con todo lo grande que es se le ve un tipo simpático.


    Cuando ya estamos dentro la música nos envuelve, nos dirigimos al ropero y dejamos nuestros abrigos y vuelve a cogerme de la mano.


    -No me voy a ir a ningún sitio.-le digo mirando nuestras manos entrelazadas.


    -Por si acaso.- y me guiña el ojo, ya no quedan restos del enfado y eso me hace sentirme mejor.


    Miro a mi alrededor y veo que los hombres van todos impecables y las mujeres qué decir de ellas. Me observo mi conjunto y las observo a ellas y ya no me parece que vaya tan bien.


    Veo que me observan de arriba abajo.


    Me empiezo a sentir pequeñita y ya no me parece tan buena idea haber venido.


    -Ya estas aquí.- me giro y veo a Megan y detrás de ella a Gabriel.


    Parece no estar tampoco enfadado pero cuando me encuentro con sus ojos me dicen lo contrario.


    -Te lo estás pasando bien?- me dice Megan.


    Que si me lo estoy pasando bien? Me encontraba divina hasta que entre aquí para convertirme en calabaza.


    -genial!.- le contesto con todo el entusiasmo que puedo ofrecer.


    -Hace mucho que habéis llegado?- le dice Neil a Gabriel.


    -No. Hace un rato, os esperábamos antes de sentarnos en la mesa.


    -genial.


    Hola…? Alguien me puede decir que ha sucedido en tan solo una hora para que estos dos esten como si nada.


    Doy un rápido vistazo a mi alrededor y compruebo que todas las mesas se encuentran ocupadas. Donde pretenden sentarse?


    Veo como Gabriel apoya su mano en la espalda de mi amiga y la dirige entre la gente adentrándonos en el local. Neil repite lo que lleva haciendo toda la noche que es apoderarse otra vez de mi mano como si le fuera la vida en ello. Está claro que se encuentra cómodo con mi mano.


     Al final de la sala se encuentra un reservado acordonado y con otro portero igual de grande franqueando la entrada. Saluda a los chicos y nos dejan pasar.


    Rodeado por cojines se encuentra el sillón que tiene firma de medio círculo y en el centro dos mesa pequeñas donde ponen reservado. Separado por unas cortinas se encuentra otro sillón con las mismas características hay gente por que escucho las risas. Lo de las cortinas me parece bien da al pequeño espacio intimidad.


    -Lo tenías todo planeado?-le digo a Neil cuando me deja pasar para sentarme.


    -Siempre está reservado para nosotros.


    Y me pregunto si ese nosotros también incluye a Gabriel pero no vuelvo a preguntar más.


    Megan y yo nos encontramos en el centro del sillón y Neil y Gabriel a ambos lados.


    Tengo a Megan cerca pero el simple hecho de girarme para hablar con ella me da pie a tener que cruzarme con esos ojos penetrantes .


    No se si podré aguantar mucho esta situación.


    Viene el camarero y pedimos nuestras bebidas. Gabriel y Neil empiezan a conversar, lo veo relajados.


    Por lo que logró escuchar hablan de medicina lo que me hace preguntarme si Gabriel trabajara de los mismo que Neil.


    Cojo mi copa y bebo.


     -este sitio es fantástico verdad?. Me dice al oído entusiasmada.


    La miro, esto es surrealista, parecemos dos parejas felices que estamos pasando un buen rato. Mi amiga se encuentra en una nube y yo en el mismísimo infierno.


    Sin contestar miró a Neil.


    -Donde esta el baño?


    Me mira y saca su bonita sonrisa.


    -Tienes uno justo al final del pasillo.- me dice señalando la dirección que debo tomar.


    -Voy contigo.- me dice Megan.


    Bien. Veo que lo ha captado. Por fin tendré un rato para hablar con ella sin sentirme observada.


    Cuando entramos en el baño nos sorprendemos por lo bien decorado que esta,no le falta detalle.


    Hay dos chicas retocándose los labios y hablando entre ellas, paso por al lado suyo y me coloco enfrente del espejo.


    Todavía mi maquillaje sigue perfecto aunque ya no me queda mucho del brillo de labios.


    -Suéltalo.-me dice Megan apoyándose en el poyete del lavabo.


    -Siento haberte metido en todo este follón.-sino lo digo reviento.


    Me sorprendo por su reacción , no para de reír.


    -Estas loca. Me lo estoy pasando genial. Me encuentro como en un cuento de hadas. Nunca pensé que pudiera entrar a un lugar como este. Te has fijado en la cantidad de gente que había esperando la puerta?.


    Me cruzo de brazos y la miro fijamente.


    -Que? no me mires así.


    -Te das cuenta de lo que estás diciendo?


    -Lo único que pretendo es no desaprovechar esta ocasión y disfrutar.- me coge de las manos-y tu deberías de hacer lo mismo, Neil parece un buen chico y Gabriel no sabe qué hacer para que le prestes atención.


    La sonrió.


    -Y donde quedas tu en todo esto?.


    Se encoge de hombros.


    -Como te he dicho pretendo pasármelo bien


    -Yo soy incapaz.Siento que me falta el aire cuando Gabriel está cerca.


    -A ti lo que te pasa es que te gusta.-niego con la cabeza, no es eso, es algo más lo sé.-Sara, desde que te conozco no te he visto,nunca con ningún chico. Tampoco me has hablado de ninguno. Que te afecte tanto Gabriel solo quiere decir una cosa.


    -Yo estoy aquí para terminar mis estudios, no tengo ninguna intención de nada más.


    Megan suspira, creo que por el momento se rinde ante lo que pienso.


    -Hazme aunque sea un favor, solo por devolverme el favor que te he hecho yo a ti.


    -Pero si ni siquiera a salido bien.- digo desganada.


    -Eso no ha sido culpa mía.-me dice poniendo morritos al más estilo Maya. La sonrío.


    -Haber, que quieres.


    -Cambia el chip.-la miró extrañada.-por una vez olvida a lo que viniste aquí y disfruta de la noche. Mañana será otro día.


    Miro al techo esperando , no se, un milagro?. 


    -Esta bien.


    Megan pega un brinco y me abraza.


    -Pero como vea algo que no me gusta cojo y me largo.


    -Hecho.


    -Lo digo en serio.


    -Te conozco, lo se. Y ahora vamos a retocarnos.


    -No he traído nada.


    Megan abre su bolso y coge un brillo de labios, se repasa el labio y me lo cede.


    -Para qué están las amigas?- me dice guiñandome un ojo.


    Cuando salimos y volvemos a nuestros asientos, vemos que no se encuentran solos. Dos mujeres se encuentran con ellos y casualidades, son las mismas que nos hemos encontrado hace un momento en el baño. 


    Me paro en seco. Que narices hago yo aquí?,me dispongo a salir huyendo de todo esto. Me arrepiento de haber venido, me arrepiento de haber quedado con Neil, incluso en estos momentos,ahora más que nunca, me arrepiento de haber entrado al juego de la subasta. Megan me agarra fuerte de la mano y me impide moverme.


    Por un instante se me pasa por la cabeza el hecho de que mis pensamientos los haya dicho en alto.


    Neil se encuentra muy animado hablando con ellas pero por el contrario Gabriel, con sus manos en los bolsillos, se le ve distraído y eso me choca y mucho la verdad.


    Cuando nos unimos al grupo la expresión de Gabriel cambia noto como se tensa y su mandíbula se endurece.


    Las dos chicas siguen hablando sin notar nuestra presencia o por lo menos eso es lo que quiero creer.


    -Ya estamos aquí.-dice Megan.


    Las dos chicas se giran y se nos quedan mirando.


    -Os habéis perdido?.- dice una de ellas.


    -No guapa. Creo que las que no encontráis el camino de vuelta sois vosotras.


    A mi parece que se me hubiera comido la lengua el gato.


    -Creo que la que se está confundiendo eres tú. El gallinero se encuentra al fondo.


    Megan me suelta y veo como se aproxima más a ellas.


    -Todavía se contar dos más dos y que yo sepa no son seis a si que sobran dos.


    Las chicas se miran sin comprender. Neil está perplejo por lo que está pasando, yo me intento contener la ganas de reír pero al ver a Gabriel reír a carcajadas no puedo contenerme más y termino imitándolo.


    Le miro. No sabía que tuviera una risa tan bonita.


    Las dos chicas indignadas y viendo que no se iban a salir con la suya se retiran. Deben de pensar que el mundo se ha vuelto loco por quien nos elegirán estando ellas.


    -Está claro que no se os puede dejar solos.-dice Megan pasando junto a ellos para sentarse. Y no se por que se sienta al lado de Neil. Y yo de pie sin saber qué hacer. La miro. Pero se ha puesto a hablar con Neil y ni se percata del momento.


    Pienso. Miro a Gabriel, vuelvo a mirar a Megan y a Neil.


    No se que hacer ni cómo actuar empiezo a notar esa familiar presión en el pecho pero cuando me dispongo a hiperventilar.


    -Vas a sentarte o prefieres que entre yo primero.-me dice Gabriel.


    No le contesto, es la primera vez que no tiene culpa de lo que acaba de pasar y no debo de atracarlo. No precisamente a él. Y sin decir nada me siento al lado de Megan, la vuelvo a mirar pero veo que su conversación con Neil está en su mayor apogeo. 


    Cierro los ojos y siento como parte de mi lado del sillón se hunde, un extraño calor me envuelve, y por primera vez tengo la necesidad de mirarle y hundirme en su ojos.


    -Tu y yo tenemos muchas cosas de las que hablar.- y escucho su voz, grave y profunda. Donde advierto ese ansia por saber y esa fuerza de poseer.


    -Tu y yo no tenemos nada de qué hablar, creo que esta todo muy claro.- mi lado gris sale a relucir protegiendo mi persona por miedo a volver a recaer en un bucle en el que me costó mucho salir.


    Cojo mi copa y bebí de ella. Megan me mira enfadada, está claro que no estoy haciendo nada de lo que la he prometido. La sonrió y vuelvo a beber de la copa. Con la pajita que me han puesto no controlo lo que bebo solo el ruidito de aspirar aire me avisa de que ya está terminada.


    -Quieres otra copa, se ve que tenías sed.


    Miró el vaso vacío y luego a Gabriel. No me quiero emborrachar pero creo que necesito una ayudita si quiero aguantar la noche.


    -Si por favor ,otra igual.


    Gabriel levanta la mano y en menos de lo que espero ya tenemos al camarero encima.


    Pide otra ronda para todos y cuando llegan las copas me lanzo a por ella. La verdad no quiero parecer desesperada y al analizar mi conducta bebo un pequeño sorbo mirando a Gabriel de reojo.


    -Si no apartas esa pajita de tus labios mientras me estas mirando así vamos a tener un problema.


    Asombrada por la respuesta la suelto como si de pronto me ardiera.


    ¿que hecho?, ¿y como dice que le estoy mirando?


    -Neil.-escuchó de Megan- por que ni nos vamos a bailar, esta canción me gusta.


    -No debería dejar a Sara sola.


    -Yo no veo que este sola.


    Sin esperar respuesta tira de Neil y este sin remedio sale empujado hacia la pista.


    -Enseguida vuelvo.- dice escudándose.


    Así es Megan, un puro torbellino, pero con mucho encanto.


    Absorta de todo lo que está pasando y sin apartar la vista de.mis amigos, porque a Neil ya le considero unos mas me decido a preguntar, no tengo a Megan para que me recrimine y mi yo acorazado sale a la superficie.


    -¿De qué manera crees que te estaba mirando?


    Le miro y compruebo que se mueve incómodo en el sillón.


    -Seamos sinceros.- 


    Valla, esto se pone interesante haber cuanto sincero es.


    -Desde el minuto uno hemos sentido algo el uno por el otro y…


    -¿hemos?- le corto.-ni de coña. Tu lo dudo pero yo en absoluto.


    Las aleta de su nariz se abren como los toros de Miura, se está conteniendo y yo nada mas que hago atacar mas y mas.


    -Está claro que por una extraña razón algo te empujó a donar esa cantidad de dinero en la gala, se nota que te sobra y además no se porque te has sentido en la obligación de invitarme a cenar cuando tu nunca lo haces.


    -Para eso hay una explicación.-dice ya relajado.- A todas la galas a las que he asistido en la residencia siempre se han presentado mujeres que me doblaban la edad, por una vez que no ha sido así no iba a pasar la oportunidad.


    -Antes de mí se encontraba Maya, porque no pujaste por ella y además no era la primera vez que se presentaba a algo así.


    Noto como vuelve su cólera, quería sinceridad pues por mi parte lo está consiguiendo. Su mandíbula se tensa, si sigue así se romperá los dientes.


    Me hace gracia todo esto ni pensaba que me resultará tan fácil sacarle de quicio.


    -Como hay que decirte las cosas.!


    -¿Perdona?- me toma por tonta o que?


    -Puje por ti y punto. Te vi y ya está.


    Agacho la mirada avergonzada eso si que no me lo esperaba. Levanto la vista y le veo observando atento y ante la necesidad de no doblegarme ahora continuo hablando.


    -Hay mujeres mejores que yo que estarían encantadas y más que dispuestas en cenar contigo. Incluso seguro en este local. Sin ir más lejos las dos chicas de antes.


    -Por qué deberían interesante.?


    Porque son todo lo contrario a mi, pienso.


    -Por que están acostumbradas a vuestras reglas y yo ni siquiera se jugar.


    -De qué reglas hablas?- me dice confuso.


    - las reglas que toda chica debe saber para adentrarse en el mundo en el que os rodeáis. Tu, Neil.


    -Robert?


    -Que tiene que ver el en todo esto.?


    -El es mi amigo, el mejor con diferencia, está dentro de lo que tu dices mi mundo. Quieres decir que entonces tu hermana sabe jugar.


    -A mi hermana no la metas en esto.


    -Por qué no?, ella esta con Robert será porque ha sabido jugar?


    -Ella es harina de otro costal.


    -Cómo dices?.


    Está claro que hay expresiones que ni se pueden entender en otro idioma y eso me hace gracia,pero no me apetece explicar mi vida.


    -Dejemos a Robert y a Maya fuera de esto quieres.?


    -Estoy de acuerdo.


    -Bien.


    -Bien. ¿empezamos de nuevo?.- me dice sonriendo.- me llamo Gabriel.


    Le miro la mano que tiene tendida hacia mi y le vuelvo a mirar a los ojos.


    Le noto tranquilo,relajado.


    Yo me considero una loca en conducta mental hay veces que ni yo misma me entiendo por mis cambios de humor pero veo que Gabriel no se queda corto con los suyos. Le sonrío por la situación en la que nos encontramos ahora y le estrecho la mano siguiéndole el juego.


    -Hola soy Sara.


    Su contacto, piel con piel. Siento una descarga pero cuando veo que lentamente sus boca se aproximan a mi mano y posa sus labios en ella el estómago me da un vuelco y un hormiguero me recorre la espalda. Me pongo nerviosa, si solo con ese gesto me he puesto así como sería si llegara a más.


    Muevo la cabeza la cabeza dispersando todas esa imágenes que me vienen a la cabeza.


    Me sonríe, no es la primera vez, con esta ya van dos en lo que va de noche, pero esta es distinta porque siento que es para mí me descuadra por completo pensar así.


    Debo de tener cara de tonta porque siento que mi parte inferior de la boca me pesa y la tengo abierta como una tonta.


    -recuerda me por qué estamos aquí.-me pregunta mientras posa uno de sus dedos en mi barbilla cerrando mi boca.


    Cierro los ojos, respiro y cuento hasta tres.


    ¿pero desde cuando me gusta, si ni siquiera me cae bien?


    Me recuerdo a mi misma que esto no puede estar pasandome a mi.


    Abro los ojos y doy un Respingo hacia atrás.


    ¡pero cuánto tiempo llevo así!


    Su cara la tengo a pocos centímetros de mí y necesito espacio para respirar.


    Me levanto de golpe del sillón y él me imita.


    -¿te encuentras bien?.- me dice preocupado.


    ¡¿ que si me encuentro bien!?


    Que ha pasado en estos últimos diez minutos, que poder tiene este hombre para poner del revés todo.


    ¡¿que si me encuentro bien!?


    Necesitó hiperventilarme y tu ni me ayudas nada.


    -Tengo que irme.


    -A pasado algo que deba de saber.


    Miro hacia la pista sin contestarle buscando a Megan, necesito disculparme y decirla que me voy.


    La localizo, veo que se lo está pasando bien, me dirijo a ella y le cuento mi intención de irme a casa. Me mira sorprendida y no le doy tiempo a que me diga nada, me giro y el aroma inconfundible de Gabriel me envuelve. 


    Bueno, su aroma y su pecho porque me doy de lleno con el. Me agarra del brazo y me saca denka pista.


    Oigo a Megan que me sigue y a Neil que la sigue muy de cerca también.


    -Qué ocurre?- pregunta Megan.


    No sé si va la pregunta dirigida a mi por que no aparto la mirada de Gabriel.


    -La llevo a casa.- dice escueto.


    No se me ocurre nada que decir.


    -¿Te ha hecho algo este gilipollas?.- me dice al oído.


    Niego con la cabeza.


    -No me encuentro bien.


    -No me lo creo.-me dice cruzándose de brazos.


    La agarro del brazo y nos apartamos de ellos.


    -Siento no cumplir lo que te prometí.


    -Pero te ha hecho algo?


    -No, de verdad.


    Me mira fijamente como si intentara ver la verdad en mi cara.


    -Me voy contigo.-me dice rápidamente. Se da la vuelta , hacia Gabriel y Neil pero la agarro a tiempo.


    -Megan!


    -Que?- se está alterando.


    -Tu quedate. Tenlo estas pasando bien. Y Neil no tiene intención de dejarte sola.


    Me sonríe y le acaricia la cara.


    -Tu vales mas que un polvo de una noche.


    Me echó a reír. Ahora si que tengo motivos para desaparecer del mapa. Megan es así. Ojala pudiera tomarme la vida como lo hace ella.


    -Tu pasalo bien y mañana me cuentas.


    -Pero…


    -Shhh, yo estaré bien, te lo prometo.


    Me acerco a Neil y le beso en la mejilla.


    -gracias por la cena. Y cuidamela.


    Y sin decir nada más me voy a por mi abrigo al ropero.

  


  
     


    Capítulo 13


     


    ¿qué significa todo esto? 


     


    


     Después de todo la cosa ha salido bien, y aquí me encuentro, sentado al lado de la única mujer por la que estoy interesado como hace años que no estaba y ella evitándome constantemente. 


    Me siento como un adolescente que no sabe qué decir y cómo actuar. 


    Su inocencia mezclada con su rebeldía me hace dudar que camino seguir para llegar hasta ella. 


    ¿Y yo me considero un profesional en el mundo de la psicología?


    Me río de mis propios pensamientos y la observo detenidamente. Está claro que la situación le incomoda y esta nerviosa. He intentado aclarar las cosas entre nosotros pero lo nuestro es terminar discutiendo.


    Tan solo se me ocurre la gran estupidez de presentarme a ella como si fuera la primera vez que la viera. 


    Cuando la cojo la mano y se la beso me asombro a mi mismo por su actitud. 


    No sé si es cosa mía pero la dejo desencajada. 


    No sé si será por mi comportamiento estúpido o por el contrario creo ver que siente algo hacia mi. 


    Sus ojos se encuentran cerrados como si así sintiera mejor todo lo que le estoy transmitiendo con un simple gesto. 


    Cuando los abre y reacciona echándose hacia atrás hasta yo mismo me sobresalto. No se como ha sucedido pero la tengo tan cerca… 


    Tan al alcance de poder besarla. 


    Cierro su boca de asombro y yo tan solo pienso en poder besar esos labios y adentrarme en su propio aire. 


    Me sorprende su reacción en levantarse tan bruscamente. 


    ¿y ahora qué?, ¿qué ha pasado?, ¿que he hecho?. 


    Pensaba que había adelantado algo y me veo detrás de ella siguiéndole hacia la pista de baile.


    ¿¡pero porque coño se va!? 


    Me desequilibra emocionalmente y eso me desespera.


    Y aunque me haya ofrecido a llevarla a casa pasa por mi lado sin tan siquiera esperarme. 


    La alcanzo en la entrada del ropero, justo cuando se está poniendo el abrigo y la cojo del brazo parandola a la salida de la calle. 


    - te vienes conmigo…-tres. Solo tres palabras. 


    

  


  
     


    Capítulo 14


     


    Prometedor 


     


    -gracias pero cogeré un taxis.


    Aunque sé que me costará un riñón el viaje no me queda otra,estoy bastante lejos de mi casa y con este frío podría coger una pulmonía.


    -No soy de los que dejan sola a una mujer en plena noche en la calle.


    Hecho andar sin contestarle. No quiero montar una escena en plena calle. 


    Aunque ya sera muy tarde, el estar cerca de la discoteca genera bastante ambiente.


    -¿Pero cómo puedes ser tan cabezota?.-le oigo decir a mis espaldas.


    Escucho sus pisadas. Cada vez están más cerca de mi y de pronto me siento elevada del suelo cogiéndome en brazos. Por miedo a caerme me agarro de su cuello percibiendo con intensidad su embriagador aroma.


    -Con lo joven que eres-empieza a decir mientras me lleva hasta su coche.- como se puede ser tan cabezota, te comportas como una niñata consentida.


    Me vuelvo entre sus brazos. El me agarra más fuerte.


    -¿Pretendes que nos caigamos los dos?


    -No soy ninguna cría consentida. Simplemente no quiero que me llevas a casa, además ni siquiera has venido conmigo.


    Gabriel me mira y sonríe.


    -Lo sé. Eso es algo que tendremos que hablar. Y en cuanto a cómo hemos terminado así creo que a los dos nos han dado calabazas esta noche nuestros acompañantes. A mi en concreto han sido dos veces en lo que llevo de día pero intento arreglarlo y que solamente sea una.


    Oigo el pitido del coche que se abre automaticamente y me suelta en el suelo para abrir la puerta y empujarme muy sutilmente hasta entrar en el.


    Entra en el coche, se coloca el cinturón y enciende el motor.


    -No sabes dónde vivo-le digo mientras veo como conduce. Una sonrisa aparece en sus labios.


    -Sabes donde vivo.-digo resignada mirando por la ventana.


    -¿lo dudabas?


    -Si tienes acceso a la base de datos de la residencia donde trabajo donde curiosamente tu abuela es la dueña. No lo dudaba, pero te creía más correcto.


    -¿me lo hubieras dado si te lo hubiera pedido?


    Le miro por la pregunta.


    -Quizás no.


    -Sara vamos a ser claros.-suspiro. La última vez que lo hicimos y de eso hace ya quince minutos no terminamos bien, pero si insiste.- soy una persona que cuando le interesa algo va a por ello.


    -¿Y cuando ya lo tienes?


    -¿que?


    -Si. ¿que haces cuando ya crees tener lo que quieres?


    Me mira, lo justo para volver a mirar a al frente y concentrarse en el tráfico.


    - eso depende.


    -¿ de qué depende?


    -De la parte contraria.


    -¿Y si esa parte contraria no le interesas?


    -Lo dudo.


    -¿Por qué estás tan seguro?


    Se echa a reír. Estaciona el coche y compruebo que ya hemos llegado a mi casa.


    Echa el freno de manos, se desabrocha el cinturón de seguridad y se gira para mirarme.


    -Porque tiene unos ojos que expresan todo lo contrario a lo que sale por su boca.


    No digo nada. Pero tengo que decir algo. ¿pero qué digo? Me acaba de bloquear.


    Este tío tiene cuerda para rato.


    -Tengo que subir a casa, se hace tarde y dentro de unas horas empieza mi turno.


    -¿no me vas a invitar a subir?


    Me mira, me mira. ¡vale ya! ¡Para de hacer eso!


    -¿Desde cuándo te gustan las ratoneras?


    -¿ cómo dices?


    -Si entras en mi casa tendré que sacar el sillón al descansillo.


    -¿tan pequeño es?- me pregunta con curiosidad.


    -Seguro que más que tu cuarto de baño.-le digo mientras abro la puerta y salgo del coche.


    -Te aseguró que si te lo replanteas si se podría vivir en un cuarto de baño, no sabes la cantidad de expectativas que puede llegar a tener.


    Le sonrió, ¿se está haciendo el gracioso ahora?


    -Buenas noches.- le digo mientras me alejo, y con cada paso que doy mis nervios se relajan pero mi ansia me supera.


    - que sepas que tenemos una conversación pendiente y me debes una cena.-me dice guiñandome el ojo. -que no se te olvide.


    -Adiós.- le digo dándome la vuelta y dirigiéndome al portal.


    -Sabes que te llamaré.- me grita.- y como te niegues iré a tu trabajo que se donde está.


    Abro la puerta del portal y la empujó con la cadera, y de pronto se me ocurre una acción descabellada, mando un beso al aire en su dirección. La verdad no se porque lo he hecho pero me a salido sin más y sin importar las consecuencias. Además la puerta del portal se a cerrado y ese cristal con su su barrotes me protegen.


    Su cara parece un poema y yo me río por la situación, creo que ahora no sabe cómo reaccionar. Me giro y buscó el interruptor de la luz.


    ¡pum!¡pum!¡pum!


    -¡joder!.- chillo. Inconscientemente me arrincono hacia un lado y me toco el pecho, se me ha puesto a cien por hora el corazón.


    -¿qué pretendes matarme por control remoto?


    Tengo a Gabriel pegado a la puerta.


    -Abre la puerta Sara.


    -¿que?


    -No me puedes tirar un beso y dejarme así. Abre.


    -¡no! ,estas loco. Eran una broma.-y mientras no paro de reír.


    -Yo no juego con esas cosas.- me dice apoyando la frente en la puerta.


    -¿reaccionas siempre así con todas las mujeres que te lanzan besos al aire?


    -Es la primera vez que me lo hacen.


    Ah…Valla. Eso sí que es una novedad.


    -Abre la puerta por favor.


    - ahora mismo no creo que fuera oportuno Gabriel.


    -Buenas noches.- los ojos se me abren como platos. No puede ser. Me giro y tengo a la señora Robinson a lado mio. La miro y lleva la bolsa de la basura.


    Como se le ocurre bajar la basura tan tarde. Que serán…la once. Joder. Miro a Gabriel y me sonríe. Creo saber lo que está pensando.


    -Que tal Sara.


    -Muy bien señora Robinson.


    -Te importa abrir la puerta mientras saco la basura?. 


    -Claro y perdone.- digo por mi falta de educación. No es que no lo sea, pero me encontraba en ese punto en el que veía claro qué pasaría si se abría esa puerta.


    - gracias. - me dice. Gabriel ya está sacando su lado más educado y se adelanta a sujetar la puerta. La acompaña y la ayuda a tirar la basura y yo mientras evitando a que la puerta no se cierre.


    - un joven encantador tu novio.- me dice al pasar junto a mi y desaparecer por el pasillo. Oímos el leve portazo de la puerta.


    Gabriel me esta mirando fijamente y un escalofrío me recorre toda la espalda.


    Da un paso hacia mi y yo doy un paso hacia atrás.


    -Simpática tu vecina.


    -Sí.-digo sin más.


    -¿Cuando se empieza un juego sabes que hay que terminarlo?.- 


    A mi ya no me gusta este juego y me reprendo por haber sido tan lanzada.


    Lo que todavía no llegó a entender que es lo que me ha llevado a comportarme así.


    -Mañana cenaras conmigo.- está claro que no es una pregunta.


    Niego con la cabeza.


    -No puedo.-intento pensar en algo convincente.- tengo turno de noche.


    Sonríe


    -Se puede arreglar.


    -No con tan poco tiempo.


    -Ya lo veremos.


    Veo como se aproxima, mi instinto me dice que me retire y de hecho vuelvo a dar otro paso atrás pero la pared me lo impide.


    -No puedes abusar del poder que te da el simple hecho de ser tu abuela mi jefa más directa. No está bien.


    -Déjame que yo decida que está bien y que no.


    La incertidumbre y el miedo a lo desconocido se apodera de mi.


    Me siento atrapada, una parte de mi me grita que corra y otra parte por el contrario me dice que espere y disfrute.


    Me dejo llevar, cierro los ojos. Siento su aproximación. Me humedezco los labios nerviosa. Siento su dedo como me acaricia la mejilla y ese simple contacto me derrite.


    Noto como mis piernas tiemblan y mis muslos se contraen.


    Roza mis labios con su dedo y un gemido se escapa de mi boca.


    Oigo como su respiración se acelera. Abro ligeramente los labios y con mi lengua logro rozar su dedo. El tener los ojos cerrados me hace multiplicar todo lo que siente y escucho.


    -Esta noche no te voy a besar.-me dice en un susurro. Abro los ojos por la sorpresa. Compruebo que me mira con deseo.-pero ten por sentado que lo voy hacer y mucho. Que te quede claro.


    Me agarra del cuello y me pega a su cuerpo no sin antes besarme en la frente.


    Un beso seguro y prometedor.


    -Mañana paso a recogerte a las siete.


    Y sin más se gira y sale del portal.


    Como una autómata subo las escaleras hasta mi casa. Entro y empujo la puerta cerrándola. Me apoyo en ella y me deslizo poco a poco hasta el suelo, junto mi cabeza con mis rodillas y me abrazo a ellas.


    -¡qué coño ha pasado¡- me digo a mi misma en voz alta.

  



  

     


    Capítulo 15


     


    Tan oportuno


     


    El frío de la mañana me está sentando bien. Llevo corriendo veinte minutos y me encuentro en un estado óptimo.salgo a correr desde hace una semana,llevaba sin hacerlo hacía mucho tiempo.


    Pero en estos días me he dado cuenta que o me distraía o me volvía loca en casa.


    Hacia mucho que no tenía tanta tensión acumulada.


    Hacía mucho que no tenía una cita, si es que se podía llamar cita a lo que tuve con Neil, o con Gabriel…


    Y de eso hacía ya una semana. 


    Pero también hacía una semana que me dijeron que me llamarían para que se cumpliera esa tormentosa cena que se solía hacer al termino de esa famosa gala, una gala que ha desordenado mi vida tranquila. Una cena que ha día de hoy no se ha realizado, entre otros motivos porque no hubo esa tal famosa llamada.


    Si. Gabriel no llamó. Ese hombre que con tanta insistencia había prometido presentarse en mi trabajo si era necesario no llamo.


    Y si, es verdad que yo puse impedimentos, y me negaba en redondo a quedar con el. Pero en el fondo lo deseaba con anhelo y el que pasarán los días sin saber de él me atormentaban. Pero también en ocasiones me devuelven a la realidad. 


    Qué tontería, por qué yo? Muy sencillo, era novedad y la novedad al día siguiente caduca y si no lo tienes ese primer día el segundo ya no es un estreno y pierde interés. 


    Ahora el día de hoy es igual que el de ayer o que el de antes de ayer.


    Las pesadillas han vuelto y con ellas mis propias inseguridades.


    Correr me ayuda a despejarme, y en el trabajo no me da tiempo para más, y lo agradezco.


    Desde la gala la señora Grant se ha volcado en mi y la encuentro más cercana. No he querido preguntar sobre su nieto porque con su comportamiento me está demostrando que cree que hay algo entre Gabriel y yo, y eso es algo que tengo que aclararle porque no quiero que se haga ilusiones por algo que nunca va a pasar.


     


    Sigo en mi mundo. Aquí me cruzo con muchos corredores y a la mayoría ya los conozco de estos días atrás, parece que todos tenemos marcados nuestras propias rutas. Y a lo lejos, veo una cara nueva. Nueva en la zona. Y no tan nuevo en mi vida y mucho menos en mis pensamientos.


    Gabriel.


    Me ve.


    Me reconoce.


    Y me sonríe.


    Y que sonrisa, de esas que iluminan, me llenan y yo me deshago. Olvidándome de todo.


    Me paro en seco, y si, no debería de haberlo hecho. Veo como borra su sonrisa dejando lugar a una preocupación.


    ¡dios mío, qué ojos más explosivos tiene!


    Debo de tener la cara totalmente fuera de sí.


    De pronto todo empieza a tomar sentido.


    Su expresión de cara,la expresión de mi cara, mi comportamiento estúpido y ese terrible dolor que ya empieza a ser arrebatador y me sube por toda la pierna.


    Intuyo y muy bien que es un calambre.


    No puedo mantenerme de pie, el dolor es inaguantable, cojeo, necesito sentarme,necesitó estirar la pierna todo lo que pueda para que a su vez se estire el gemelo. Pero no me da tiempo a reaccionar, me siento elevada como si fuera una pluma.


    Veo como Gabriel esquiva a los demás corredores y me saca fuera de esa pista. Una pista que transformamos entre todos . a estas horas de la mañana y que vuelve a convertirse en parque pasadas las nueve. Se acerca al césped que adorna los laterales del parque mi delicado culo nota el frío de la mañana.


    Intento alcanzar el pie para tira de él hacia mi pero Gabriel se adelanta.


    Siento sus manos calientes sobre mi pierna.


    Un descarga me sobresalta, me muevo inquieta, soy muy mala para los dolores.


    Me pongo nerviosa, pero esta vez ni sé si es por el dolor o por la sacudida que me ha dado mi estómago al sentir sus manos sobre mi.


    No puedo respirar.


    -¡no me toques!.-le grito histérica.


    Pero no me hace caso, parece que ni me escucha. Se le ve muy concentrado en mi pierna.-te digo que ni me toques.-le aparto las manos bruscamente y me mira sorprendido..


    Pensara que estoy loca. Pero me da igual.


    Yo sigo desencajada por el dolor.


    -Tan sólo trato de ayudarte..-me dice tranquilo.


    -Pues ayuda sin tocar.-le digo mientras estiro la pierna y trató de llegar al pie pero me es imposible, el dolor es muy fuerte.


    -¡Tocame, tocame!.-le digo en un arranque desesperado cerrando los ojos.


    Oigo su risa y también su respiración que está muy próxima a mí. Se que le tengo cerca.


    -¿Dónde quieres que te toque?


    -¿…?-abro los ojos,


    Siento mariposas, siento gusanitos recorriendo en círculos mi estómago.


    Siento un calor insoportable. Y siento humedad y no es precisamente por el césped mojado que tengo debajo de mi culo.


    Sin apartar esos ojos color miel de mi,vuelvo a sentir el calor de sus manos, me trabaja el músculo con delicadeza. Me coge de la zapatilla y tira hacia el.


    La verdad es que tiene unos largos brazos y todos sus movimientos los hace sin apartar los ojos de mi.


    Yo ni respiro. Me tiene hipnotizada.


    -¿te sigue doliendo?.- su voz se ha vuelto ronca, me. pregunto si le estará pasando lo mismo que a mi en estos momentos.-el gemelo te lo noto más relajado.


    Y a mi ya me da igual todo, estoy en el cielo y no puedo articular palabra.


    Intento tragar y me recuerdo que tengo que respirar.


    Cierto los ojos y me concentro. Pero es mala idea, como si no lo supiera ya, así percibo mejor todo lo que me esta pasando.


    Siento que todavía me está relajando el gemelo. Escucho su respiración pausada.


    ¿Como puede estar tan tranquilo? Yo ni siquiera me acuerdo de como hacerlo. Aunque también es verdad, y cabe la posibilidad de que no esté en el mismo punto en el que me encuentro yo, y eso sólo puede pasar si estas interesado en la persona.


    -Sara.- dios como suena mi nombre de su boca.


    Mi nombre es corriente, como yo. Simis un pack, un dos por uno. Pero dicho por él suena tan atrevido, tan… Condenadamente sexy.


    ¿Será porque el es sexy?, O por lo menos a mi me lo parece.


    No,no,no. El es sexy.


    Gabriel es sexy y él lo sabe.


    Abro los ojos y me enfrento a la situación. Puede que yo haya cometido el error de interesarme por una persona que no entra dentro de mis posibilidades. Tengo que ser fuerte y sacar todo lo que he aprendido en estos años para tener mi coraza inquebrantable.


    -¿ qué, te lo pasas bien?-le digo todo lo confiada que puedo.


    -Eres increíble.


    ¿Mmmm?


    Pero porque tiene que sonar todo tan bien viniendo de él.


    Ni le contesto, intento levantarme sola pero me lo impide siendo él el que me ayuda a ponerme de pie.


    El gemelo lo tengo resentido, pero eso es normal. Intento andar despacio para ir ejercitando el músculo.


    -Vas a sentir molestias durante uno o dos días. Yo que tu me tomaría unos días de descanso, teniendo en cuenta que trabajas de pie.


    -¿ qué, ahora ejerces como fisioterapeuta?


    -Sabes que no. Pero no dejo de ser médico.


    Se agacha, lo suficiente para ponerse a la altura de mis ojos.


    Y otra vez esos ojos.


    -¿te he quitado el dolor no?. A eso se le llama distracción.


    Pero por qué tiene que acercarse tanto.


    -A eso se le llama masaje.-le digo.


    -Si. Pero sin dolor por la distracción.-me dice guiñandome el ojo.


    Pongo mi mano en su pecho para separarlo de mí.Pero me doy cuenta de mi error tarde. Notó el subir y bajar de su pecho, duro y marcado. Me asombro por el aleteo de su corazón que si no está a la altura de mis latidos se aproxima bastante. Presiono más mi mano y siento el calor de su cuerpo. Dirijo mis ojos hacia mi mano y me muerdo el labio para contener ese gemido que me está costando controlar.


    -Vamos te acompaño a casa.


    ¿ qué ?


    -No,no,no. No hace falta, puedo solita.


    -Sara estás cojeando.


    No te acerques tanto. Pienso.


    -Lo tengo controlado.


    -Ya.


    Me levanto ocultando el malestar que siento al apoyar el pie al suelo. Intento andar sin problemas pero he llegado a dar dos pasos y vuelvo a sentirme como una pluma.


    -¿Qué haces?.


    -Llevarte a tu casa.


    -Dudo que te acuerdes de donde vivo.- no se si ha captado la indirecta de que hace una semana que no se nada de él y de su invitación. Pero me da igual. Le miro y veo que levanta una ceja ladeando la cabeza.


    Y es ahora…. Justo ahora…. En este mismo instante, cuando me doy cuenta que me lo comería. 


    Derribo parte de mis defensa y respire profundamente.


    Cierro los ojos. Intento tranquilizarme.


    Y sonrío.


    Si. Se acuerdo de donde vivo.


  



  
     


    Capítulo 16.1


     


    Sara


     


    El trayecto es corto y lo hacemos cayados. Por mi parte estar al lado de Gabriel me confunde. De pronto lo tengo muy claro todo, como que lo veo todo en mi contra.


    Cuando nos encontramos delante del portal me pregunta por las llaves. Las tengo enganchadas en el pantalón.


    -Déjame en el suelo. Me será más fácil abrir-le digo,me suelta y sin mediar palabra me quita las llaves del pantalón y abre la puerta.


    Me vuelve a coger en brazos, pero no cuenta con que la escalera es estrecha y no entramos los dos si me sigue cogiendo de esa manera.


    -Será mejor que me bajes. Lo haré yo despacio.


    -Ni hablar.


    Y aun negándose me suelta y veo como se agacha delante de mí dándome la espalda.


    -Arriba.- me dice.


    ¿pretende que vaya a caballito?, me entra la risa.


    -No voy a subir así.-su mirada lo dice todo. -perdón.-se que esta haciendo un gran esfuerzo por ayudarme y veo que se lo estoy poniendo difícil.


    Me acerco a él y me agarró a su cuello aproximándome totalmente a su cuerpo. Me invade su aroma.


    Me coge las piernas con cuidado y me coloca bien.


    -¿ qué piso es?.-me pregunta mientras sube los peldaños.


    -El tercer piso.- y mientras ascendemos pienso en como tengo la casa.


    Si, es verdad que es pequeña pero ahora mismo está hecha un desastre. No tengo recogido nada.


    Abre la puerta y veo que mira en ambas direcciones.


    Sin decir nada se dirige al dormitorio,no es difícil llegar. Está todo a mano. Me coloca sobre la cama y me arrastro hasta el cabecero para apoyar la espalda. Está siendo muy exagerado. No es la primera vez y tampoco será la última que me de un tirón.


    -Tienes algún tipo de crema….-niego con la cabeza. Está claro que en mi caso el dicho de en casa de herrero me viene que ni pintado.


    -Se me pasará. Ahora cuando me duche me pondré hielo. Y me tomaré un ibuprofeno.


    - y te pondrás una venda elástica.-resoplo resignada.


    -Y me pondré la venda.


    -¿Podrás sola.? Ducharte quiero decir.


    -Claro que si.


    -¿Y si te falla el gemelo.?


    -No es la primera vez que me pasa.


    -Bueno, es la primera vez que te pasa conmigo.


    -Eso no cambia las cosas.-,pero a dónde pretende llegar?- será mejor que te vayas. - le digo con todo mi agotamiento físico y psicológico.


    -No.


    -¿no?


    -No, hasta que salgas por esa puerta duchada e ilesa.


    -No voy a ducharme estando tu aquí.-cruza los brazos y me mira con sorna.-¿que te hace tanta gracia?


    -Tu inmadurez.


    ¡Bueno!, esto es la leche.-Me levanto con cuidado de la cama y me pongo de frente a él. Me mantiene la mirada. Le esquivo y me voy al baño cerrando la puerta de un portazo. Oigo como se ríe , se esta divirtiendo con todo esto.


    Empiezo a quitarme la camiseta.


    -No oigo la ducha.-,me grita.-¿te ayudo?


    -Me estoy desnudando.-le grito también. 


    -insisto. ¿te ayudo?


    -Se solita gracias.


    Cuando ya me encuentro sin ropa abro el grifo y me adentro en la ducha. Noto la relajación que conlleva el contacto del agua caliente en el cuerpo, penetra en mí, me apoyo en la pared con las manos y suspiró de puro placer. Empiezo a enjabonarme. 


    Oigo un golpe seco y mi cuerpo se tensa alarmado.


    -Qué haces?-le pregunto histérica. La mampara del baño es opaca pero le veo claramente.


    -Te dejo en el lavabo las pastilla y el vaso del agua.


    No tengo ni idea de a que a venido eso y me quedo parada con la cabeza a medio lavar .

  


  
     


    Capítulo 16.2


     


    Gabriel


     


    Hoy había decidido cambiar la ruta para correr y nunca pensé que me fuera a ir también. 


    Metido en mis pensamientos sin ver realmente al frente tengo en mente a un chica graciosa,con andares decididos ocultando su timidez. Y su imagen se va haciendo cada vez más real.


     De frente viene un chica corriendo hacia mi. Por un momento pienso que podría ser Sara y mis ilusiones se hacen realidad al comprobar que estaba en lo cierto.


    Llevaba casi una semana sin verla y aunque había prometido llamarla las circunstancias del trabajo me impidieron hacerlo.


    Su cara de asombro queda guardada en mi mente junto con tantas expresiones más desde que la conozco Jamás pensé que pudiera haber alguien que pudiera expresar también todo lo que se puede decir en palabras. Esa cara de asombro da paso a una muestra de dolor y reacciono al instante.


    El gemelo de Sara se daña por un tirón muscular y eso hace que los acontecimientos surjan mejor de lo que yo mismo hubiera planeado. 


    No creo en las casualidades pero si en la buena suerte y este podría ser mi día. 


    Una vez dentro de su casa y después de haberme recreado todo lo que quise y más de su pierna aunque dolorida pero perfecta, me entran unas ganas increíbles de continuar con el resto de su cuerpo.


    La verdad, me estoy conteniendo y cada vez me cuesta más. 


    Por mi experiencia intuía que Sara no tenía precisamente lo que se dice mucha experiencia con el sexo opuesto y aunque eso me excitaba todavía mucho más tenía que ir despacio. 


    Como bien dijo ella, su casa era pequeña pero estaba muy bien repartida y con una decoración sencilla pero elegante. Me sentía bien allí,resultaba muy acogedora.


    Después de discutir el hecho de que no me iba a ir hasta que estuviera duchada y descansada me puse a buscar un analgésico para el dolor porque bien sabía por experiencia que le dolería durante unos días. Cuando di con la pastilla abrí la puerta del cuarto de baño donde Sara se encontraba duchándose. Lo hice sin pensar. Lo único que pretendía era dejar la maldita pastilla. Vi su figura turbia tras la mampara y me paré en seco. 


    Robert me dijo que era una mujer especial.


    Todavía no sabía a qué se refería . Pero yo la encontraba fascinante. No entendía como una mujer con ese cuerpo podía ser tan cohibida. Podía tener a todo el que quisiera y sin embargo era un claro ejemplo de una mujer insegura que afronta sus miedos con su fuerte personalidad.


    Podía apreciar sus tersos pechos de un tamaño modesto que podrían encajar perfectamente en mis manos.


    Se me puso dura de solo pensarlo,seguí bajando y continúe con esas largas piernas torneadas que desde el primer momento me habían atormentado.


    Había visto a muchas mujeres desnudas, más de las que podría recordar y ninguna me había afectado tanto como el de Sara. 


    ¿por qué?, ni yo mismo lo sabía. Sólo sabía que estaba ahí plantado y no sabía qué hacer. Pero cuando vi ese culo pequeño y respingon,me tuve que agarrar al umbral de la puerta. Me enloquecida y me entraron una ganas locas de quitarme la ropa unirme a ella,arrodillarme justo detrás de ella y saborear esos dos montículos tan perfectos.


    Algún ruido tuve que hacer, que se yo. Un gemido ,un quejido. Vete tu a saber. Sólo sé que ella se sobresaltó y me hizo reaccionar, deje la pastilla junto con el vaso del agua y me fui, pero no de su baño, sino también de su apartamento. 


    Se me estaba acabando la paciencia y eso ahora no era buena idea.

  


  
     


    Capítulo 16.3


     


    Sara


     


    Cuando salgo de la ducha llevo la mirada a esa pesada pastilla, sonrío y la cojo metiéndomela en la boca. La verdad es que puede llegar a ser un poco mandón pero es halagador que te cuiden y se preocupen de ti.


    Quizás sea ese el problema, que nunca se han preocupado de mi , y no lo digo por Maya o Robert. Me refiero a esa preocupación de sentirte especial, de ser tan delicada y valiosa que haya que cuidarte con mimo. 


    Me enrollo la toalla y alarmada descubro que con las prisas no he dejado nada de ropa para vestirme y tendré que salir tan solo con lo que llevo puesto. 


    Paso la mano por el espejo para quitar el vaho y me miro en el.


    El espejo y yo nunca hemos tenido muy buena relación, siempre me ha recordado lo que soy.


    Respiro hondo y le decido hacer frente a ese hombre que veo cada vez más lejos de mi.


    Cuando compruebo que no hay nadie, que me encuentro sola en el apartamento me visto. No entiendo nada. No se que es lo que ha pasado y que le ha llevado a irse así sin más. Cuando me dispongo a coger el teléfono para llamarle compruebo que hay una nota en la encimera que hace la función de separar la cocina y el comedor. La cojo y veo que es de Gabriel.


     


     “lo siento,pero todo ésto 


     supera mis principios


     Gabriel”


     


    Lo leo dos,tres…cuatro veces. 


    -¿Pero qué coño significa esto? 


    Principios… desde cuándo, Gabriel no tiene pinta de ser un hombre con principios.


    La hago una pelota y tirándole a la basura me termino de arreglar. 


    Aunque me haya dicho que tengo que guardar reposo uno no es mi jefe y dos ahora más que nunca voy a llevarle la contraria a un médico. 

  


  
     


    Capítulo 17


     


    Primera cena..o segunda.. ¿o esta no cuenta?


     


    -No se nada de ti desde hace días, no me coges el teléfono, no me contestas a los mensajes. Y raro es que lo estés haciendo en estos momento.


    -Yo también te quiero Maya.


    -Ni Maya ni leches. Que cojones te pasa. 


    Está claro que mi hermana cuando quiere puede sacar a la perfección su venita española y yo que pensaba que estaba totalmente transformada al más puro inglés.


    -He tenido una semana muy liada. He tenido exámenes y me he estado preparando los temarios, si a eso le sumas el hecho de que tengo que trabajar haciendo turnos pues tengo poco tiempo para hacer vida social. 


    -Tu no haces vida social. 


    -Eso a sido un golpe bajo.


    La oigo suspirar,está enfadada… o preocupada… o las dos cosas.


    -Perdona. He tenido un día muy inestable. 


    ¿inestable? Quien usa esa palabra para describir un día de perros por dios. 


    -¿a ver, que te ha pasado?-le preguntó. 


    -Pues verás…


    Y ya está. 


    Acabo de confirmarlo. No estaba preocupada por mi. Tan solo enfadada.


    Su “preocupación” por mi a dado paso a su preocupación por su boda. Los detalles de última hora, la cena que tiene preparada para unos días antes de la celebración.


    -Dime que tienes vestido ya.- me pregunta alterada.


    -Tengo vistos un par de ellos.


    -Como que vistos, tenías que tenerlo ya comprado ¿ y el de la cena?, no me lo digas también lo tienes visto.


    -Ese tengo que decirte que ni me lo he planteado.


    -¡Sara!


    -Es que me tiene un poco confundida. ¿De qué nivel hablamos?; del uno al diez.


    Siempre hemos clasificado los vestidos por niveles dependiendo de la categoría de la cena,fiesta o cualquier celebración,era nuestra manera de valorar según la seriedad que íbamos a afrontar. 


    -Es la cena donde vamos a estar los amigos más cercanos.


    -Si ya, pero de qué hablamos. ¿Un seis un siete?


    - ocho,quizás un nueve.


    -joder Maya que un diez es tu boda.Y yo no soy rica. 


    No dice nada. Solo escucho su respiración. 


    -¿Maya?.


    -Estoy pensando. A ver. ¿puedes venir a casa esta noche ?¿has terminado los exámenes ya? 


    Que si he terminado los exámenes, ni siquiera los he empezado. Ha sido la excusa más barata,creíble pero más acertada que he podido inventar para no tener que dar explicaciones de la mierda de semana que he tenido,todo sea de paso.


    -La primera parte si. Dentro de dos semanas tendré la segunda tanda. -esto que digo es verdad, dentro de dos semanas tendré lo verdaderos exámenes. 


    -De acuerdo. Entonces te veo esta tarde,le diré a Robert que compre cena.


    -De acuerdo, hasta la tarde entonces. -y cuelga.


    Tiro el móvil al sillón y mi cuerpo lo dejo caer también. Verdad que llevo toda la semana sin saber de Maya, pero no me daba la gana hablar con ella de la fatídica cena y todo lo que ha conllevado. Puede resultar pesada y ya lo ha demostrado. Pero no ha sido ella sola la que me ha llamado, Gabriel también lo ha hecho y tuvo el mismo final. 


    Rezaba todos los días porque no se presentará en la residencia. Cambie la ruta para cuando salía a correr. Desde ese día en que encontré la nota he intentado poner en orden en mi vida. A convertirla en lo que era antes. Pero los días pasan y los de mi alrededor no ayudan. 


    Está Megan, que como no, supo aprovechar la oportunidad que se le ofreció involuntariamente y ahora son más de tres las citas que ha tenido con Neil.


     La señora Grant, que desde que se celebró la gala es todos los días los que me hace llamar a su despacho para hablar conmigo. Se la ve que pone interés en saber más de mi y cada vez es más el cariño que le estoy tomando, es una mujer agradable a la que se la quiere rápido. Por ella he sabido mucho de la vida Gabriel. De cómo quedó huérfano cuando contaba con tan sólo diez años. Y por raro que parezca, su habilidad para bailar, heredada de su madre que se dedicó a enseñar danza años antes de casarse con su padre. La unión que se tienen. Los muchos viajes que debe de hacer por su trabajo y el interés que llega a poner en sus casos. Según la señora Grant es de los pocos profesionales que conoce que se llevan el trabajo a casa incluso estando de vacaciones. Y yo,escucho cada una de sus historias y valoro y veo desde otros ojos a ese Gabriel que en apariencia se le ve distante, a veces frío y a veces dubitativo. Pero nada más. El interés que depara la señora Grant por mi y llamémoslo, pequeña obsesión que tiene en que pueda encontrar algún tipo de acercamiento con su nieto va mucho más allá de la realidad. Pero eso. También me hace pensar que si intenta saber por.mi es por que por parte de Gabriel no a podido sacar nada en claro. Pero todavía no tengo la suficiente confianza como para preguntar.


    Como predijo el y como yo ya suponía, mi lesión duró apenas un par de días, de los cuales descanse sin hacer prácticamente ejercicio,pero en cuanto note mejoraría me lance otra vez a ello. He vuelto a coger el hábito y me encuentro a gusto con ello.


    Hoy he tenido solo dos clases y el día libre en la residencia con lo cual vamos a ver que me depara en casa de mi hermana…


     


    Maya vive muy cerca de donde vivo yo , eso es algo que la motivó a elegir mi apartamento cuando me vine aquí. 


    Me miro mis zapatillas Nike Air mientras espero a que me habrán. Creo que hoy no había motivo para arreglarme más de la cuenta. Cuatro, quizás un cinco.


    Abren la puerta y mi sonrisa se hiela.


    -Sara. 


    -¿Gabriel? 


    Me hace pasar. Y mientras me quito el abrigo veo a mi cuñado salir de la cocina con un paño en la mano.


    -Preciosa.-me dice acercándose y dándome un beso en la cara.


    -¿Y mi hermana? 


    -Duchándose. Acaba de llegar del hospital.


    Me giro y miro a Gabriel. Me dispongo a subir al cuarto de Maya, pero la mano de Gabriel me para.


    -No tengo nada que ver en todo esto. Robert me ha invitado a cenar.- me dice.


    Miro a quien va a ser mi cuñado y no le veo sorprendido por el atrevimiento de Gabriel. Me pregunto si estará enterado de lo sucedido entre él y yo. 


    -Todavía no he abierto la boca para decir nada.-le digo dirigiéndome al piso de arriba.-voy a ver a mi hermana.


    -Dile que se de prisa o se quedará sin postre.-me dice Robert y luego le oigo reírse. Y ya no se si es por mi,por lo que acaba de decir o por la situación por Gabriel.


    No quiero darle más vueltas ni tan siquiera enfadarme, porque aquí nadie sabe nada. Principalmente porque no hay nada que saber.


     Entro en el cuarto de Maya, oigo la ducha y el vaho que se filtra por la puerta que tiene medio abierta.


    -Ya estoy aquí Maya .-la grito fuerte.


    La oigo cerrar el agua y abrir la mampara de la ducha.


    -¿Robert? 


    -No,soy Sara. 


    Estoy frente a su coqueta mirando la variedad de productos que tiene. Cojo una de sus colonias ,me echo en la muñeca y la huelo y la bocanada que me da me echa hacia atrás de golpe. Huele muy fuerte.


    -No es de tu estilo. -me dice al entrar a la habitación. Lleva un albornoz blanco esponjoso y con pinta de calentito. 


    -¿Pero qué demonios te echas cuando te perfumas, mata ratas?


    -Es un perfume muy caro y muy selecto, además hay que echar muy poca cantidad.


    -Directamente no hay que echarse nada.-la digo con asco. - Esto despertaria a los muertos. 


    -Anda no exageres. ¿Qué te echas tu cuando te perfumes, nenuco? 


    -Pues a veces sí,sobre todo cuando voy al trabajo.


    -Y cuando sales qué…Chispas.


    -jajaja,te crees muy graciosa verdad.


    -No en serio, cuéntame.-la veo como se acerca a la cómoda y coge un tarro con el que empieza a embadurnarse todo el cuerpo. 


    -¿qué quieres que te cuente? 


    -Tu ritual de belleza.


    -Maya a qué viene todo esto, llevo años arreglandome, ya soy mayorcita para todo esto….y además nunca antes habías mostrado interés.


    -Mira lo que conseguimos en la gala con unos trapos bien seleccionados y un poco de maquillaje.


    Espero que no se esté refiriendo a Gabriel por que sino la elección fue un desastre.


    -Tu vales. Siempre lo he dicho, eres como un diamante en bruto; tan solo hay que pulirte. 


    Suspiro y me siento en el borde de la cama. Creo que aún no estoy preparada para hablar con claridad con Maya. Si, es verdad, es mi hermana…pero a veces es muy superficial. 


    -Es fachada….lo que tu ves es simple fachada decorada con tus gustos.-la digo.


    -Bueno,esta claro que no es el día…- se dirige al armario y abre las puerta de par en par. Abro los ojos, no se cuanto, pero si lo suficiente como para ver sin pérdida de detalle lo que hay dentro. 


    Ante mí se encuentran los trajes más bonitos que he visto en mi vida. Me levanto corriendo y paso la mano rápido por todos ellos. Algunos no tienen ni la etiqueta quitada y ahí es donde me demuestra el nivel económico que tiene mi hermana. 


    -No te digo que te disfraces. En tu caso no sería así. Lo único que trato de decirte es que para todo hay que tener una buena base, con eso,todo lo que te pongas encima va a ser siempre más. Tan solo tienes que escoger el adjetivo que quieres que vaya acompañado con tu persona.-La miro extrañada y veo que me está observando. -puedes ser lo que tu quieras. Solo tienes que tener confianza en ti misma.


    Y por supuesto eso es algo que no tengo, pienso mientras me retiro de los vestidos.


    Maya sigue parloteando, se la ve más ilusionada que a mi por todo esto. 


    Y mientras desconecto de todo esto por unos minutos. Consigo oír tan sólo el murmullo de la voz de mi hermana y me centro en lo que me va deparar la noche.


    ¿Cómo reacciono?,¿qué digo?¿debería explicar algo a Robert?,y mi hermana, sabrá algo, no me ha vuelto preguntar sobre con quién me iba a cenar y eso me extraña tanto.


    -¿me estas escuchando Sara? 


    ALERTA…o reacciono o entonces sí que voy a tener que dar más de una explicación. 


    -Claro que te estoy prestando atención. 


    -Pues cualquiera lo diría. 


    -Es que intento imaginarme con cada uno de estos vestidos. Son todos tan bonitos. 


    -Verdad que si, yo me probaría este.- me dice mostrando uno azul noche,largo con encajes y raso y yo respiro por haber salido ilesa de ese trance en el que me encontraba metida.


    -Es precioso. 


    -Es perfecto.


    -Pero creo que hay un pequeño problema.- me mira estrada. 


    -¿Cual?


    -Ese escote vertiginoso… no creo que sea apropiado. Además no tengo cuerpo para llevarlo. Me enseñas otro.


    Me mira como si me acabara de crecer otra cabeza. 


    -Este es perfecto.


    -otro por favor.


    La repito sin hacerla caso. Deja el vestido en el lugar de donde lo cogió y empieza abrir cajones y a rebuscar. Dudo mucho que ahí encuentre algo para la cena y si lo encuentra creo que no será posible porque tendrá muchísimas arrugas.


    Cuando termina y se gira con la ropa en la mano contengo la risa. Y pensar que creía que buscaba algo para mi y lo único que hacía era buscar ropa para vestirse ella y dejar ese albornoz que daba gustito ver.


    -Levanta. -me ordena ya vestida con unas simple mallas y una camisa de béisbol.


    -Estas muy deportiva. Cualquiera diría que te gusta practicarlo.


    -Tanto como a ti una buena crema hidratante.-me rio de su ocurrencia. -venga levanta. 


    Se acerca a mi y me dejo quitar la sudadera de los Ramones.


    -Quítate el resto y cierra los ojos. 


    -¿qué pretendes?.


    -Sorprenderte.-La miro extrañada.-no me mires así. Tan solo quiero comprobar algo.


    -¿el que ?


    -Que no es todo lo que parece.


    -¿el que?-la vuelvo a insistir. 


    -Lo que tu crees ver.¿estas muy respondona hoy? 


    -Estoy como.siempre.


    Se ríe. Maya se ríe y yo irremediablemente la imito. 


    Me dejo hacer porque en el fondo debo reconocer que tengo curiosidad. 


    Cierro lo ojos. Y suspiro nerviosas. Siento como algo pesado se apoya en mi cabeza, se que es un vestido, paso los brazos y su ruido me invade cuando lo deja caer,está frío porque me a puesto la carne de gallina. Eso o la extraña sensación de verme observada.


    Noto como se entalla a mi espalda a la medida y me sube la cremallera.


    -¿Puedo abrirlos ya?-le pregunto impaciente.


    -Una última cosa.-Me da un toque en el tobillo-levanta. -la hago caso y me elevó en unos altos tacones. Si es verdad,no los veo pero lo siento.


    -Ya puedes abrirlos.


    Me coge de la.mano y me conduce hacia el espejo de cuerpo entero. 


    Cuando abro los ojos no creo lo que veo. Al final se a salido con la suya y me ha puesto el vestido que me negaba en redondo a probarme.


    El escote es largo pero a la vez elegante y fino, no es para nada ostentoso y hace del vestido un modelo único y muy original.


    -¿Cierto o no que no todo es lo que parece? 


    - nunca he dudado del vestido.


    -Lo que deberías es no dudar nunca de ti. Creo que eso ya lo habíamos hablado y estamos trabajando en ello consiguiendo grandes logros.


    Me sorprendo por la voz que acaba de decir eso. Creía estar sola con Maya pero me confundía. 


    -Robert… 


    Me doy la vuelta y confirmo mi escalofrío. Gabriel se encuentra en la misma habitación que todos nosotros.


    -Creo que deberías ir a la cena con ese vestido. -insiste Robert. 


    -Cuánto tiempo lleváis aquí?-pregunta Maya,-¿y si no llega a estar vestida? 


    -Pero no ha sido así. 


    -Y si pasa….


    -Pero no ha pasado.


    Y mientras Maya echa a empujones a Robert de la habitación yo no consigo quitar los ojos de ese hombre confuso con mirada felina que se encuentra de frente a mi.


    -Tu también -le dice Maya a Gabriel tirando de su brazo.


    -Preciosa.-me dice antes de salir de la habitación. 


    -Ese apodo es mío.-oigo decir a Robert. -cogete otro.


    Me río por la situación del momento y por la ocurrencia de Robert. Parecen niños. 


    -Estas bien? -me dice Maya.


    -Mejor que nunca. 


    -Bien…¿entonces que … aceptamos el vestido como vestimenta para la cena.?


    Me.miro en el espejo y lo toco. Me queda perfecto de eso no cabe duda.


    -Acepto el vestido.


    -No te arrepentirás. Serás la expectación de la noche.


    - No soy yo quien tiene que destacar.


    -Pero lo harás. -me guiña un ojo y se coloca detrás de mí para desabrocharme el vestido.


     


    Cuando bajamos la mesa está puesta y ya hay parte de la comida encargada encima.


    Huele que alimenta y yo me muero de hambre. Pero ellos no están. Gabriel y Robert no se encuentran en el salón. 


    -Ya estamos aquí chicos -grita mi hermana.


    Les veo entrar con una cerveza en la mano y riéndose. 


    Me sitúo en el lado de la mesa que siempre ocupo cuando vengo a comer.


    Gabriel parece que se va a sentar enfrente mía. 


    Me dispongo a sentarme cuando algo me deja a medio trayecto. 


    -Te traigo otra antes de sentarte.-le dice Robert a Gabriel. 


    -Claro. 


    Y es en ese momento. Justo en ese momento, cuando se está tomando el último trago de cerveza y estira el brazo hacia arriba cuando su corta camisa se levanta descubriendo ese abdomen perfectamente cuidado y ligeramente sombreado que se aprecia más de la cuenta por la bajada del vaquero. Un vaquero que hay que reconocer parece esculpido en su cuerpo.


    -¿buena verdad?


    Recoge con su lengua el sabor de la cerveza que ha dejado en sus labios y me mira.


    -Muy buena la verdad.- dice sin apartar la mirada. 


    Y yo me derrito, si. Sin remedio. Aquí estoy, luchando con mis propios sentimientos, con la ilusión, con la felicidad,con la confianza. Con todo aquello que si saco más de lo necesario al exterior dolerá. Pensar en el mañana, en el que pasará, en el que me dirá, en todo…


    Desvío la vista pero no por vergüenza sino por la mirada que tengo ahora mismo posada a.mi derecha.


    -Me muero de hambre. -le digo a Maya. 


    -Ya veo.


    No digo nada. Si contesto será peor.


    La cena resulta tranquila y amena. Hemos hablado de muchas cosas y no necesariamente de lo que creía. 


     Estamos preparando los cafés en la cocina mientras los chicos ayudan a recoger la mesa. Miro la hora y compruebo que todavía es pronto. Bien, porque lo estoy pasando bien y después de saber algo más de Gabriel mi interés por el a cambiado.


    -¿tienes prisa?,¿has quedado con alguien?¿por cierto qué tal la cena? ¿quien es el misterioso que ha conseguido que volvieras a la existencia exterior de tu burbuja?


    -joder Maya…


    -Que pensabas. .. que te ibas a librar. 


    -Pues si.


    -Pues no. Cuenta.


    -Qué quieres saber. 


    -Quien es el. Quien es ese hombre…- y esto último lo dice con la melodía que acompañaba la banda sonora de “Pasión de gavilanes” esa telenovela que no se libraba ni el apuntador de lo bueno que estaban todos. 


    -Se llama Neil.


    -Neil?,no me suena .


    - es uno de los chicos que pujó por mi en la gala.


    -Y….?


    -Y que?


    -Pues no sé, ¿qué tal la cena?,¿donde te llevo?.


    -Me llevo a un sitio muy original. Con un ambiente muy juvenil. Y la cena estuvo muy bien. En resumidas cuentas todo perfecto.


    -¿no vas a contarme nada más verdad?.


    -No hay nada más que contar.


    -Y por qué me huele que no me dices la verdad.


    -Cosas tuyas.


    - anda,coge la bandeja con la leche y el azúcar. Yo llevaré el café y las tazas.


    -¿De qué tienes miedo?


    El roce de su aliento en mi cuello me hace estremecerme pero no de miedo por la intromisión sino todo lo contrario.


    En estos momentos ni siquiera se si Maya está o no en la cocina, pero ahora, son esos momentos en los que te preguntas, ¿merece la pena hacer lo que piensas hacer?.


    Le noto cada vez más cerca y un ligero ronroneo sale de mi boca y echando la cabeza irremediablemente hacia atrás expongo a su merced mi cuello.


    Sus labios se posan en él y su contacto, su calor, son más intensos de lo que esperaba. 


    -Esta noche te llevo a casa y no voy a permitir un no por respuesta.- me dice mientras pasa su mano por mi vientre y me empuja hasta tocar su abultada protuberancia. 


    -Pues haber como te las apañas sin levantar sospechas.


    -¿De qué tienes miedo?-me vuelve a repetir. Los continuos besos que estoy recibiendo me nublan la mente. Y no puedo pensar con claridad. Un hormigueo me recorre el vientre y se deposita entre mis piernas que me hace retorcerme y juntarlas.


    -No es miedo. Por lo menos no esa clase de miedo que se puede creer.


    -¿qué pasa por ahí chicos?-grita mi hermana.


    -Ya vamos.Estoy rellenando el azucarero.-la imito.


    -Mentirosa. - me dice muy cerca de mis labios. 


    -Embaucador. 


    -Me gusta.-y deposita un ligero beso en la comisura de mis labios. Delicado, justo, preciso y con unas prometedoras expectativas. 


    ¿pero y ahora…qué…? 

  



  

     


    Capítulo 18


     


    ¿Ya está…?,¿Cómo que ya está…?


     


    -Como siempre ha sido un placer, pero aquí, una madruga mañana para trabajar.


    -Mira que graciosa,como nosotros.¿ Robert acercas a Sara a casa?


    -Como siempre….eso no se pregunta. Voy a por la llaves del coche.


    Muchas de las veces he decidido quedarme a pasar la noche aquí. Pero tengo muchas cosas que hacer todavía y tengo que preparar parte de los temarios que debo preparar para los exámenes. 


    -Si no te importa Robert, seré yo quien acerque a su casa a Sara. A fin de cuentas me pilla de camino.


    Un silencio invade nuestro entorno. 


    Maya mira a Robert que a su vez mira a Gabriel y yo los miro a los tres.


    ¿Y ahora que digo yo?


    -No sabes donde vive.- dice Maya.


    Se ríe…Gabriel se ríe y cada vez que lo hace me acerca un poco más a él. 


    -Bueno me imagino que Sara si lo sabrá. -menudo chiste más malo.


    -Voy a por mis cosas. - digo antes de ser sometida a sus miradas. Me levanto y sin mirar a mi hermana que doy por sentado que me está observando salgo al recibidor.


    Me pongo el abrigo , la bufanda y mi gorrito y detrás de mí veo por el espejo a Maya. 


    -Ten cuidado.-me giro hacia ella y termina de colocarme la bufanda.


    - estamos hablando de una amigo tuyo.


    -Estamos hablando de Gabriel y no le conoces. 


    -Pero es tu amigo, que problema hay.


    -Ninguno. No en el sentido que piensan. No encontraría a nadie con el que pudieras estar más segura .


    -Entonces, dónde está el problema.


    -El problema no es ahora sino más adelante cuando no haya solución. 


    -Maya. ..por favor. ..te importaría ser más clara por una vez en tu vida.


    -Es fácil engancharse a Gabriel. -la miro.


    -Y lo sabes por…experiencia?


    -Y lo sé… de muy buena tinta.


    -¡Te ha gustado Gabriel alguna vez!


    -No seas gilipollas. Claro que no. 


    -¿estas lista?


    Nos giramos las dos a la vez y nos miramos compenetradas,seguramente pensando lo mismo. ¿cuánto tiempo llevaría Gabriel ahí?, me acerco a Maya y la doy un beso.


    -No es mi tipo.-le digo al oído. Y no se porque digo eso. Quizás por no preocuparla pero por como me mira no da resultado. 


    -Llámame en cuanto llegues a casa.


    Asiento con la cabeza y voy al lado de ese hombre que me tiene cautivada desde hace horas. 


    El trayecto es corto, podría haber ido andando, prácticamente no me ha dado ni tiempo a ponerme el cinturón cuando ya me lo tengo que estar quitando. Tan solo son veinte minutos andando que en coche se transforman en diez.


    -¿qué ha pasado esta noche en esa casa? -dice Gabriel. 


     Preguntas….por las cuales temía afrontar.


    -¿qué ha pasado de qué? -aparca el coche y se gira para mirarme de frente. 


    -¿Cito lugares para que te sitúes?


    -Por favor -le digo girándome yo también.


    -recibidor, al llegar.


    -Sorprendida. Creía que todo esto de la cena era una artimaña preparada por todos vosotros. 


    -¿Con qué fin?


    ¿Para reíros de mi? Pensé. Pero no lo dije en voz alta.


    -No lo sé. 


    -¿en el comedor cuando nos disponíamos a comer?


    Pienso y se me escapa una risa al recordar ese momento vientre tableta.


    -Nada.


    -Babeabas. 


    -¿Cómooo ?-me rio de la vergüenza. ¿tanto se me notaba?- creído.


    -Mentirosa.


    -Prepotente. 


    -Eres preciosa.


    Y esto último que no me espero me deja en estado de stock. Recordando el momento del vestido, en su cara. En esos ojos como me miraban y que nadie me había mirado como lo hacía el.


    -En la cocina…-y lo dice en un susurro, porque si lo dice un poco más alto su voz sería ronca. Me acaricia la cara y agarrándome de la nuca me acerca a él. Y se que me va a besar. Lo sé. Y espero impaciente ese contacto con ese cosquilleo de tripas que me lleva acompañando desde que salí de esa cocina.


    -Te dije que te besaría. ..y no una sino muchas veces, ¿verdad?.


    No puedo contestar. 


    Cuando siento esos labios en mi boca estalla una explosión en mi interior,una patada interna y agradable. Su lengua, abriendo paso con delicadeza entre mis labios, saboreando con cuidado,como si no hubiera un mañana, sin prisa y sabiendo que solo es el principio de un beso que a regañadientes llevo esperando desde que le vi. Pidiendo más se escapa de mi boca el tormento al que estoy sometida y abriendo ligeramente los labios dejo que se adentre dentro de mi. ¡Se puede morir por un beso?, porque ahora estoy preparada para ello. Necesito agarrarme a él. Necesito acercarme a él y sentirle más. Si no estaba preparada para el preliminar menos aún a este beso que estoy cogiendo con tanta ansia. Ese baile de lenguas. Esos gemidos que se nos escapan al compás pidiendo más. Nos sabe a poco . Queremos más y yo me veo como una quinceañera escondida en un coche por miedo a ser pillada por algún conocido. 


    El sonido de un móvil nos pone en alerta a los dos. Primero por el lugar y segundo por lo ocurrido. El separarme de él me devuelve a mi propia realidad.


    -Creo que es el tuyo.-me dice.


    Rebusco en mi bolso y compruebo la llamada, se trata de Maya. 


    -¿qué pasa?


    -No llamabas.


    -Apenas he llegado. 


    -¿estás dentro?- y la pregunta me sorprende. Miro a Gabriel, que no para de mirarme y tocarme el pelo.


    -¿Dentro de donde?


    -Tu casa. ¿Estas dentro?


    Pienso en la pregunta para saber la respuesta que es evidente.


    -Si. Estoy en casa. Voy a ducharme y a meterme en la cama, estoy agotada.


    La oigo soltar un profundo suspiro. Como si la contestación la hubiera quitado un peso de encima. 


    -Descansa. -y cuelga.


    -Mentirosa. 


    -¿te vas a dirigir a mi siempre así? 


    Me vuelve acercar a él y vuelvo a sentirle. No hay dudas,es todo directo, sabe lo que quiere y se lo.que quiero. Pero nos frena otra música de móvil. 


    -Creo que ahora es el tuyo.


    -No voy a contestar. -me dice besándome. Me devora . Me absorbe. Le agarró del pelo,tan suave como esperaba y que se escurre entre mis dedos. Pero el sonido de la melodía me impide continuar.


    -Deberías contestar. Parece importante.


    Mira el móvil y me muestra la pantalla reluciente con el nombre de Maya reflejado en ella.


    -Lo sabe. - le digo.


    -No sabe nada. Por eso llama.


    -Cógelo, si no lo haces pensará mal.- me mira.


    -Pensara la verdad.¿ Que pasa.?-dice descolgado.


     ¿Pensara la verdad?¿qué verdad? 


    - tranquila…Sana y salva…Ya puedes dormir feliz…Hasta mañana. 


    Le veo mirar al frente. Parece estar pensando. 


    -¿qué te ha dicho mi hermana? 


    -Lo mismo que a ti será mejor que subas ya. Se hace tarde.


    -¿quieres…subir…?.-lo digo titubeando y cierro los ojos por la vergüenza porque al escucharme me ha sonado a desesperada.


    -Mejor no.


    Me sorprende su contestación pero intento disimular. 


    - ¿te puedo hacer una pregunta?-asiente-¿por qué te fuiste de esa manera el otro día? - ya está. Sino lo decía explotaba. Llevaba rondándome esa pregunta desde que me abrió la puerta esta tarde. 


    -Por lo mismo que no quiero subir.


    Y yo que pensaba que estábamos bien. Y que estábamos avanzando.


    ¿Qué significa eso?


    -¿Ya está? ¿no tienes nada más que decir?


    Suelta un gran suspiro y me mira. Está claro que no me va a decir la verdad.


    -Hasta mañana .-le digo abriendo rápido la puerta para salir del coche y no oír lo que tenga que decir. Estoy avergonzada y arrepentida por lo sucedido.


    Pero le oigo…


    -¡¡¡JODER!!!


    Oigo un golpe seco y compruebo que ha sido Gabriel cerrando la puerta del coche y dirigiéndose a mí a todo velocidad.


    Me agarra de la cara y me mira. 


    -Ni se te ocurra volver a irte así. 


    -¿Ya está? 


    -joder Sara. -Junta su frente con la.mía.- porque es todo tan difícil contigo. ¿No puede seguir así, sin preguntas?


    -¿sin un mañana?


    -Por lo menos un hoy o un ahora. De momento. 


    Pienso en lo que me dice. Me siento feliz porque Gabriel quiera algo conmigo por lo menos demuestra que le gusto. Pero no entiendo esa absurda condición. 


    -¿nunca has mantenido una relación? 


    Se ríe. 


    -Claro que sí.pero no más de una semana. Y yo quiero más contigo. 


    -Entonces no te entiendo.- Mi cuerpo empieza a temblar. 


    -Venga. Subamos a tu casa antes de que cojas una pulmonía. 


    -Pero si acabas de decir…


    -olvida lo que he dicho. Subimos y hablamos. Creo recordar que teníamos una conversación pendiente. 


     


    Sentados los dos, uno enfrente del otro. Nos miramos incómodos por los nervios. Por lo menos los míos. Jamás he tratado el comienzo de una relación así. Pero también es verdad que jamás he tratado con hombres como Gabriel. 


    -Pregunta.


    -¿Por que has subido si no era tu intención? 


    -Para aclarar las cosas. No quería que te fueras con una idea equivocada. 


    -¿equivocada? Por dios si llevas toda la tarde entrando a degüello.


    -¿Cómo?


    -Nada.


    -Nada y te pones colorada. 


    -Creo que si te lo explico pareceré una creída y para nada lo soy.


    -Me percató de ello.


    -Así? …


    -Si.


    -Bueno volviendo al tema…


    -Por qué no te quedas con el hecho de que me interesas y quiero tomarme esto con calma.


    -¿Porque mi hermana me advierte de ti.?


    La pregunta le a echo erigirse en el asiento y moverse incómodo. 


    -¡Maya ha dicho eso?


    -¿te sorprende después de haberte llamado aún habiendo hablado conmigo? 


    -Esperaba la llamada.


    -Por qué lo hizo. 


    -No lo sé. Bueno… ¿Qué me dices?


    -A qué? 


    -A lo que te propongo.


    -¿vivir al día sin pensar en el mañana.?-asiente con la cabeza y sonríe dando luz a esos ojitos dorados.


    -Lo pensaré. 


    -¿lo pensarás? Bueno eso es algo mejor que nada.


    Se levanta y le imito.


    -Y ahora será mejor que me valla.


    -Claro. -y le sigo hasta la puerta y le miro…y él me mira…y me acuna la cara y yo cierro los ojos …y respiro soltando un gran suspiro de tranquilidad…. Y me besa….y me besa… Y yo le beso…y me agarro a su cuello poniéndome de puntillas pero aún así me cuesta ponerme a su altura y me suelta la cara y me agarra de la cintura elevándome hacia arriba y yo por inercia me agarró a su cintura con mis piernas y me empuja hacia la pared. Y no… para nada es rápido ni agresivo. .. es lento pausado pero demoledor y sin más. ..termina de besarme dejándome en el suelo.


    -Espero tu llamada. - y me da un último beso en la frente y cuando cierra la puerta me toco el corazón y me dispongo a controlar esa respiración que por poco pierdo. 


  



  
     


    Capítulo 19


     


    Gabriel, ¿qué cojones haces? 


     


    Y ahora, después de un ducha,dos whiskys, un tercero a medias y sentado en el sillón con las piernas estiradas, miro hacia el techo como si ahí encontrará las respuestas a todas mis dudas y todas mis preguntas, analizo los hechos transcurridos en este día. De esta mierda de semana que yo solito me he buscado por ser como soy,un gilipollas compulsivo que a fin de cuentas le da más vueltas a las cosas de las necesarias, sobre todo cuando esas cosas me interesan de verdad.


    Mi retirada cobarde de casa de Sara creo que a sido lo peor que he podido hacer desde que tengo uso de razón. Jamás he rechazado una mujer y la razón de por qué no sea con Sara distinto todavía no la he llegado a analizar.Me considero una persona capacitada, independiente y autoritaria. No me dejo amedrentar por nadie. Pero lo que pensaba que iba a ser un mero pasatiempo se ha transformado en algo completamente distinto, en algo a lo que no estoy acostumbrado a manejar. Se me escapa de las manos y para colmo está todo el asunto al que me he comprometido con Maya y no sé por cuánto tiempo voy a durar actuando para esta pantomima.


    Suena mi móvil, lo tengo en la mano con la esperanza de que Sara me llame o me ponga un mensaje. Miro la pantalla. Pero me temo que no va a ser, pienso, suspiro y aprieto a la tecla de descolgar. 


    -¿qué hay?


    -Te dije que no más de lo necesario. 


    -Y qué es lo que a ti te da por pensar que hay más de lo necesario. 


    -¿te crees que soy tonta?. Conozco a mi hermana. Ahora mismo tiene que estar suspirando por ti.-Y pienso que no la conoces como te crees.- ¿qué no la conozco?Puede que sea tímida y en apariencia insegura pero es más fuerte de lo que mucha gente se piensa. 


    -No te podría decir con exactitud. -la digo.


    -Gabriel que nos conocemos, además qué demonios has estado haciendo todos estos días. Me he vuelto loca intentando localizarte. No me has dicho nada y mi hermana no suelta prenda.


    ¿Y que va a decir, que me dio calabazas?


    -¿Gabriel estás ahí? 


    -Siiii. 


    -Donde has estado?


    -De viaje. 


    -¿Como se te ocurrió apostar tanto dinero en la gala?


    Y yo que cojones se.


    -Me dijiste que lo hiciera.


    -Si pero no pensaba que fuera tanto. 


    -Yo no vi que la gente se extrañara . 


    -Sorprendidos si se quedaron. Aunque debo reconocer que a la que se la vio ilusionada fue a tu abuela. 


    -Si, la verdad es que si- sonrío cuando me acuerdo. Jamás había visto a mi abuela tan ilusionada por algo.-por cierto,¿ Robert no sabe nada de todo esto? 


    -Me mataría si se enterara. De todas maneras creo que lo que deberías hacer….


    -No. Escúchame tu a mi. Se como se hacen estas cosas. Estoy cansado de hacerlas y se me dan muy bien. A si que intenta no inmiscuirte . 


    -Solo quiero ayudar. No quiero que sufra.


    -Pues entonces intenta no meterla en la cabeza estupideces. 


    -¿te lo ha dicho?


    -Te extraña.-el silencio que se genera me contesta a la pregunta.


    -Me sorprende solo eso.


    Suspiro,no sé si por pesadez o por aburrimiento.


    - Maya me voy a dormir.


    -Vale… hasta mañana. 


    -Adiós. 


    Las cosas han cambiado…


    Sara me gusta,de momento eso es lo único con lo que puedo contar pero teniendo en cuenta la decisión de su hermana, creo que es mejor que contra menos sepa mejor.


    Jamás había experimentado esta paz interior.


     Siempre solos, mi abuela y yo. Y con miedo a incluir a más personas en mi mundo. Sufrí mucho con la muerte de mis padres. Se que sufriré con la de mi abuela y por más que intento hacerme a la idea me duele. Nos complementamos.


    Pero ahora, Sara, mi niña tímida, me río de la ocurrencia, esa persona con un carácter altanero como bien diría Maya. Siento que ha hecho huella en ese huequecito que tenía tan protegido porque no ocupara nadie.


    ¿ Y ahora qué?.


    ¿Quiero algo con Sara? 


     Me llevo el vaso de whisky a los labios y me bebo todo su contenido.


    No quiero algo con Sara, quiero todo con ella.


    Me levanto del sillón y me dirijo a la habitación, necesito descansar algo sino me va a estallar la cabeza.


    Necesito contarle todo a Sara. Pero antes quiero asegurarme de que la tengo entera para mi. Y eso es algo que hace unas semanas creía saber como hacer pero con ella se ve tan complicado… Y luego queda el asunto de Maya, ¿por qué esa insistencia en no querer que Sara se acerque a mi?


    Me desnudo y me adentro en la cama, las sábanas están frías pero hoy las noto más que nunca. El calor de Sara todavía lo recuerdo y no quisiera perderlo. 


    Apago la luz y pienso en que mañana estaría bien tener una conversación sobre Sara con Robert. El,mejor que nadie me puede dar una perspectiva distinta a la que tiene la protectora de Maya .


     


    La noche no ayudo a calmarme, di vueltas sin cesar, puede que la viera distinta a las demás mujeres con las que había estado pero las necesidades eran las mismas. Necesitaba tenerla y tenerla ya. Ansiaba sentirla por completo y no me iba a conformar con un sólo simple contacto virginal. La necesitaba entera por dentro y por fuera y que mierda, también quería demostrarme a mí mismo que no me desinflaria como un globo una vez que hubiera terminado con ella como me había pasado con las otras.Pero para eso necesitaba tiempo, cosa que no tenía y no quería y espacio, otra de las cosas que obstaculizaba Maya. 


    Después de una ducha rápida y con las ideas todavía revueltas me tomé un café, hable con mi secretaria y ordenando la agenda del día llame a Robert para desayunar y poder estructurar mi plan.


     


    -¿Qué me cuentas sobre Sara ? - Así. Directo,rápido y mortal. Por eso me gustaba tanto Robert como amigo. Era muy sincero y soltaba lo que pensaba sin reparar en las consecuencias. No se como sería con las demás personas con las que se rodeaba pero a mi me resultaba. 


    Le mire a los ojos y respire antes de contestar.


    -Me gusta tu cuñada. 


    -Lo sé . - solté el aire lentamente y ahí me di cuenta que lo estaba conteniendo.


    -Su hermana no lo vería con buenos ojos. - Robert suelta una fuerte carcajada y miro a mi alrededor para comprobar si el ruido que hace nos pone en el centro de atención de todos los que desayunan allí. 


    -Te veía más ocurrente. Dime algo que no sepa. 


    -No se como cojones acercarme a ella para no asustarla.


    -Venga no me hagas volver a troncharme otra vez. Tu mejor que nadie sabes como acercarse a una mujer.


    - no cuando te advierten de como puede ser esa persona. 


    -¿quien ha hecho eso.?


    -Maya. 


    - es razonable. - dice encogiéndose de hombros - es normal teniendo en cuenta que te conoce muy bien.


    -Yo nunca la haría daño. 


    -Gabriel ,nunca tratamos de hacer daño a nadie cuando decidimos dejar atrás una relación,pero muchas veces es irremediable y tu me querido amigo sueles hacerlo y debo decirte que las dejas muy tocadas.


    - las cosas las dejo claras desde un principio se supone que lo entienden.-le digo enfadado. No entiendo cómo se le ocurre echarme eso en cara ahora mismo.- no es mi culpa el que al final se enganchen. Además mis relaciones no suelen durar más de dos o tres semanas un mes a lo sumo.-pero por qué cojones le estoy dando explicaciones - 


    -Pues se enganchan.


    -No me hagas reír tú a mi ahora,es imposible engancharse en tan poco tiempo.- arquea una de sus cejas y su media sonrisa se eleva hacia un lado.


    -Y me lo dices tu?-¿se está riendo de mi? Me reclinado en mi silla y respiro profundamente. En estos días parece como si me faltará demasiadas veces el aire.


    -¿qué quieres decir?


    -Sara te gusta y solo ha pasado cuantas una semana.?


    -Una semana y media.-y con esa respuesta me delato yo solito. Pero todavía necesito saber más. 


    - de momento es lo que hay pero no te puedo decir hasta qué punto.


    -Ya te dije que Sara era especial. 


    -Si lo sé,pero no entiendo ese afán de protección suprema con ella.-Robert me mira parece que se piensa lo que va ha decir pero luego retrocede.


    -Como te dije no creo que sea apropiado que sea yo quien te lo diga. 


    -Pero que mierda la ha pasado. Ha tenido un novio cabrón que la maltrataba o ha sido la obsesión de un esquizofrenico. 


    - es insegura, indecisa y desconfiada. Y ella no era antes así. Estamos trabajando para mejorar y lo está consiguiendo. 


    -Robert eres ginecólogo no psicólogo. 


    -Los principios son los mismo. 


    -Déjame que sea yo quien la trate. 


    -No. No estaría bien, además no creo que quisiera.


    -¿Por qué? 


    -Por qué debería contarte desde el principio para poder comprenderla.


    Le.miro y no le contesto. No le puedo preguntar nada sobre Maya porque no sabe nada pero las preguntas invaden mi cabeza y todavía no sé cómo hacer para que Sara confíe plenamente en mi. 


    -¿tu también piensan que sería malo para Sara? - y no se si suena a desesperación pero estoy con Robert una de las personas que mejor me conoce y me da igual si suena así o no, ahora mismo necesito un apoyo. 


    -No es que lo crea es que lo sé con certeza.- y me derrumbo como si fuera un castillo de naipes.


    -Venga.-me dice dándome en el hombro, algo que ahora no siento.-esta tarde pasara a verme por la consulta. A ver que me cuenta.


    Le miro. No entiendo nada.¿ Está o no está de mi parte ?


    -¿qué quieres decir? 


    -Voy a tratar de ayudarte, pero tan solo en la justa medida. Además me hace gracia este nuevo Gabriel inestable.


    -Creo que va ser mejor que no te metas. Tu tan solo averigua que es lo que piensa Sara de mi el resto ya lo hago yo. 


    -Como veo algo raro. Una bajada de ánimo por parte de Sara , una alteración anormal en su actitud ten por seguro que te las verás conmigo y no te amenazó en broma. Considero a Sara parte de mi familia y la quiero como la hermana que nunca tuve. Asique ten por seguro que iré a por ti.


    Me sorprende su amenaza pero en parte también lo acepto y asiento con la cabeza.-y otra cosa más. 


    -Dime.


    -Si tienes dudas de cómo han quedado las demás solo tienes que darte una vuelta por mi hospital.


    -No hace falta pero tomo nota de ello.


    Cuando termino de desayunar con Robert y me dirijo a mi consulta el día se me hace pesado y aburrido. Llevo metido en la cabeza esa reunión que tenían Sara y Robert y pienso en que le estará contando sobre mi.


    Los pacientes a los que he atendido han sido casos aislados a los complicados casos que suelo llevar. Cuando Martha mi secretaria me comunica que no hay más citas salgo corriendo del despacho y ya en la calle me paro en seco ,hace frío y me subo el cuello del abrigo. Que hago,miro el reloj son tan solo las cuatro y no he comido aun. ¿Me voy directamente al despacho de Robert o me presento en casa de Sara. ?


    Sin saber muy bien que hacer pienso en las posibilidades, Robert puede que todavía este con consultas y no se el turno que tiene Sara. Recuerdo que dijo que tenía que madrugar pero ahora no se si era para trabajar en la residencia o por el contrario para acudir a la universidad. Sin tener la seguridad de encontrarlos desocupados, cojo el móvil y me dispongo a llamar a la única persona que se que va a tener tiempo para mi.


    -Cariño. 


    -Hola, ¿qué haces? 


    -Ahora mismo revisar unas facturas, nada de interés. ¿ y tú?…¿Qué pasa Gabriel? 


    -Comemos junto hoy


    -Por supuesto, eso no se pregunta. 


    -Paso a recogerte dentro de media hora. 


    -Muy bien. Hasta luego.


    -Adiós. 

  


  
     


    Capítulo 20


     


    Hace frío, estoy deseando que entre la primavera, subirán las temperaturas ligeramente pero me temo que la sensación de humedad seguirá permanente. Aunque estoy deseando que termine este curso y salir de este país algo dentro de mi me impide marcharme. Los.hechos transcurridos en estos días me han alterado emocionalmente,a ver si ahora con la ayuda de Robert puedo volver a enderezarlo. Si, es verdad que debo ser yo la que debo arreglar mis cosas, a fin de cuentas es mi vida y ya soy mayorcita, pero Robert es de esas personas que te transmiten tanta confianza que te llegas a sentir arropada. ¿soy mala hermana por no ser Maya la que ocupe su lugar?, yo diría que no, simplemente tenemos distintos puntos de vistas, ella sabe que acudo a él cuando tengo algún…llamémoslo bajón emocional.


     


    Bajo las escaleras corriendo, me he quedado dormida, me he tirado toda la noche dando vueltas en la cama pensando en Gabriel, en lo que había pasado y lo que me había dicho. Cada vez que lo recuerdo un gusanillo me recorre interiormente el estómago . Siempre he dicho que mi intención no era quedarme de forma permanente aquí en Londres, pero ¿por qué no disfrutar de lo que me ofrece el momento?. 


    Llevo más de dos años sin tener ningún tipo de relación con ningún hombre. Nada,cero. Y aunque parezca extraño se ha cruzado en mi vida un hombre que ni en mis propios sueños tendría. Y pienso,¿y por qué no?. Me subo al metro y tengo tanto en que pensar que ni dormida me he quedado esta vez, pero si he estado apunto de pasarme de parada, salgo del vagón corriendo.Menos mal que me he puesto mi calzado cómodo casual, o sea mis Nike air negras y rojas,regalo propio de mis primeros ahorrillos viviendo aquí. Me dispongo a volver a correr hacia el autobús pero al encontrarme a Megan en la parada compruebo que voy bien de tiempo. 


    -Hola.


    -Sara, ¿que tal guapa?- y la sonrío, es de las pocas personas que me hacen sentir especial y siento que la tendré como amiga siempre.-no sabía que trabajabas de mañana. 


    -Cambie el turno. No tengo clases hoy pero sí cita con Robert.


    -¿qué tal todo?


    -Bien-me mira. Creo que intenta ver algo.


    -No me jodas Sara. ¿Cuando te morreastes con el Ken? -¿qué pasa que se me nota? Me toco la cara creyendo que la debo tener en éstos momentos colorada como un tomate.- te pillé, ahora si que me vas a contar.


    -¿Y qué quieres que te cuente?- jamás he tenido amigas con las que poder contar esta clase de cosas. Mi antigua relación fue tan absorbente que ni con las amigas que tenía en su día podía estar. Con el tiempo dejaron de llamarme y seguidamente simplemente desaparecieron hasta tal punto de encontrarlas por el barrio y ni saludarme, como si nunca hubiéramos tenía ningún tipo de relación. Eso sí me quedo mi hermana y sus amigas que eran clones entre ellas.


    -¿Como besa? ¿Es cierto que besa de miedo?


    -¿quien te ha dicho eso? -pregunto intrigada.


    -Es lo que se especula por ahí.-y de pronto me surge la duda. -¿ Gabriel a estado con alguien de la residencia?


    -Con la estirada de Sofía, la secretaria y mano derecha de la señora Claxon. 


    -No la vi en la cena de gala.


    -Estaba enfermita. Pero no sabes como me hubiera gustado que hubiera estado presente, solo por el hecho de ver su cara cuando todos peleaban por ti.


    -No es cierto.


    -Sara, ves lo que quieres. Hazme caso,si te digo que peleaban era que peleaban.- en parte en algo tiene razón pero la verdad un poco de vergüenza si me da reconocerlo. 


    -¿estuvieron mucho tiempo.?


    -Y qué más da. Eso es agua pasada. 


    -Debe de estar muy enferma porque lleva tiempo sin venir.-pregunto pya preocupada y Megan suelta un estruendo como carcajada. 


    -Le han puesto las tetas. 


    -¿Como?-digo intentando contener la risa.


    -Hija que se ha hecho un aumento de pecho. -Megan te he entendido. Lo que me extraña es que se haya operado,se la veía tan… perfecta.


    -Si bueno, los rellenos en los sujetadores hoy en día hacen milagros. ¡oye!,¿ por qué no quedamos los cuatro otra vez para cenar?.-Como puede cambiar tan rápidamente de tema.La miro y me percato de que todavía no la he preguntado por su relación con Neil.


    -¿Y tú qué?; ¿ qué tal te va con Neil? 


    -Estoy flotando niña, como si estuviera en un cuento, pero no estamos hablando de mi así que deja de evadir mis preguntas. Dime, que tal esos besos. -Suspiro al recordarlo.


    -Son de los que dejan huella. Eso besos que te pueden llegar a arrancar el alma.


    -joder tía. Y pensar que Neil era bueno. Esa clase de besos no deberían de estar permitidos. Se le ve que es bueno. Y cuéntame, ¿cómo estáis? , Neil me ha dicho que es una tanto especial.


    -Yo diría por lo que le conozco que es un poco reacio a tener una relación. 


    -A él y al ochenta por ciento de la población masculina. Aunque hablamos de que sólo os conocéis…cuánto… dos semanas.


    -Pero lo raro de todo es que conmigo es distinto. 


    -¿Distinto?


    -Si. Es como.si quisiera algo más conmigo.


    -Eso es bueno. 


    -No. Estas cosas no me pasan a mi. No soy la típica chica que se lleva al guapo.


    -A si. Y quien crees que eres si se puede saber. Y no me contestes ninguna de tus tonterías por qué te dejo de hablar.


    -Pues soy la típica chica ala que ilusionan y luego dan calabazas.


    -Ves. Ya lo has hecho. Ya está. Te dejo de hablar por el día de hoy.-me río por su actitud infantil. En la residencia estamos tan ocupadas que ni tiempo tenemos de hablar entre nosotras.


    Bajamos del autobús y nos adentramos a toda prisa en la residencia,se ha puesto a llover de pronto para no variar. Y si. Otro día triste y gris.


     


    Como digo, más de los mismo. Los días aquí suelen llegar a ser casi idénticos. Tengo ganas de cambiar de aires y poder sentirme realizada con todo aquello por lo que he soñado. Si es verdad que estoy aprendiendo mucho aquí y también que echaría mucho de menos a mis queridos ancianos pero no es a eso a lo que me refiero. Mis ansias de conseguir ese título con el que se que me abrirá muchas puertas cada vez se me hace más cuesta arriba y eso que solo me queda medio año de curso. 


    -Sara.-me dice una compañera sacándome de mis propias reflexiones.-la señora Grant te pide por favor que acudas a su despacho.


    -Dejo de doblar las toallas. Hoy es uno de esos días en los que no hay mucho trabajo. En estos días dedicamos nuestro tiempo a organizar el material y adelantar la colada de las toallas usadas en las sesiones. 


    Llevo el último montón con todas las demás y me voy. Ahora que nuestra confianza se ha asentado un poco más ya no tengo tanto miedo al acudir hacia el despacho de la señora Claxon. 


    Toco con los nudillos suavemente y espero a su permiso que no se hace de rogar. Asomo la cabeza y ahí está, tan jovial como siempre.


    -Sara. Querida pasa.-se adelanta a mi y me da dos besos.


    -Buenos días señora Claxon.


    -¿Cómo estás? 


    -Muy bien,gracias.


    -¿Qué tal tu gemelo?-cómo sabe lo de.mi gemelo. Se lo abra dicho Gabriel, por qué no sabía nadie nada.


    -Ya me ha dicho Maya que vamos a ir las tres a buscarte lo accesorios para su boda. 


    ¿Mmmm?


    -¿Perdón?


    -No me digas que no te ha dicho nada. -Para no variar organizando mi vida y sin consultarmelo. 


    -Si. Algo me comentó. Pero estoy tan liada con los exámenes que no me acordé .


    -Pues ya te digo yo que es mañana. Estoy tan ilusionada de poder ayudarte. Tu hermana me a comentado que no eres muy dada a esta clase de cosas, pero ya verás como te gustan.


    Si claro, el problema de todo esto no son las ganas sino el tiempo que lleve.


    -Tendré que mirar que no tengo nada que hacer. 


    -Mañana vendrás en el turno de la mañana. Luego vendrá Maya a recogemos, comeremos por el centro y después iremos al salón de belleza.


    -Y qué se supone tienen en mente para hacer en el salón de belleza.- no quiero parecer que no estoy enterada de nada.-lo digo porque me dijo que sería sorpresa.


    -Pues si te dijo que era una sorpresa no seré yo la que lo estropee.


    -Ya. Pero es que no me gustan las sorpresas. Dígame aunque sea en que departamento de belleza nos vamos a central.


    -En todos.- ¿en todos…?-pelo,manicura, cara y depilación.-vamos que entraré siendo yo y saldré siendo la hermana fea de la Barbie. -ya tenemos las citas concertadas. -no cree que deberíamos desglosar en lo que nos quedan de días para no aturuyarnos.


    -imposible. La boda es dentro de diez días. ¿Y por cierto qué tal con mi nieto?


    Vamos… a la yugular.


    -¡Cómo dice?


    - venga no te andes por las ramas. Entiendo no hacerte esta pregunta el primer día pero ahora sería de tontos quedarme con las ganas.


    -No hay nada señora. 


    -No es eso lo que me han contado.- le mató. Juro que lo mató en cuento le vea.- y no creas que fue Gabriel precisamente quien me lo ha contado.


     -¿a no?-Me sorprendo por la respuesta y me entra curiosidad. -¿entonces? 


    -¿entonces… ha pasado algo?


    -Entonces alguien ha podido hablar más de la cuenta sin saber nada de la verdad.


    -Cariño, me entristece que no sea así. 


    La.miro y suspiro resignada. ¿Como voy a engañar a una mujer tan mayor a la que he cogido tal cariño especial que la considero parte de mi propia familia? Y engañarme al mismo tiempo a mi misma. Muero por tener algo con el. Lo que sea, la experiencia siempre va a ser gratificante, aunque se que a la larga el dolor volverá a resurgir en mi vida. ¿Esto me hace ser una masoca? correré el riesgo.


    -Me tiene loca. 


    -¡estupendo! 


    -Y eso me mata.


    -Eso no es tan estupendo. 


    - nunca he tratado con hombres como el. 


    -Gabriel es una caballero. Si ,es verdad que le gustan las mujeres y a que hombre no?,Demasiado para mi parecer. Pero nunca a tratado mal a ninguna mujer.


    -¿Conoce todas sus relaciones? .-le digo riéndome por la ocurrencia. 


    -Desde luego. 


    -Ah sí?


    -Gabriel siempre me habla de sus relaciones. Por eso me tiene en ascuas .A día de hoy todavía no me ha hablado de la vuestra.


    Principalmente por qué no hay nada de qué hablar, pienso resignada. 


     


    Después de desayunar con la señora Grant y a.mi parecer haber perdido mucho tiempo de mi trabajo. 


    Analizo con sumo detalle lo ocurrido en ese despacho. Si me gusta más de lo que pensaba y que vea más de los necesario de esos sentimientos me podría destruir emocionalmente,con lo cual deberé trabajar en ello para que no me afecte demasiado. 


    Y segundo esa huella que deja y que tengo advertida por mi propia hermana cuánto de hondo puede penetrar? 


    Sin poder despedirme de Megan corro hacia la parada del autobús. Ahora me queda una reunión mucho más fructífera, una reunión de la que quisiera aclarar muchas cosas. Una reunión con el que no sólo voy a tratar con el médico sino con el amigo y cuñado.


    Si. Ahora toca el turno con Robert .

  


  
     


    Capítulo 21


     


    Bonita elección.


     


    Aparco el coche lo más cerca posible de la residencia. Lleva lloviendo toda la mañana y con intenciones de no parar, mientras me estoy preparando para salir,miro la hora en el coche y compruebo que son las dos, creo que he llegado más pronto de lo que había acordado con mi abuela por teléfono ,voy abrir la puerta y veo aparecer a Sara de la residencia, se la ve tranquila,relajada. Observo cómo mira hacia el cielo y pone cara de fastidio, está claro que no le hace gracia el tiempo que hace. Dirijo la mirada a esos labios que expresan su desaprobación por el momento lluvia y me entran una ganas locas de correr y llenarme de su boca, me muevo intranquilo en el asiento, sale corriendo hasta cobijarse en la marquesina del autobús, me gustaría llevarla a casa o a donde tenga pensado ir pero no quiero resultar pesado,no es mi estilo y no pienso cambiarlo.


    Cuando tengo la certeza de que ya no me va a ver soy yo el que sale corriendo hacia el interior de la casa para mojarme lo menos posible y sin ningún preámbulo me dirijo al despacho de mi abuela.


     


    -¡Gabriel! -me dice corriendo todo lo que puede hacia mi.- cariño,cuanto tiempo. -tampoco hace tanto ,pero si es verdad que la he tenido un poco abandonada. -esta vez ni llamadas.¿que ha ocurrido?


    -No ha ocurrido nada abuela, más atareado que de costumbre nada más. -la recojo entre mis brazos. Para ser mayor tiene mucha vitalidad y aunque es alta es muy menuda. La beso en la frente cerrando los ojos y me dejo llevar y respiro su olor personal . Este es uno de mis mejores momentos, sentir el calor de quien sabes que te va a querer a toda costa, sin ataduras y sin prejuicios.


    -Has venido muy pronto, todavía no estoy lista. 


    -No te preocupes. Esperaré. 


    -Ni hablar,enseguida me preparo. Tengo la sensación de que tenemos mucho de qué hablar.


    La miro y le sonrío. Me encanta cuando se pone tan misteriosa. 


     


    Al poco tiempo de sentarnos en el local donde hemos decidido comer ,un vegetariano con muy buena reputación, divagamos charlando sobre nuestros trabajos,lo bien que fue la recaudación de este año y con ello el tema de Sara. 


    -¿qué quieres que te diga? Que me volví loco y que no sabía lo que hacía hasta que firme el cheque?


    -Sara es una buena chica. 


    -Lo sé. Por eso quiero hacer las cosas bien. 


    Me mira. Con esos ojos tan expresivos con los que sólo ella sabe mirarme. Desde dentro, hasta el fondo, viendo todos mis recovecos. 


    -Siempre creí que hacías las cosas bien, por eso nunca me he método en tu vida . Pero ahora la cosa cambia. No hablamos de una mujer como Sofía decidida,independiente pero también fría y calculadora.


    -¿Como sabes tu de Sofía? - la digo riéndome. -¡por dios ! esa niña babea cada vez que te ve y los comentarios, la residencia es muy pequeña y a mí llegan muchas noticias.


    -Te creo. ¿Y que me quieres decir con todo esto.?


    -Lo que quiero decirte es que Sara a diferencia de Sofía, tiene alma, sentimientos puros,mucha sinceridad. 


    -Eso a veces no es tan bueno.-digo


    -La verdad duele Gabriel. A veces, mentir por evitar un daño se puede transformar en algo mucho peor. Esa niña es muy sincera, en resumidas cuentas es una niña.muy real.


    -No cabe duda de que te gusta.


    -No sólo me gusta. Me siento muy identificada a ella cuando era joven. -me echo hacia atrás de la silla y me estiro ligeramente mirándola con detenimiento.


    -Eso es nuevo.


    -¿el que cariño?. 


    -Que hables de ti.


    -Lo justo cariño.- me sonríe,coge el tenedor y pincha un trozo de un sin fin de hojas verdes que no llego a identificar de su plato. -come.- me dice-No digo que se vaya a enfriar…


    -Pero es una educada manera de decir “cambiemos de tema “.


    -Se paciente y elige bien tus decisiones y actos. El tiempo te lo agradecerá. 


    Ahí,justo en ese momento decido escoger.


    Escojo la verdad. Mi verdad. Ahora tan solo necesito el momento justo .


     


    Después de una comida nada fructífera para mí en cuanto alimentación se trate pero muy enriquecida como todas las reuniones que llego a tener con mi abuela ,decido volver a la consulta a terminar mi jornada de trabajo. Un trabajo que llevo ejerciendo durante mucho tiempo y con mucho gusto pero al fin y al cabo, un trabajo.


    La tarde me resulta pesada y no me quito de la cabeza a Sara. Me pregunto como le habrá ido a Sara su tarde y me percato de.lo absurdo de la situación. Una persona como yo actuando de la misma forma que he criticado tantas veces a Robert. Debo de arreglar esto cuanto antes o sino me volveré loco.


     


    La llamada espontánea del teléfono me sobresalta. Me encuentro tumbado en el sillón. Me he tenido que quedar dormido. Cojo el móvil y contesto sin vacilación miro la hora y son las siete de la tarde ha esta hora solo puede ser un paciente.


    -Doctor Grant al habla.


    -¿te he despertado tienes voz de haber estado dormido?-Me incorporo de un brinco del sillón y me miro en el espejo que tengo en el comedor.


    La verdad es que tengo toda la pinta pero la voz no puedo disfrazarla.-¿estas ahí? ¿si te pillo en mal momento te llamo más tarde.?


    -Tu nunca llamarías en mal momento.¿ha pasado algo?


    -¿Podemos vernos ahora.?


    Y no me da tiempo a dejarla hablar más. Con sólo saber dónde está cojo las llaves del coche y corro a buscarla. 


    Si, llevaba toda la tarde pensando en Sara pero hasta ahora no sabía cuánto.


    La fui a buscar a su casa,ella se encontraba en la calle sentada en la cafetería que había junto a su portal, ni me moleste en buscar aparcamiento,deje.el.coche en doble fila y salí disparado de hacia dónde se encontraba ella. Ya no llovía y se había quedado una temperatura agradable para lo que había en este mes. Sara se levanta en cuanto me ve y me sonríe levantando la mano a modo de saludo. En cuanto estoy a su altura la cojo de la cara y la beso. Y ella me besa. Necesitaba de ella como el respirar y joder me gustaba sentirme así. Siento sus brazos como poco a poco me rodeaban la cintura y suelto el.aire que llevo conteniendo hoy no ha sido del todo tan mal día y voy aprovecharme de ello.


    -¿Cenamos?-me dice soltándose del abrazo y mirándome a los ojos. Se la ve muy feliz y me pregunto cuál será la causa de ello.


    -Te comería viva ahora mismo.


    -No seas exagerado. Yo sería para ti un simple aperitivo.


    Me cabrea que siempre se esté infravalorado.


    -¿quieres que te lo demuestre aquí y ahora?


    -Tengo hambre.-me dice empujándome de su lado .


    Me río. Su cara se encuentra colorada por la situación. 


    La agarro de la cintura y la acompañó al coche.


    -Tú decides. ¿dónde quieres comer?- le preguntó mientras arranco el coche.


    -Salgo poco a si que no podría decirte nada más que el burguer ,lo dejo a tu elección pero que sea rápido. 


    Asiento con la cabeza y me dirijo al The metropolitan bar, un bar donde hacen unas hamburguesas de miedo y se escucha buena música acompañándolo siempre de una buena cerveza.


    No creo que necesitamos más y yo después de mi comida vegetariana necesito carbohidratos en mi organismo.

  



  

    


    Capítulo 22


     


    Osadía


     


    La cena ha estado genial. 


    -Ya lo conocía.-le digo entrando en el coche. -¿a qué te refieres?


    -Al bar. No tienes por que adaptarte a mi nivel de vida.


    Me mira sorprendido. 


    -Crees que te he llevado a ese bar para que te encontraras más cómoda?. Soy un tipo normal. Con una vida normal. Me gusta ese bar. Solemos ir bastante Robert y yo.


    -Lo conozco por el. 


    -Me lo suponía, en cuanto me has dicho que ya has estado allí. Dónde quieres ir ahora,es pronto todavía. 


    -No se.


    -Te apetece tomar algo en mi casa? Será rápido,lo prometo y me portare bien. -asiento con la cabeza. No me salen las palabras.


     


    Hace frío o yo por lo menos lo tengo,seguro que serán los nervios. Eso tenía que ser. Dentro del coche de Gabriel estaba el calefactor puesto pero yo apenas lo sentía , pensar que había decidido ir a su casa a tomar la última copa. 


    Esa última que sabía a ciencia cierta cómo iba a terminar .


    Me había repetido una y mil veces que quería vivir. 


    Necesitaba vivir.


     Y sentirme viva.


    Necesitaba comprobar que no estaba muerta por dentro sino agonizando. Buscando la manera de poder despertar y estar completa.


    El coche se para y compruebo que esperábamos frente a una gran puerta, Nos adentramos en la oscuridad y las luces automáticas del coche se encienden, aparca y sin apagar el motor se gira y me mira.


    - estás bien, has ido muy callada durante el trayecto?


    -Si. Estoy bien. Tan sólo pensaba.


    -En qué pensabas sí se puede saber.- su voz era dulce pero a la vez exigente


    Agacho la cabeza y Gabriel me la levanta retirándome el pelo de la cara y pasando sutilmente los dedos por el contorno de mi mandíbula .No me ayudaba en nada sí me acariciaba así .


    -Si te soy sincera pensaba en lo que pasaría si subía contigo a tu casa.- hay que ser realistas el lleva las riendas de la situación y aunque me gustaría ser impulsiva mi falta de confianza me hace ser retraída .


    -No va a pasar nada que tu no quieras que pase. Además he prometido portarme bien.


    - ¿me tomo esa excusa como una ventaja para poder relajarme.?- le digo sonriendo.


    -Aunque estoy loco por devorarte. Voy a ser un buen chico y voy a esperar a que seas tu la que me supliques que te devore.- me dice apagando el coche .


    Trago con dificultad ,sus palabras han hecho que me excité más de lo que pudiera imaginar y ,un hormigueo me recorre por entre las piernas y me muevo nerviosa en el asiento .


    Me adelanto a los acontecimientos y me vuelvo un poco lanzada ,me acerco a él y sin apartar la vista de sus ojos me acerco a sus labios ,me mojo los míos por los nervios y compruebo que el hace lo mismo.


    Cierro los ojos y me dejo llevar ,el contacto es explosivo ya había sentido antes sus labios pero siempre había habido algo que nos había hecho parar y de sólo pensar que habría más me entraron ganas de ir más deprisa para que no se rompiera este momento. Me siento atada por el cinturón de seguridad y no me deja acceder como quiero, me lo desabrocho con rapidez pero Gabriel se adelanta a mis propios acontecimientos, me levanta del asiento y me coloca a horcajadas encima suyo. Siento su fuerte presión en mi clítoris y levanta la caderas para hacer más insistencia ,unos gemidos escapan de mi boca y me coge de la cara besándome.


    Tengo conciencia de donde estoy y que pueden bajar al garaje y vernos pero en estos momentos mi fuego interior ha despertado y Gabriel aunque me resulte increíble creerlo se encuentra igual que yo. Ha dejado mi cara y sus manos recorren mi cuerpo estoy temblando y cuando siento el contacto de sus manos en mis pechos me encorvo hacia atrás y toco el volante con la espalda haciendo sonar la bocina del coche, me sobresalto nerviosa y veo la expresión de Gabriel.


    - ¿que te hace tanta gracia?-le digo.


    - la situación . Parecemos dos adolescentes 


    - la verdad es que tu no podrías pasar por esa edad pero a mi todavía me pueden pedir la documentación para verificarla.


    - ¿me estas llamando viejo?


    - noooo que va, quizás madurito.


    - a mi no me extrañaría nada que te lo pidieran.-Frunzo el ceño, como esto no cambie nos vemos yendo cada uno por su lado.


    -¿me estas llamando cría?- Gabriel estaña de risa.


    - eso te lo has dicho tu solita - me dice mientras me coloca en mi sitio de origen. 


    -Salgamos de aquí o terminaremos dando un verdadero espectáculo.


    Salimos del coche y nos dirigimos al ascensor. Una vez dentro le veo como saca una llave y la mete en el piso correspondiente donde imagino estará su apartamento. 


    - ¿por qué me lo pedirías?-le digo mientras me arrincona en una esquina del ascensor. 


    - curiosidad.


    - ¿por qué?- le reto


    Le tengo muy cerca, ya me he acostumbrado a su presencia y me encanta las sensaciones que me produce.


    - querría saber todo sobre ti. 


    - ¿por qué?- no me esperaba esa contestación .


    - eres demasiado reservada como para dármelas tú misma.


    - no me fio de los hombres .


    - ¿y de mi?


    Me está mirando, cada vez le tengo más cerca.


    - de ti menos . - y le sonrió . Se gira y da al botón de parada sin haber llegado a nuestro destino, un golpe seco me hace agarrarme a la barandilla del ascensor, estamos parados.


    - dime Sara .¿ Cuánto te fías de mi.?


    - los justo. 


    - ¿te fías de mí en este momento?


    - que daño me harías aquí .


    - no se trata de daño.- me dice mientras me agarra la cinturilla de las mallas y me las baja lentamente .- se trata de sentir-tengo las mallas por las rodillas y Gabriel va besándome la piel que poco a poco me va descubriendo.- compartir ,- me quita una manoletina y saca uno de mis piernas de las mallas.- se trata de disfrutar.- sube hacia arriba muy lentamente y se detiene en mi tanga,noto su nariz refregarse por mi monte de Venus y yo menos mal que sigo agarrada por que empiezo a tener temblores en los muslos.


    A gritos pero en silencio pido que se deshaga de las braguitas y dios cuando lo hace muero de la emoción .


    Miro hacia abajo y le encuentro de rodillas delante mía y colocándose una de mis piernas encima de su hombro me sumerge en un ciclón de sensaciones echo la cabeza hacia atrás y me sujeto con más fuerza . Sentir su lengua en mi clítoris, comprobar como con una destreza bárbara me transforma en gelatina y sin tan siquiera haberme acostado con él me hace pensar en varias teorías. 


    1-lo sola que estaba, aunque me gustara.


    2-el tiempo que llevaba sin tener relaciones con un hombre.


    3-nunca es tarde si la dicha es buena.


    Y estoy teniendo constancia de que va a ser muy buena y mañana dios dirá.


    Estoy tan metida en mis pensamientos que me enfado conmigo misma. Siento su lengua en mi interior y un calor sofocante me recorre por la entrepierna y cada vez me cuesta más mantenerme de pie y pienso que me voy a caer de un momento a otro , suelta mi pierna y se incorpora sin soltarme, sabe como me siento, me besa con pasión y yo devoro sus labios,huele a mi. A sexo, a lujuria y a excitación. Sin parar de besarme introduce uno de sus dedos en mi interior y empieza a moverlo, dentro, fuera , dentro , fuera introduce otro dedo y con el pulgar me masajea el clítoris. Dentro , fuera , círculo, dentro, fuera, círculo.


    Y yo tengo que dejar de besarle para poder respirar, y gritar al mundo entero lo que se siente al tener un orgasmo.


    - ¡joderrrr.!-grito sin poder evitarlo. 


    Sin saber cómo ,estoy dentro ya de su casa , con un rápido vistazo compruebo que sólo el comedor es igual de grande que mi pequeño piso. Le veo como se quita la chaqueta y la deja apoyada en el respaldo de uno de los dos sillones que se encuentran situados enfrente de una chimenea .


    Se afloja la corbata mientras se acerca a mi y con esos andares tan particulares que me dicen que van a devorarme se desabrocha el botón de la camisa.


    Me encanta como me mira, me vuelve loca como me toca y me fascina como la unión de esos dos factores me hacen sentir especial.


    -¿la chimenea es de leña?.- le pregunto extrañada . Menuda pregunta más infantil y luego me quejo de que me llame así. Compórtate Sara como una mujer madura, me recrimino yo misma.


    - es eléctrica.- me dice mientras me ayuda a quitarme el abrigo.


    No hemos hablado de lo que acaba de pasar dentro del ascensor y se lo agradezco.


    De repente sin esperarlo me coge en brazos ,me lleva por un pasillo y me encuentro en otra habitación ,enciende la luz con el codo, no me quiere soltar y me deposita en la cama más grande que he visto en mi vida.


    Abre una puerta y cuando enciende la luz compruebo que es el baño. Salto de la cama y voy detrás de él. Le veo que abre el grifo del agua caliente y enseguida se condensa el calor en el baño.


    -¿Qué pasa?.- me pregunta extrañado.


    - quería comprobar cuánto de verdad tenías cuando dijistes la cantidad de posibilidades que se podían tener en tu baño.


    -Y las comprobarás todas .


    Me sube un calor especial y lo noto en las mejillas.


    -Me encanta cuando te ruborizas.


    - es el calor del momento-le digo acusando la temperatura del baño .


    -Ya.- se acerca a mi jerséis y me lo levanta sin contemplaciones .


    - ¿que haces?


    - desnudarte no lo ves.


    Pues claro que lo veo pero por qué-me saca el jerséis por la cabeza y me baja las mallas dejándome en sujetador y braguitas. Menos mal que llevaba un conjunto acorde al momento . Un conjunto de ropa interior de encaje en rosa palo, discreto pero mejor que los de algodón que uso para trabajar.


    Me repasa con la mirada , es la primera vez que me ve así. 


    Aguanto la respiración y observo su reacción .


    - no se sí seré cauteloso contigo . Estoy deseando esto desde que te conocí.


    -¿ que decías de que esperarías hasta que yo te lo suplicara? .- le digo divertida


    -Y lo harás , pero después del entrante que he tenido en el ascensor me va ser difícil no comerme todo el menú.- levanta una ceja y me sonríe .


    La bañera está llena corta el agua , sale del baño y yo aprovecho para quitarme el resto de la ropa y me sumerjo en la bañera .


    Cuando entra Gabriel tengo que hacer uso de todo mi racionalismo interior . Y pensar que todo esto es para mí. ¿ Que he hecho de bueno en esta vida para merecer algo así.?


    Se ha quitado la ropa y sólo lleva unos bóxers negros todo lo que tenía en mente grabado por mi imaginación al contacto con mis manos se ha ido a pique. Debo reconocer que tengo mucha imaginación y muy buena pero esta vez la realidad la ha superado ,su cuerpo está totalmente esculpido no tiene ni un ápice de grasa es pura fibra y me pregunto cuantas horas pasará en el gimnasio para poder mantenerse porque no creo que sea sólo por correr .


    - la próxima vez déjame que sea yo quien se encargue de quitarte toda la ropa .-me dice ,le miro y aunque veo que lo que dice lo dice en serio sus ojos expresan todo lo contrario.


    - no pensaba que quisieras hacerlo.- Le digo algo tímida.


    -Me encanta descubrirte poco a poco y conocer todas tus reacciones sean cuales sean.


    Se va acercando a la bañera y a medida que avanza se agarra al elástico del bóxer y se los baja sin ningún pudor, yo trago saliva cojo valor no se de donde y le miro a los ojos y aunque intento no desviarlos se me van hacia abajo.


    Vamos a ver no soy una experta en cuanto a hombres de refiere y últimamente los que he tocado han sido exclusivamente de ámbito profesional con lo cual aquí estoy esperando haber que paso va a ser el siguiente porque lo que es yo ahora mismo con lo que tengo delante no sabría ni por donde empezar.


  



  
    


    Capítulo 23


     


    


    Se adentra en la bañera y sube el nivel del agua, me cubre hasta el pecho pero ahora me llega por los hombros ,le tengo enfrente y veo como se acomoda ,yo intento darle espacio pero no le veo del todo a gusto. Me coge de la mano y tira de mí pegandome a su pecho, me hace sentarme a horcajadas y me sonríe.


    - ahora sí. 


    - ¿ahora sí?-pregunto sin comprender.


    Asiente con la cabeza.


    - acabo de encontrar la postura idónea .


    -Estas igual que antes pero con más peso encima. - le digo.


    - no. Nunca he encontrado una postura cómoda para estar en la bañera por eso siempre me ducho pero ahora que la he encontrado , voy a buscar posturas para todos los rincones de la casa.


    Le miro extrañada ,no se a que se refiere.- voy a buscar posturas en la ducha-me besa en la oreja-en la cama-me vuelve a besar,pero esta vez en el cuello-en el sofá-sigue bajando,otro beso en el hombro-y todas contigo. 


     Yo ya no se de que me está hablando, cierro los ojos y empiezo a disfrutar.


    -Tomás algo?


    -Mmmm?- Estoy en el cielo y no quiero despertar.


    - que si usas alguna clase de anticonceptivo.


    -Si….- se acabó el paraíso. Vuelvo a la realidad, que no está nada mal pero me avergüenza la pregunta aunque creo que es lo normal-ehh sí.


    -Eres una chica precavida .


    -Soy una chica a la que tienen que regular la regla y controlar los dolores.-le contesto conteniendo mis ganas de gemir ,tirar de su pelo y besarle la boca. Me está montando. 


    - tan mal lo pasas.- está entretenido con mi cuello y me ha elevado lo justo para alcanzar uno de mis pechos, el contacto es brutal, ya no me retengo en gemir y le demuestro que me gusta y que continúe ,me coge el otro pecho y realiza la misma acción yo me inclino hacia él y le brindo un mayor acceso. No se ya lo que tenía que contestarle porque no me acuerdo de la pregunta .


    Me agarro a sus hombros y recorro su cuello hasta que toco su pelo y se lo peino con los dedos. Lo tiene suave y un poco más largo desde que le conozco . Me gusta más así y no tan repeinado ,le da un aire rebelde que rompe con su aspecto tan correcto que suele llevar la mayoría de las veces.


    Deja mis pecho y sube la cabeza buscando mi boca yo se la doy encantada. Y mientras nuestras lenguas bailan noto como Gabriel me levanta lo justo para penetrarme. Siento una fuerte presión que intento controlar ,hace mucho desde la última vez. Con cuidado pero con decisión me siento invadida al completo. Mi respiración se ha vuelto más agitada. Parte por la novedosa pero agradecida intromisión y parte por lo que promete pasar.


    Me mira extrañado y parece que no logra entender .


     Empieza a moverse pero todavía no estoy preparada y me quejo.


    -¿ te he hecho daño?- me pregunta preocupado.


    - hace mucho tiempo.- le contesto, y le agradezco que no pregunte más .


    Me abraza con fuerza y nos quedamos así un rato ,empiezo a relajarme y soy yo la que ahora empieza a moverse ,ahora es el que respira con fuerza noto por la presión de su mandíbula que se está conteniendo, evita hacerme daño, pero yo con el ritmo que me he marcado y lo excitada que estoy empiezo a necesitar más. 


    Hecho mi cuerpo hacia atrás y me agarro con una mano a su cuello y con la otra al borde de la bañera. Me muevo con desesperación y Gabriel me agarra fuerte de la cintura empujando hacia mi para hacer más fuerte las embestidas. Llevamos un vaivén desesperado como si lleváramos tiempo esperando este momento. Aunque sus empujes son fuertes se le siente muy cuidadoso conmigo,me vuelve acerca a él


    - no se si voy a poder contenerme, me tienes descontrolado desde hace mucho. 


    - no pares por favor.- le digo casi a gritos. 


    - te juro que después de esto habrá más.


    En estos momentos no quiero juramentos quiero llegar hasta la final. Y quiero que sea él quien me lleve. Pero después de escucharle pienso que no va a ser así.


    Meto mi mano entre nosotros y me echo hacia atrás para tener acceso a mi clítoris y acelerar el proceso. Pero justo cuando lo voy hacer me coge en volandas y se pone de rodillas en la bañera yo me he tenido que agarrar con las piernas a su cintura por miedo a escurrirme. Me acerca al otro extremo de la bañera y me apoya en ella, me sujeto a los bordes y me levanta hacia arriba se deja caer doblando las rodillas y me tiene expuesta para el. Es Gabriel quien me acaricia y me masajea el clítoris con movimientos circulares mientras no deja de penetrarme, mis brazos me empiezan a temblar y una descarga irrumpe en mi interior recorriéndome entera y juntos llegamos a la cima extasiados.


    Estoy abrazada a él y tengo apoyada la mejilla en su hombro,noto como sube y baja su respiración por el momento vivido,yo estoy igual. Su corazón parece que va a estallar de lo fuerte que lo siento en mi propio pecho.


    -Y dices que va a ver más como esto. ¿Cuando?


    Se ríe. Una risa jovial. Llena de… Felicidad?


    Le miro sus ojos. Esos ojos tan dorados brillan con mucha fuerza.


    -¿Qué te hace tanta gracia?


    -Nada. Y to dado a la vez. Simplemente nunca me habían hecho esa pregunta.


    -¿a no?


    -Normalmente cogen sus cosas y se van. 


    -Ahhh. -¿debería de hacer yo lo mismo?quizás sea ese el procedimiento habitual. 


    Me levanto de la bañera y miro a mi alrededor. Hay agua por todos los lados en la bañera apenas hay ni la mitad de lo que había antes. Salgo de la bañera y cojo una toalla para sacarme, voy a salir de la ducha cuando una mano, su mano me agarra fuerte.


    -¿Qué haces?


    -Voy a por mi ropa.


    -¿Por qué?


    -Por qué es el procedimiento.


    -¿Como.dices.?¿de qué procedimientos me hablas.?


    -Lo que acabas de decir. 


    -He dicho muchas cosas. ¿Es que he dicho algo que te halla molestado.?


    -Tu acabas de decir que lo que las otras hacían…


    -Para,para,para¿ las otras?


    -Si.


    -No hay otras solo tu. Y tu no eres las otra, ellas se podían ir tu no.


    -De todas maneras tengo trabajo mañana y madrugo. 


    -Voy a tener que hablar con mi abuela sobre tu horario. 


    -Tu no vas a hablar nada con nadie.-le digo soltándome de él y cogiendo mi ropa. 


    -En serio. No te vallas,quedate. -le miro. Le.miro bien porque no se si se ha dado cuenta pero yo si.


    -Estás desnudo Gabriel. 


    -fijate ni darme cuenta.-me dice acercándose a mi.-te das cuenta de la situación. 


    -De lo que me doy cuenta es de que cojeras una pulmonía. -así no puedo concentrarme, necesito que se vista o por lo menos que se ponga una toalla. Algo. Pero no que vaya así. 


    -Lo que deberías de hacer es soltar toda esa ropa ponerte como yo-me dice tirando de la toalla en la que me encuentra envuelta-y meternos los dos en la cama para continuar con nuestra tarea de encontrar posturas nuevas y cómodas. 


    ¿Y que digo yo ahora? Pues nada… dejo que me quite la toalla, que me bese ,que me acaricie y que me haga suya.


    -Y que sea siempre asi, mía. -me dice mientras me besa.- siempre mia.-y yo me deshago en su brazos. 

  


  
     


     Capítulo 24


     


    Pretty woman 


     


    Gabriel se quedó dormido nada más apoyar la cabeza en la almohada,yo todavía seguía pensando en lo que había pasado. De sólo recordarlo me moría de la vergüenza ,¿cómo podía haber sido tan descarada.? Que pensara de mí ahora que estoy metida en su cama ,la verdad es que no ha tenido que insistir mucho ,cualquiera diría que lo estaba deseando. Si, lo parecía, pero nunca antes me habían dicho con tanta insistencia que me quedara a pasar la noche. Quizás fuera porque en aquellos tiempos en los que tenía pareja tampoco teníamos un lugar para los dos. Me muevo inquieta de solo recordar esos momentos. No debo de buscar excusas absurdas para lo que sucedió en el pasado y aunque que estoy con el piloto de advertencia encendido no quiero estropear lo que queda de noche. Le miro de reojo y le veo respirar pausadamente,parece como si no le atormentara nada,su pecho descubierto sube y baja y me entran unas ganas locas de acariciarlo y apoyar la cabeza en el. Me entra otro ataque de locura y me arriesgo a ser rechazada en sus propios sueños pero no me importa siempre que no se despierte y me pille con la cara de estúpida. Cuando tengo mi mano apoyada en su pecho se mueve bruscamente y me entra el pavor retirando la rápido,pero en ese momento mi sorpresa me sobresalta, Gabriel me agarra fuerte y me arrastra hacia el.


    -No sabes las ganas que tenía de sentirte así. No sabía cuánto tiempo ibas a tardar por decidirte.-me dice mientras me abraza y yo irremediablemente apoyo la cabeza en ese sitio que tanto anhelaba. Levanto la cabeza para verlo mejor y comprobar si no está hablando en sueños.- buenas noches preciosa. -me dice con sus ojos abiertos-¿Que pasa,no puedes dormir?


    -No exactamente. -le contesto sonriendo le tímidamente. 


    -¿necesitas algo?un vaso de leche,agua…


    -A ti.-le digo sin preámbulos. 


    -Me gusta.- y me besa,y me besa. Y yo le beso y le abrazo y le acarició y el a mi . Yo le doy el me da y así volvemos a estallar y esta vez para quedarnos completamente dormidos.


    Y así me despierto,rodeada por sus brazos,enrollada con sus piernas ,oigo el móvil como suena con un sin fin de mensajes,perezosa y sin ganas de dejar la cama me levanto evitando que Gabriel se despierte. Leo los mensajes. Uno es de la señora Grant y otro de mi hermana.


    Leo primero el de la señora Grant me extraña que me escriba.


     Te he cambiado el turno 


     entrarás de tarde. Un beso.


    Lo agradezco asi tendré más tiempo para recomponerme de anoche.Leo los otros dos de mi hermana uno diciendo que me despierte. Y el siguiente que me viene a recoger a las nueve para ir a esas compras que jamás me ha comentado. Está claro que da por sentado que lo sabía por la señora Grant. Miro el reloj y se me dispara el pulso sin las ocho y media y todavía tengo que salir de aquí,ducharme y arreglarme y veo que no me da tiempo.


    Miro a mi alrededor y localizo mi ropa me la pongo todo lo rápido que puedo y echo un último vistazo a adonis que he tenido durante unas horas solo para mi. Un suspiro se me escapa de mis labios y sin hacer ruido cierro la puerta de su casa.


    Lo que decía,te tocan al timbre y sigo sin estar lista y eso que he cogido un taxi. La hago subir y sigo con mi pelo,que si seco es un incordio mojado no te quiero ni contar.


    -Sabía que estarías todavía sin arreglar. No te preocupes,realmente hemos quedado a las diez.- La miro por el espejo y tiro el cepillo del pelo con mala gana al lavabo. 


    -¿te has enfadado? Te he hecho un favor. Anda déjame que te peine.


    -Puedo solita gracias-la digo cogiendo el secador de pelo.-odio cuando me intenta dirigir la vida. Se que se preocupa pero se acerca demasiado a mis límites. 


    -¿te ocurre algo?


    -Nada. Por qué. - La chillo por el ruido del secador.


    -No se, te noto rara.


    -Pues créeme que no me pasa nada.


    Y así,sin dar más explicaciones continuo con mi gran labor. Aunque debo reconocer que después de secar el pelo Maya se salió con la suya y terminó peinandolo haciéndome un recogido que por más que intenté enterarme de como lo hacía no capte nada al respecto para no variar. 


     


     Siempre me ha gustado los almacenes Harrods. De vez en cuando he acudido por curiosidad, aunque la mayoría de las veces que he ido ha sido por acompañar a Maya, yo siempre lo he comparado con el corte de inglés que tenemos en España, pero mucha más selecto, más refinado. Desde luego nunca voy a comprar nada aquí, lo que veo es todo carisimo, no encaja con mi persona. Sin embargo, Maya se mueve como pez en el agua. 


    Cuando llegamos y entramos todo se vuelve lujoso y ostentoso nunca me acostumbrare al ambiente. Me siento como Julia Robert en pretty woman. 


    Nos dirigimos al stand de Sisley, la firma favorita de Maya por excelencia. Siempre me a comentado que no hay nada igual como sisley, puedes probar muchas firmas pero que cuando terminas probándolo ya nada es igual. Toño, que es el chico del stand, es español como nosotras, empezó trabajando con sisley en España y poco después pidió ir a Londres con la firma, lleva asentado ya cuatro años y es muy buen amigo de mi hermana, a mi me cae bien y es muy buen vendedor..


    Cuando nos ve se vuelve loco de contento. 


    -Maya, que divina estas como siempre. - la abraza y le da dos besos. - que te trae por aquí. Y no me digas que vienes a por tratamiento por que te crujo si ya te lo has fundido. 


    Maya le sonríe. 


    -Que va,esta vez es por mi hermana. 


    -Por fin la has centrado en el buen camino. Gracias a dios - dice rezando hacia el cielo. 


    Maya me mira y se ríe. Yo no le veo la gracia. 


    -No exactamente, pero la boda es una buena excusa para que empiece a probar y a conocer un poco de este mundo. 


    -Claro que si. - Toño me mira y me coge de la barbilla ladeando mi cara de un lado a otro. 


    -Mmm. Siempre he dicho que tienes una piel divina. Da gracias que así sea. - me besa y me sonríe. - ¿cómo estás querida?


    -Bien gracias. 


    -Esta es la señora Grant. Creo haberte hablado de ella. 


    -Por supuesto. - Toño la coge de la mano y se la besa-señora, es un placer tenerla en mi humilde morada.


    Miro a Maya y la veo reírse. 


    -Es un placer. - dice la señora Grant. 


    -Estamos para servirla. 


    Y cuando Toño dice eso caigo en la cuenta del porqué de lo gracioso de la situación. Le miro con detenimiento y no sé por qué pero creo atisbar sus ojitos colmaditos de dinero. Cree tener un futuro de ventas buenas con la señora Grant .


    Me vuelve a mirar y me toca la piel dela cara. 


    Yo pongo los ojos en blanco a modo de desesperación. 


    - cari, no resoples. - me dice. 


    -No he resoplado. - le contesto. 


    -Si lo has hecho - interviene mi hermana, la miro y veo que la señora Grant también lo confirma con un ligero movimiento de cabeza. 


    Pero esto que es, un complot para averiguar mi límite de paciencia. 


    - la verdad no se por donde empezar, hay mucho trabajo que hacer. 


    Me echo hacia atrás y le miro sorprendida. 


    Pero que se cree… Ni que tuviera sesenta años. 


    Yo me cuido la cara, no lo que a él le gustaría que me gastará para cuidarla pero si me echo de vez en cuando mi cremita Nivea. 


    -Tu pasa a la cabina. Descúbrete de cintura para arriba y cúbrete con esa toalla hasta el pecho-me dice señalándome una pequeña toalla doblada meticulosamente dentro de la cabina. - y vosotras iros a dar una vuelta o a tomar un té o un café. No quiero veros por aquí aproximadamente durante una hora. 


    Me quedo petrificada. Una hora. Va ha estar más tiempo con mi cara que la esteticien con mi pocholin. 


    -Que pretendes, arrancarme la piel a tiras y colocar otra de mejor calidad. 


    Mi hermana y la señora Grant se ríen por mi comentario y se despiden hasta la hora prevista. 


    Toño me mira y me empuja hacia el interior de la cabina. 


    -Si fuera así de fácil ganaría más créeme. 


    Y si, la verdad es que le creía. 


    Pasada la hora, que debo reconocer que se me hizo bastante corta me sentía ligera como una pluma y eso que solo me había tocado la cara. Con una música en completa armonía de fondo, ese sonido de una cascada al caer y el cántico de los pájaros, me había relajado tanto que ni la mitad de las cosas que Toño me contaba mientras me hacía el tratamiento podría ahora recordar. 


    Me incorporo de la camilla y me toco la cara y si,tenías que haberme arrancado la piel a tiras y no haberme dado cuenta porque lo que sentía bajo mis dedos no era, por lo menos, lo que yo estaba acostumbrada a tocar. 


    Sentía la piel tan suave como la de un bebé. Me acerco al espejo que tengo en la cabina y compruebo si soy realmente yo a la que estoy tocando. 


    Si, suena raro lo que digo pero es que era la pura verdad. 


    La piel la veía brillante, demasiado para mi gusto. 


    -Es por lo aceites esenciales que hemos utilizado junto con la crema de tratamiento. -me contesta Toño como si me hubiera leído la mente.-es normal que la gente reaccione de esa manera la primera vez que se hacen un tratamiento exhaustivo como el que tu te has hecho. Yo te recomiendo que por hoy no utilices nada de maquillaje. 


    Me giro hacia él y me le quedo mirando. 


    -La verdad es que no uso maquillaje, tan solo en momentos muy precisos y aun así tampoco es que abuse de ello. 


    Toño me sonríe y me deshace el moño que llevaba hecho y que ahora está totalmente fuera de sí. Me peina con los dedos y en un periquete me realiza otro nuevo moño. 


    ¿Por qué coño tienen todos tanta habilidad? -créeme si te digo que tampoco te es necesario utilizarlo cari. Tienes una belleza muy natural. 


    -Eso es como decir eres mona pero no te pases con el colorete que la cagas. 


    Toño se echa reír. 


    - cuando sepas mirarte en el espejo me lo cuentas encanto. 


    -Que tal a ido todo.? - el grito de mi hermana me retumba en los oídos. 


    No se como tomarme lo que me acaba de decir Toño. Pero tampoco quiero darle muchas vueltas a ello. 


    - Divinamente. He conseguido sacar luz de donde no la había. 


    Salgo de la cabina y me paro en seco. Tengo tres pares de ojos mirándome en estos momentos. 


    -Vaya. Si que ha hecho un buen trabajo contigo. - me dice mi hermana. 


    -Me creías incapaz de conseguirlo cari,me matas diciendo eso.


    Y ahora creo que queda el remate final.


    -¿qué le aconsejas para que se mantenga la piel?.


    -Yo empezaría con la mousse de linpieza por la mañana y por la noche,seguidamente el tónico floral, tiene la piel muy sensible y el ambiente en el que vivimos aunque es húmedo en esta época del año hay mucho viento y le perjudica, después debería aplicar la Emulsión Ecológica y el Baume Ecológica para los ojos terminado con All Day All Year.Y por la noche…


    -Nada más. -le digo interrumpiendo, llevo la cuenta de todo lo que me está poniendo en el mostrador y es más de lo que puedo permitirme. 


    -Si quieres seguir manteniendo es piel deberías empezar a cuidarte.


    -¿sin comer? Alimento mi piel pero no alimento mi cuerpo.?


    -Todo es importante cari.


    -Yo decidiré que es primordial, gracias Toño.


    -Haremos una cosa-dice mi hermana.


    -Creo.que no me va a gustar lo que viene ahora. 


    -¿qué problema tienes? Dentro de poco es tu cumpleaños déjame regalarte la mitad de lo que te lleves.


    -Ni me voy a llevar nada más. Además-le digo mirando a Toño- eres un encanto, pero creo que en estos momentos podría pasar sin la crema para los ojos y el tónico. 


    -Si no te echas el tónico no cierras el proceso de la limpieza. 


    -Podré vivir con ello.


    Toño suspira y se gira para mostrarme otra crema.


    -La crema de noche.


    -La misma que la de día y si me acuerdo.


    -No me lo puedo creer.¿ De qué ha servido todo lo que te he hecho en la cabina.? 


    -Solo me llevaré dos. Y no tres y si no, no me llevo ninguno-le digo amenazando.


    -De acuerdo mousse y emulsión,pero All Day te lo tienes que llevar.


    -Ni hablar.


    -Es un bloqueador urbano. Lo necesitas para las manchas.


    -No tengo manchas. 


    -Pues sigue sin tenerlas.


    -Ese tengo lo regalo yo Sara. -miro a mi hermana.-como te he dicho por tu cumpleaños. 


    -De acuerdo ,si es así añádelo. 


    -gracias a dios .-dice Toño rezando.


    Hemos salido justo para la hora de comer yo ya llegaba con la hora un poco justa al trabajo y hemos decidido comer algo ligero. Maya estaba rebosante de alegría,no paraba de comentar la grandes ideas que se le había ocurrido para la boda pero en mitad de la comida le suena el móvil y su simpatía se desmoronó.


    -¿ocurre algo Maya?


    -Nada. Una emergencia en el hospital, si no os importa os dejo que terminéis. 


    -Claro querida,no te preocupes, las dos vamos para el mismo lugar. 


    -Hablamos.- se acerca a mi y me da dos besos. 


    -¿De verdad que estas bien.? 


    -Si no te preocupes.


    Pero sí me preocupaba ,primero.por si es verdad que ha tenido emergencias estando conmigo y nunca a actuado de esa manera y segundo,Maya tiene un busca, ¿desde cuando las emergencias de los hospitales se transmiten por teléfono privado?.He intentado quitarle importancia mientras seguía hablando con la señora Grant y pensaba en todo lo que me ha cundido la mañana, llegado incluso a verme bonita cuando salía del tratamiento incluso estando sin maquillar. Hemos comprado y muchas cosas que bajo mi punto to de vista me han parecido excesivas. Por un lado mi hermana eligiendo los detalles para el vestido de la famosa cena que tiene prevista para dentro de este unas semanas el traje de la boda aunque ya lo tengo visto lo iremos concretando para la semana que viene que tengo vacaciones . En cuanto a la señora Grant creo que se ha desatado su “alegre juventud “ y por lo que veo he sido yo la causa. Ella se ha encargado de elegir no sólo los detalles de la boda sino lo que no tiene que ver con la boda. Camisones ,lencería,ropa de acuerdo a qué situación. Nada de vaqueros,mallas o chándal,que cabe destacar es mi fondo de armario básico. Al principio Maya se ha extrañado, pero luego ha creído lo que era, normal puesto que soy una negada para la moda y se alegra de ver que por fin alguien me ha hecho entender que la gente crece ,madura y que se puede ir cómoda y elegante a la vez. Pero debo de admitir que esto es matador. 

  


  
    


    Capítulo 25


     


    Errores del pasado


     


    Mi despertar suele ser tranquilo,que yo recuerde nunca antes me he despertado de mal humor. Pero hoy al estirar el brazo y comprobar que me encontraba solo en la cama ha sido un duro golpe para mi.


     Recuerdo que Sara dijo que tenía turno de mañana y yo debería de hacer lo mismo. Ducharme y pensar un poco en mi trabajo, pero últimamente no podía . 


    Suena el móvil. Como un loco poseído voy hacia él pensando que podría ser Sara. 


    Pero no es Sara y tampoco es una llamada sino un mensaje.


    Lo miro y me extraño. Ante la duda de haberse confundido llamo.


    -¿Gabriel?


    -Paul que sorpresa, tengo un mensaje tuyo de que me reúna contigo. ¿ocurre algo?


    - hay un pequeño problema y creo que cuanto antes lo arreglamos mejor para todos.


    -¿un problema?


    -Si , pero prefiero que vengas a mi oficina.


    Te parece bien por la tarde . Sobre las cinco.


    -Me viene bien. Nos vemos en la tarde entonces.


    -De acuerdo. 


    -¿Paul?


    -Si.


    -Va todo bien.


    -No te preocupes, no es nada que no se pueda arreglar con un par de firmas. Y tranquilo, que no perderás nada de tu preciado dinero. 


    -No tiene gracia Paúl. Y tus respuestas no me están ayudando en nada.


    -Te repito, no te preocupes. Tonterías pasadas.


    Y cuelga. Paul es abogado y es otro amigo de la universidad. La verdad es que éramos un gran grupo. Y aunque Robert se incorporo más tarde y es uno de los.mejores amigos que puedo tener, antes de él lo era Paul. Pero él se separó de nosotros a raíz de enfocar sus estudios en derecho. Aún así siempre tuvimos contacto y ahora es el abogado de muchos de nosotros.


    Me termino de arreglar y me voy para la consulta, aunque teniendo en cuenta la.llamada de Paúl poco voy a concentrarme. 


    Entro por la puerta y saludo a mi secretaria. Apago el móvil cierro la puerta y me siento en mi sillón. Me toco la cabeza y hago presión sobre ella. 


    Me duele y parace que me.va a estallar.


    -Señor Grant. Siento interrumpirle pero tiene una llamada.-me informa desde el datáfono. 


    -Ahora no Tina.


    -Dice que es urgente.


    -De quién se trata.


    -Es la señorita Sofía .-Suspiro cogiendo fuerzas.


    -Esta bien pasamela. 


    Lo que menos quiero es hablar y menos con Sofía. Su relación con ella fue un poco asfixiante.


    Descuelga el teléfono. 


    -¿Qué quieres Sofía.?


    -¿es verdad?


    -De qué me hablas.


    -De la mojigata que trabaja en la residencia. 


    -¿a quién exactamente te refieres?


    -Por favor Gabriel,conmigo no tontees,hablamos de Sara. 


    -Qué pasa con ella.


    -Pensé que sería un simple pasatiempo. De hecho cuando ganaste la puja creí que quedaría ahí la cosa.


    -Que yo recuerde no te encontrabas allí. 


    -¿me echaste de menos?


    -Yo diría más bien que estaba demasiado tranquilo. 


    -Sabes que eres un capullo verdad.


    -Si, pero a ti te encanta.


    -¿Por qué no nos vemos hoy, tengo algo que enseñarte?


    -Estoy ocupado. 


    -¿toda la tarde?- cuando quiere Sofía puede llegar a ser muy insistente.


    -¿Cuánto hace que no nos vemos?¿un mes?-la pregunto. 


    -Para el mundo dos meses. Para nosotros si un mes,por qué. - deja.os la relación de cara a todos pero de vez en cuando quedábamos. 


    -Y no te has dado cuenta que desde hace un mes no te he llamado. 


    -Has estado fuera y yo me ausente unas semanas del trabajo.


    -Aún así. Ya sabes que soy justo y bastante claro. Y creo que lo deje bastante aclarado. 


    -Si te refieres a cuando decidiste romper lo nuestro quedo claro. Pero y lo bien que lo pasamos pasada la semana.


    -Estábamos borrachos.


    -Un vino deliciosos. Tengo una botella igual enfriándose en mi apartamento. Por qué no te decides a venir y así te muestro lo que ya te está picando la curiosidad. -me toco la cabeza, debo de tomarme algo si no quiero continuar con este dolor.


    -Te llamo mañana vale.-la oigo gritar y retiro el teléfono de mi oreja.


    -Te espero entonces. Verás como te gusta.-y cuelga. A veces pienso que su cabeza no va al compas de su edad. Lo pase bien con ella, pero como siempre aclaro las cosas antes. Pero Sofía no se que tiene que me tienta a olvidarme de todo. Pero esta vez no va a ser así. Ella espera una llamada y yo con no llamar espero que le quede claro. 


    Me levanto de la mesa y me voy a por un analgésico. No se lo que me espera el día pero no ha empezado con buen pie.


     


    Cuando llega la hora de comer Tina me vuelve a molestar,el dolor de cabeza a remitido pero necesito descansar un poco por me ha dejado dolorida la zona afectada. Creía que ya habíamos terminado con los pacientes de hoy y a los de la tarde ya la he encargado a Tina que cambiara las citas para otro día, pero debe ser que ha habido algún contratiempo. No le da tiempo prácticamente a entrar en mi despacho cuando es retirada por Maya.


    La miro y frunzo el ceño extrañado.


    Tina disculpándose cierra la puerta y nos deja a solas.


    -¿se puede saber que cojones te pasa?- la suelto sin alzar la voz y poniéndome de pie. 


    -¿se puede saber que cojones has hecho para que Paul me diga a estas alturas de la boda que no puedo casarme?


    -¿Perdona pero no te entiendo? Se supone que eres tu la que planea artimañas. 


    -No me jodas Gabriel. 


    -No Maya, no me jodas tu a mi. Te quiero y lo sabes. Para mi eres como una hermana pero en momentos como este no se lo que te haría. 


    La veo desplomarse en el sillón que tengo para que se acomoden mis pacientes. Se la ve destrozada. Nunca antes la había visto así. 


    -A ver cuéntame desde el principio por qué todavía no se que es lo que pasa.-le digo mientras me arrodilló ante ella e intento calmarla.


    -He recibido un mensaje de Paúl. 


    -¿Paul? ¿qué quería?


    -Me ha dicho que me pasara por el bufete esta tarde. Que tu también tenías que estar allí. 


    Y ahora entiendo el motivo de la llamada de Paúl. 


    -Y de donde te sacas el hecho de que soy yo quien te está poniendo el impedimento para casarte. 


    -Le he llamado. Y me ha dicho que había un asunto que arreglar antes de casarme.


    -Y por qué das por sentado que no te puedes casar y que yo sea el responsable de ello.


    -Como tu también tienes que estar allí. 


    -Y para no variar tu sacas tus propias conjeturas.Paul también me ha llamado. Y lo que él me ha dicho es que había un problema ,no me ha mencionado a ti para nada y también me ha dicho que se solucionaba con una simple firma. No hay que darle más vueltas. No creo que esté relacionado lo mio con lo tuyo. Es absurdo.-


    Cojo un pañuelo de papel y se lo acerco.


    El estruendo que hace al sonarse me hace reír. Ahora se la ve tan niña. Tan a la Maya que conocí en la universidad. 


    Me mira y me sonríe. 


    -¿todo bien?- le preguntó y ella asiento te con la cabeza.


    -Cambiando de tema.-me dice irguiendose y volviendo a coger las riendas de su propia personalidad.


    -Dime.


    -¿has arreglado ya el tema con mi hermana?


    -Estoy en ello.


    -Pues hazlo pronto,la veo ilusionada.


    -¿De eso se trataba no?


    -Gabriel. Esta demasiado ilusionada y ya sabes que significa eso.


    -Maya yo…-pero no puedo ni empezar ha hablar cuando un golpe seco nos hace girarnos hacia donde.provenia el ruido.


    -¿qué ha sido eso?-miro hacia el ruido y compruebo que cierran la puerta.


    -Habrá sido Tina. Voy a ver qué es lo quiere.


    Cuando abro la puerta no encuentro a Tina como esperaba. Y eso me estraña más. Salgo al recibidor y me doy de lleno con ella.


    -Señor Grant. 


    -Acabas de estar tu en el despacho.


    -No señor,vengo del baño. Pero me he cruzado con una joven,casi me arrolla de lo rápido que iba.


    -Una joven. ¿Y no la has reconocido?


    -No señor. Nunca la había visto.


    -¿ocurre algo Gabriel?


    -Nada. Coge tus cosas. Nos vamos a ver Paul.-le digo pensativo y sin apartar la vista de la entrada principal.


    

  


  
     


    Capítulo 26


     


    No estaba muy lejos del despacho de Paúl pero cogí el coche igualmente ,tenía intenciones luego de ir a buscar Sara a la residencia.Necesitaba comprobar algo que me estaba rondando por la cabeza desde que salimos de la consulta. 


    Aparque el coche rápido y cuando salimos volví a notar a Maya nerviosa.


    -Verás como no es nada.- la dije cogiéndola de la mano y tirando de ella. Parecía como si le costará andar.


    Cuando entramos en el despacho y nos encontramos con Paul nos alegramos de vernos. Puede ser que lleve parte de nuestros asuntos legales pero no nos veíamos tanto como quisiéramos. 


    Nos sentamos enfrente de su mesa de despacho,uno al lado del otro y sentí como Maya me cogía de la mano y me la apretaba, la mire y mire nuestras manos entrelazadas y una sonrisa se escapó de mis labios.


    -¿Qué te hace tanta gracia.?-me pregunta en voz baja.


    -Parecemos una pareja con problemas matrimoniales. -la contesto ayadiendo una nota de broma a todo este asunto .


    -Es que los sois. 


    Y eso no salió de mi boca,ni de la boca de Maya. Eso salió de la boca de Paúl. Le miramos los dos sin pestañear.


    -¿qué cojones estás diciendo Paul? Si es una broma no tiene nada de gracia.


    -Creo que me va a dar.-dice Maya en un ataque de angustia.


    -A ti no te va a dar nada, por qué esto es una broma. ¿lo es verdad?-le digo a Paul .


    -Me temo que no chicos. Estáis legalmente cansados. 


    -¿Pero cómo puede ser?,¿no crees que deberíamos habernos enterado por lo menos?,esto es de locos.


    -2005 -nos dice Paul. 


    -¿Y eso qué significa?-le digo exaltado. No puedo pensar,ahora solo tengo en mente a Sara. 


    -fue el día que nos graduamos en la universidad. -dice Maya. La miro ,tiene la mirada perdida,como si estuviera en otro sitio.- ese día cogimos todos un vuelo para las Vegas,nos fuimos a celebrarlo. Yo no tenía dinero y tu me pagaste el billete.-me dice mirándome.- Llevábamos tiempo planeandolo….


    -Nos pillamos una muy grande…-continúa Paul. -no recuerdo muchas de las cosas que pasaron esa noche. Pero recuerdo el dolor espantoso que tuve de cabeza. Me duró días. 


    -Nos duro a todos. - digo intentando recordar aquella noche. 


    Ya hacía tiempo, y tenía lagunas pero recordaba haber bailado con Maya, las risas y la torpeza de tropezar en el jardín del hotel con Maya y caer los dos a la piscina.


    -¿Y el certificado?-le pregunto confuso.


    -Todo esto a surgido a raíz de preparar los correspondientes certificados de herencia.


    En el ordenador me ha saltado que estabas casada. Me pareció extraño y me puse a investigar y apareció. Os casasteis en las Vegas el 24 de junio del 2005 y los testigos fuimos yo y Neil. 


    -Pero seguimos sin certificado. -dice desesperada Maya,está fuera de sí. -Robert no sabe nada y tenemos que hablar con Neil,no vaya a ser que diga algo.


    -Si no lo ha dicho ya dudo mucho que se acuerde,como todos nosotros.- dice Paul. -vete tu a saber lo que se hizo con el certificado. 


    -¿Pero hubo foto.?,¿todo el mundo se hace fotos en esos sitios.?-dice Maya. 


    -Se puede pedir. Pero dudo mucho que demos con ella. Ha pasado mucho tiempo y en las Vegas se casan decenas de parejas en un día. 


    Maya se levanta y como un león enjaulado se pone a dar paseos. Me esta llevando al límite de mi serenidad y noto que me está volviendo el dolor de cabeza.


    -Vale. ¿Que se puede hacer.?-le digo a Paul.


    -Que sea rápido y discreto. -agrega Maya. 


    -Se preparará los papeles de divorcio. Pero hay que pedir el certificado para preparar los informes. Y no se cuanto puede tardar.


    -Pues calcula. - dice Maya amenazando a Paul. 


    -Una semana, quizás dos. 


    -¡Me caso dentro de una semana! necesitamos ir más rápido. Esto no es culpa mía. Vosotros me metisteis en esto. 


    -Dudo mucho que te hubieras negado. Si no no estaríamos en esta situación. 


    -Bebimos. -me dice defendiéndose. 


    -Si, y mucho y doy gracias de que te hayas relajado en ese aspecto. 


    -Eres un gilipoyas.


    La miro y me río. Pretende alterarme pero no voy a permitirlo. Me levanto y miro a Paul ignorando a Maya. 


    -Cuando tengas todo llamame estaré encantando de firmar.


    Me giro y abro la puerta del despacho. 


    -¿Qué pasa que ahora me vas a dejar aquí. Hemos venido juntos recuerdas?


    -Ahora mismo lo único que quiero es estar solo.


    -Pues a ver si es verdad y no vas a buscar a mi pequeña hermana para follartela.- y me duele, antes quizás no, con las otras quizás me daría igual pero tratándose de Sara la cosa cambiaba.


    -¿Celosa?- y cierro la puerta saliendo de allí. No si antes escucharla gritar.


    -¡Te arrepentirás de esto Gabriel.!


    y solo me arrepiento de una cosa, de dejar encerrado a Paul con esa niña del exorcista.

  


  
     


    Capítulo 27


     


    Recuerdos…


    


    


    Estaba en casa esperando a que llegara. En el dormitorio me estaba echando un poco de máscara y un ligero brillo de labios, ya estaba preparada, no le gustaba que le hicieran esperar .


    Habíamos quedado con unos amigos para tomar algo nada fuera de lo normal, teníamos intención de no quedarnos hasta muy tarde,aunque fuera domingo teníamos previsto acudir a una competición de karate de uno de nuestros amigos.


    Llamaron al teléfonillo, fui a abrir, estaba sola, mis padres se habían ido al teatro y Maya había quedado con una amiga para estudiar.


    Deje la puerta abierta de casa y me fui a coger el abrigo.


    Cuando aparecí en el comedor el ya se encontraba allí sentado, pero no estaba sólo . Uno de sus amigos que por cierto no me caía nada bien se encontraba con el. Tenía una mirada lasciva y cada vez que me miraba parecía desnudarme con la mirada .


    Llevaba un par de meses saliendo con el grupo pero con mi chico era algo agobiante. Le tenía en todas partes y había que quedar con el para todo. Ya no teníamos prácticamente intimidad,eso era algo que no me preocupaba . Pero en resumidas cuentas no me gustaba.


    Le mire y tuvo que intuir que no me gustaba su sorpresa . Me gire y me volví a meter en la habitación , el me seguía, sabía que quería hablar con el y me daba igual que el otro se quedara sólo en una casa en la que nunca había estado.


    Cerró la puerta y cuando oi el cierre de la puerta me gire hacia el.


    -¿ qué hace aquí?-le pregunto 


    - hemos quedado para salir.- me dice muy tranquilo.Me toca el pelo y lo acaricia en toda su longitud que no es mucha, por debajo del hombro.


    Le doy un manotazo apartandolo.


    - y no puede quedar con el resto del grupo como hacen todos,parece tu novia


    - ¿celosa?- me dice bromeando 


    - eres un gilipoyas y lo sabes.- vuelve a tocarme el pelo, se que es una manía pero en estos momentos no quiero que lo haga.- no me toques el pelo ya sabes que no me gusta.


    -Hoy te has puesto muy guapa.- ¿qué va de gracioso?, nunca me dice ninguna alago. Salvo cuando quiere algo claro esta.


    Hoy he tirado del armario de mi hermana, menos mal que llegaré antes que ella,no quiero que vea que he cogido parte de su ropa,sobre todo después de meterme con su manera de vestir. Llevo una minifalda de tablas negra con una camiseta de manga corta también en negra ajustada con escote redondo no muy bajo . Llevo unas botas altas de cuña para no variar también en negro . Me encanta el negro. Siempre voy de negro, me veo bien con el.


    - ¿nos vamos ya?. -Le digo impaciente . Me mira, y cuando me miraba como me esta mirando en esos momentos sólo se que piensa en una cosa y no es precisamente lo que se dice muy pudoroso al respecto.


    — espera un momento quiero comprobar una cosa.- se acerca a mi y me mete la mano por debajo de la falda. Toca mi muslo y sube hacia arriba,comprueba que llevo tanga y le oigo gemir, si, tampoco llevo medias,no me siento cómoda con ellas y que haga buen tiempo ayuda considerablemente ,se acerca a mí y noto en mi pierna su erección , me besa y me tumba en la cama. Se que esta mal. Tengo a otra persona esperando en la habitación de al lado pero no me importa, yo le sigo la corriente, como para negarse, se enfadaría y luego qué pasaría… me dejaría…?


    -Sara…,-siento sus manos,como ascienden,lentamente,-Sara…-me besa el cuello,siento su respiración,yo no quiero,pero mi cuerpo me traiciona y entonces inhalo su aroma,su perfume, tan el,tan particular. Huelo a cuero,a sensualidad y cuando siento sus labios en los míos y me besa robandome el alma abro los ojos y compruebo que son sus ojos, los de Gabriel y rodeo su cuello con mis brazos y respiro de tranquilidad. Me rindo al momento,a la tranquilidad ,ya tendré tiempo de hablar con Robert al respecto de estos sueños que vuelven a mi vida atormentando mi mente.


    Suelto lentamente mi respiración que parece haber estado retenida durante el momento de mi fatídico sueño.


    -¿Qué te pasa preciosa?- preciosa ,me dice preciosa y yo me derrito y le creo. Como una misma palabra puede tener dos efectos totalmente opuestos para mi. El preciosa de Robert es cariñoso incluso a veces comprensivo. Pero el de Gabriel mueve en mi interior sensaciones incontrolables pero gratamente placenteras.


    -Nada…-le digo mirándole a los ojos.


    Llevo durmiendo en casa de Gabriel una semana mis días son largos y a veces pesados pero las noches cuando llego a su casa llegan a ser muy intensa a y mi pesar demasiada cortas.


    Hoy a sido distinto. Hoy no hemos ido a su casa, hoy a ido a buscarme al trabajo y hemos decidido pasar la noche en mi casa.


     Todavía no me siento preparada para contar todo lo que se refiere a mi vida a Gabriel. Aunque también es verdad que no tendría nada que contar si todo mi pasado no hubiera resurgido como si nada después de tanto tiempo sin dar señales de vida.


    Le beso y con ello intento borrar toda ansia que tiene por saber de mi.


    -Sara-me dice retirándose de mi.-esto no funciona así. Te noto extraña . Incluso dormida hace unos momentos parecía como si estuvieras en otro sitio.


    -Estaba dormida,claro que estaría en otro sitio.-le digo volviéndome acercar. Pero el me coge de las manos y se vuelve a retirar.


    -No me refiero a otro lugar,si no con otra persona.


    ¿que pasa, ahora va a ver actuación de celos?


    -¿he hablado en sueños o qué?¿,que decía? 


    -¿miedo a lo que dirías?-me quedo mirándole, no entiendo a qué viene todo esto. Me despierto de un infierno para transportarme a otro? No me gusta la dirección que está tomando esta conversación. 


    -Tus dotes psicoanalista no van a funcionar conmigo. -me levanto de la cama y me pongo mis braguitas y una camiseta, cojo la primera que veo y cuando la tengo puesta 


    compruebo que es de el.


    -¿Qué haces?


    -Ponerme algo encima ,estamos discutiendo y no quiero estar desnuda.-se pasa las manos por el pelo y luego por la cara,le veo respirar. ¿estará contando hasta tres o necesita más tiempo como yo?


    -No quiero discutir Sara. 


    -Pues lo parece.


    -Ven a la cama.


    -Quiero saber qué ha pasado hace un minuto,¿por qué crees que me pasaba algo? ¿Y si no me acuerdo de lo que estaba soñando?


    -¿no te acuerdas de lo.que soñabas?


    -No.-madre mía que mentirosa soy.


    -Se te veía alterada. Como si no te gustará lo que estabas viviendo. 


    -¿Contigo?


    -En ningún momento has mencionado mi nombre. Pero cuando has abierto los ojos te has relajado.


    -Quizás tuve una pesadilla. - le digo y él asiente y yo le imito. Nos quedamos mirándonos. 


    -¿Vienes a la cama?-me vuelve a repetir. 


    Y yo zombi voy hacia él. Tira de mí y me abraza besándome como solo él sabe hacer. Como si no hubiera un mañana.


    -Me encanta verte con mi ropa pero en estos momentos me estorba todo lo que llevas puesto. -tira de la camiseta hacia arriba y me la retira saliendo por los aires, me tumba en la cama y le veo aproximarse a mi. Lentamente, pero con decisión.


     Me encanta sentir todo lo que me hace sentir. Me besa en el vientre,en el muslo,en la entrepierna, mi respiración se empieza acelerar. Retira lentamente mis braguitas y me preparo para lo que viene a continuación. Pero aun así la explosión de mariposas que siento es brutal,me encorvo hacia arriba y levanto la pelvis para sentirlo mejor, me lame, me succiona,sabe como hacerlo, tiro de su pelo. Gabriel grita pero no se si de dolor por el tirón o por la situación. Se comporta como si quisiera más. Me coge de la caderas y me levanta todavía más. Yo no puedo más , no se cuanto tiempo voy aguantar. Y justo cuando estoy a punto me suelta me da la vuelta sobre la cama y me penetra desde atrás.


    -Mia Sara-me penetra duro y fuerte.-siempre mía.- me dice. Y a mi me encanta,Gabriel está poseído, me vuelve a coger de las caderas y me levanta hacia arriba,sus sacudidas cada vez son más fuertes y seguidas me agarro de las sábanas ,mis jadeos son cada vez más fuertes la intensidad con la que nos estamos cogiendo es más fuerte que las últimas veces. No se que es lo que se le está pasando por la cabeza ahora pero me encanta este momento. Con un grito siento como Gabriel descarga todo dentro de mi,pero no se retira sigue con sus embestidas, me levanta sin salirse de mi,está mi espalda apoyada en su pecho y sentada en sus piernas y todo esto sin parar de sentir. 


     Me falta poco,lo se. Se que estoy a punto de unirme a Gabriel. Me besa el cuello ,yo estiro los brazos hacia atrás y me agarro a su cuello. Coloca sus manos en mis pechos. Se a parado,ya no se mueve y me muevo para protestar pero me muerde el cuello y me susurra al oído. 


    -Déjame a mí.-sabe lo que quiero y lo que quería hacer,tengo tiempo para volver a respirar con regularidad pero me da poco tiempo para recuperarme.


    Baja las manos por mi estómago,por mi vientre y cuando siento presión en ese pequeño botón que me devuelve al cielo Gabriel vuelve a moverse dentro de mi y estalló. De felicidad ,de pasión y por qué le quiero. Y no por lo que acaba de pasar. Si no por todo lo vivido ,que aunque sea en poco tiempo para mi ha sido muy intenso.


    Nos tumbados en la cama,uno al lado del otro. Me ha recogido en sus brazos y en estos momentos estoy en posición fetal. Relajada y muy cómoda. 


    Le oigo respirar,está igual que yo. No nos hemos dicho nada desde que los dos hemos llegado a la “cúspide del infinito”.


    Me besa en el pelo y yo me acurruco más. 


    -No me importaría tener de vez en cuando discusiones como esta.-le digo. No me ve, por eso le he confesado esta tontería, por qué en estos momentos debo de tener la cara como un tomate, me la siento ardiendo.


    -Y a mi no me importaría hacer las paces contigo así. -nos reímos,parece que todo lo que nos ha llevado a esta situación se ha evaporado y así quiero que sea. Que se evapore,que se pierda y se quede enterrada. Que me deje vivir.


     


    Cuando me quiero dar cuenta la alarma del móvil suena y me levanto para apagarlo. Son las ocho y media de la mañana. Empiezan los exámenes finales y la cena de despedida de Maya es dentro de dos días. Me dirijo a el armario donde tengo mi bolsa de deporte con ropa limpia, cojo todo lo que necesito y me dirijo al baño.


    -¿Quién te ha pedido que te levantes de la cama y me dejes solo?-me dice con esa voz mañanera que tanto me gusta. Si su voz es sexy normal a estas horas del día cuando despierta es total. Caigo sobre su cuerpo y veo su mirada adormilada.


    -Buenos días. 


    -No tan buenos.


    -¿Y por qué no?


    -¿Donde ibas sin mi.?


    Me río. 


    -Tengo exámenes. Necesito ducharme y volver a ser persona. 


    -Me parece bien.-me dice levantándose de la cama y dejándome ahí sola. Pero le veo como me coge en brazos - pero lo haremos juntos. ¿te parece?


    -Me parece. 


     


     Nos adentramos en el baño, en esa ducha que ya hemos compartido. 


    Buscamos la temperatura ideal, coge la esponja y me enjabona todo el cuerpo,no me quita ojo de encima, observo y cuando deja la esponja soy yo la que la coge,es mi turno y como tal voy aprovecharlo. 


    Le pilla por sorpresa mi contacto pero al momento se relaja, le paso el jabón por la espalda y compruebo como la espuma baja lentamente hasta llegar a la curvatura de ese perfecto glúteo. Le paso la mano y extiendo la espuma por todo ese culo prieto y duro. Noto como se tensa ,le.doy la vuelta y me besa, yo.sigo con mi esponja y mi jabón,empiezo por el pecho y continuó por su vientre. Le miro y pienso ¿por qué no?.


    Me arrodilló y cogiendo su polla me la llevo a la boca. El grito que pega se que es de sorpresa pero no se niega a nada. Succiono despacio no soy muy experta en esto. La verdad es que no lo he hecho muchas veces. Pero con Gabriel me apetece hacerle sentir tan bien como me siento yo. Su polla la tengo agarrada con firmeza yo subo y bajo intentando no atragantarme y tener una arcada,lamo , chupo,subo y bajo con mis manos acelerando un poco más el movimiento y presionando lo justo,siento sus manos en mi cabeza. Me pide que vaya más deprisa con el movimiento que está ejerciendo,miro hacia arriba y le veo con los ojos cerrados y mordiéndose ese labio que me vuelve loca.


    El comprobar que disfruta con lo que le estoy haciendo me hace sentir más confiada y mi velocidad asciende un poco más pero la sacudida que ejerce con su pelvis me hace tener una arcada,mi primer instinto es retirarme pero en ese momento Gabriel me coge de los hombros y me levanta,me besa y coge mis muslos poniéndolos alrededor de su cintura,de un movimiento me penetra,me agarro fuerte a sus brazos y me apoya la espalda contra la pared,el chorro de agua cae sobre nosotros yo no hago otra cosa que gemir gritar su nombre y decirle que no pare,el continuo vaivén me enloquece hasta extremos que no creía llegar siento torpe sus embestidas profundas ,la posición roza mi clítoris abro los ojos y le veo que me está mirando. Sus ojos tan dorados parecen llamas ardiendo.


    -No sabes como me gusta verte así. -me dice. No tiene que decirme más ni tiene que hacer más, con un ahogado grito los dos llegamos al mayor orgasmo que recuerdo haber tenido.


    Estamos frente contra frente,recuperando la normalidad.


    -¿estamos bien?-me pregunta.


    -Estamos.-le contesto. Le noto raro. Intranquilo y a veces con la mirada distraída.


    -Me encanta despertar así y no quiero que desaparezcas de mi vida.


    Creo que es lo más bonito que me han dicho en mi toda mi vida. Sentirme importante ,imprescindible y deseada es algo nuevo para mi.


    No sé cómo contestar a lo que me ha dicho y le beso dejándome llevar y me olvido de las clases, total ya llegaba tarde a la primera hora.


     


    Llaman a la puerta miro el reloj y compruebo que todavía tengo posibilidades de ir a clase. Abro y me asombro por la sorpresa.


    -¿qué haces aquí?-le digo a Megan. 


    -He ido a buscarte a la universidad al no encontrarte he supuesto que estarías aquí. 


    La miro extrañada, la hago pasar y la preparo un café. 


    -¿Pasa algo?


    -Tenemos que hablar.


    -Buenos días. - saluda Gabriel ya vestido y recién duchado a Megan, pero la respuesta seca de mi amiga me extraña y la miro confundida. 


    -Hola.


    No le doy mucha importancia,el día todavía acaba de empezar y muy bien para estropearlo tan pronto.


    -Voy a por mi bolso y no vamos.-voy a mi habitación no tardo pero a la que vuelvo los encuentro a los dos hablando en susurros y esforzarse si que hace pensar más de la cuenta.


    -¿qué ocurre aquí?


    -Que te lo diga él.-miro a Gabriel. 


    -Nada Sara. 


    -¡nada!,ja.-dice Megan,dejó el bolso en una silla y me cruzo de brazos.


    -No pienso moverme de aquí hasta que me digáis que mierda pasa.


    -¿qué te parece si nos vamos y te cuento por el camino?


    Voy a contestar cuando vuelven a llamar a la puerta. Parece ser que está mañana estoy siendo muy solicitada.


    Abro la puerta y lo que me encuentro tras ella es a alguien todavía más increíble a estas horas.


    -¿qué pasa aquí hoy?-digo a mi hermana dejándola entrar. 


    -Vaya,vaya,vaya. Parece que estamos todos o falta alguien. -todos nos miramos pero yo presto más atención a Gabriel que le veo como se hiperventila. Es graciosos,ser el el que lo hace cuando era yo la que estaba nerviosa. Esos nervios que en su día me advertían de que algo me iba a pasar aunque sabía claramente que no sería nada bueno.


    -Bueno… ¿quien empieza?-dice mi hermana. 


    -joder…- y si… ese joder solo sale de una persona, de Gabriel. Y me preparo para lo peor.


     


    Epílogo 


     


    Me duele la cabeza y noto que mis ojos están hinchados, no puedo abrirlos. He tenido que quedarme dormida por qué prácticamente no entra luz por las ventanas, y aunque parece que he dormido horas me siento como si llevara semana sin poder hacerlo. 


    Las imágenes se acumulan en mi mente. Lo veo todo distorsionado. Recuerdo a mi hermana gritar y a Gabriel advertirle, pero de qué. Intento concentrarme para poder recordar pero lo veo todo nublado.


    Recuerdo también a Megan llorar y decirle a mi hermana que como podía haber sido capaz.


    Surgen frases ,momentos,imágenes. Pero nada claro y se con certeza que ha pasado algo. Lo sé. Y no ha tenido que ser bueno.


    -¿Parece que ha despertado?¿como se encuentra?¿Alguna molestia? ¿dolor de cabeza?


    Y yo cada vez más ansiosa por saber.


    Me esfuerzo por abrir un poco más los ojos y compruebo que no estoy en mi habitación,ni siquiera estoy en mi casa.


    Estoy en un hospital y una enfermera me está interrogando.


    -¿Qué ha ocurrido?¿qué ha pasado?¿ por qué estoy aquí?


    -¿se acuerda de algo. Sabe cómo llegó aquí. ?


    Intento hiperventilar la máquina de pulsaciones está subiendo y advierto que la enferma está preparando algo para inyectarme .


    -No será necesario.- La digo.- Lo tengo controlado.-si querer estoy gritando,pero no me hace caso y la aguja de esa jeringuilla traspasa la vía.


    Veo como entra Maya a la habitación y detrás de ella Gabriel,yo la sonrío pero mi cuerpo empieza a pesarme y con el mis párpados, oigo a mi hermana llorar y a Gabriel acusarla de que todo esto ha sido por aunque culpa. 


    Mi respiración se relaja y aunque intento abrir los ojos no puedo,pero intento escuchar algo.


    -…No quiere recordar…


    -…si no fueras tan manipuladora…


    -…qué sabrás tú lo que es amor…


    -…todo es generado por ella. Solo el tiempo decidirá cuando es el momento para saber la verdad.


    Se que es Maya, se que habla también Gabriel,pero ¿quién es la otra persona y qué es lo que no quiero saber…?


     


     Continuará….
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